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	Argumento:

	 

	Criada en el seno de una típica familia de clase media, nadie que observase a Andrea Johanssen podría imaginar ni el mundo en el que vivía ni el secreto que se escondía tras su origen. Con dos hermanos y unos padres miembros de un clan, formaba parte del mismo por vinculación familiar, pero ella nunca había sido como ellos y, en el fondo, eso la hacía sentir de menos ante muchos de los que formaban ese clan, sobre todo ante algunos como los Andrews. Desde luego, su diferencia era algo que ni Din ni River Andrews le hubieron permitido olvidar durante sus años de escuela, convirtiéndola en objeto de sus burlas y bromas y, aunque no dejó que hicieran mella en ella, tampoco podía dejar de lado la verdad de fondo de las mismas. Ella no era ni lobo ni oso como el resto de los miembros del clan. 

	Din Andrews era lo que todos esperarían; Un chico guapo y popular, un perfecto hijo y un perfecto ejemplar de lobo. Sí, él era fuerte, listo, triunfador, pero, en el fondo, se sentía una persona incompleta, una persona a la que le faltaba algo que se negaba a admitir. Crecer sintiendo una desconcertante necesidad por una niña ajena en todo a él y lo que representaba, le mortificaba desde la primera vez que posó sus ojos, su olfato y sus sentidos salvajes en ella. De crío la convirtió en objeto de sus burlas y sus crueles bromas como medio para obligar a su lado salvaje y a sí mismo a apartar las sensaciones que su cercanía le provocaban. De adolescente se negó a admitir la evidencia que su raza, sentidos y naturaleza le gritaban como cierto y evidente, pero, de adulto, no podía ni debía seguir ignorando lo que era imposible ignorar y más aún evitar.  

	Ella era suya, él le pertenecía y debía ganársela aun sabiéndose no merecedor de ella por haberla tratado tan mal durante tantos y tantos años.  
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SERIE AMOR EN TIERRA SALVAJE; AMA A TU LOBO COMO SOLO TÚ SABES HACERLO 

	  

	Dedicatoria: 

	 

	No suelo escribir relatos sobre “seres fantásticos” pero me he dejado convencer por la única de todas mis amigas que no ha alcanzado los veinte años. Sí, Alex, como le gusta que le llamen en vez de Alejandra, apenas si tiene unos “lozanos” diecinueve años, es mi amiga y, también, una fuerza de la naturaleza, imparable, irresistible y tenaz como pocas. Me pidió escribir una historia sobre lobos o animales salvajes con “un puntito romántico y picante”. Supongo es lo que ocurre con la generación que ha crecido con libros como la saga de crepúsculo o eso le digo sabiendo que así la aguijoneo un poco y logro que se ría, sobre todo porque es una ávida lectora, cualquier cosa le gusta. Pues bien, Alex, yo he cumplido mi parte de nuestro acuerdo, ahora te toca a ti el tuyo; luchar, luchar cada día y no dejarte vencer. Eres joven, guapa, lista, inteligente y más terca que una mula y con una familia estupenda a tu lado, lo tienes todo a tu favor y el futuro te espera para que hagas con él lo que quieras. Las chicas del club de “calvas brillantes” estamos contigo y te apoyaremos y ayudaremos, eso seguro. Este libro es para ti, Alex, para ti y para todos los que no se rinden cuando la vida les pone algunos retos de esos que te hacen maldecir y mirar al cielo con gesto de enfado.  

	A tod@s los que lean el libro, gracias por hacerlo y gracias por vuestro apoyo. Gracias por leer, el mío o cualquier libro. Para cualquier escritor, los buenos y los que, como yo, escribimos no por tener talento para ello sino como catarsis, sentimos una especial emoción cuando sabemos que alguien lee lo que hacemos. Gracias de nuevo a tod@s.  

	  

	 


CAPITULO I: HOGAR DULCE HOGAR 

	 

	Andrea se miró en el espejo y tiró de los bordes de su amplio jersey de lana. Un gesto innato en ella. Suspiró negando con la cabeza. Incluso sin Endira a su lado notaba a su alrededor las increíbles diferencias entre ella y su hermana. La quería, mucho, y la envidiaba, no era una envidia que la hiciera sentir odio o rencor hacia ella pues ¿qué culpa tenía de haber nacido como había nacido igual que qué culpa tenía ella de ser precisamente lo opuesto? A su alrededor, en los estantes y en el lavabo había pruebas inequívocas no solo de los diferentes físicos que tenían ella y Endira, sino incluso de su personalidad. Mientras ella tenía elementos básicos y prosaicos de higiene, su hermana tenía una considerable cantidad de productos de higiene de todos los tipos, marcas y colores y para el cuidado de la piel, el cabello, el cuerpo y, también, miles de “potingues” para maquillarse y arreglarse el cuerpo y el cabello.  

	De nuevo miró su reflejo en el espejo y suspiró. 

	—Te estoy oyendo. —La voz de Endira al otro lado de la puerta del lavabo me hace gemir.  

	Compartíamos el baño, uno que se encontraba entre mi dormitorio y el suyo y por el que entrábamos por puertas parejas, una en la habitación de cada una.  

	—No agudices tus sentidos, chucho cotilla. —Le espeto sin malhumor sino con ese sarcasmo tan propio de todos los de mi familia. 

	—A que entro y te gruño como un chucho de verdad. 

	El comentario me hace reír, como siempre.  

	—Está bien, dejo los suspiros cansinos para que puedas entrar y ducharte, aunque no entiendo para qué lo haces si a primera hora tienes gimnasia. —Voy diciendo mientras camino los tres pasos que me separan de su puerta y abro el pestillo que yo echo en ambas puertas siempre que entro, cosa que ella nunca hace. Enseguida se abre la puerta y aparece mi hermana con sus largas piernas, sus curvas perfectamente formadas y fantásticas desde hacía ya un par de años y eso que aún estamos en el último curso del instituto, y su larga y rizada melena castaña que cubre los hombros que su minúsculo pijama no cubre. 

	—De verdad que no hay mañana que no me despierten tus largos y melancólicos suspiros. Voy a empezar a llamarte doña suspiritos. 

	—En realidad, lo que deberías es dejar de agudizar tus sentidos de chucho y punto. —Voy diciendo caminando en sentido contrario hacia mi habitación con ella siguiéndome los pies—. Además, si no te das prisas te dejo aquí que hoy tengo el dichoso examen de conducir y lo que me faltaba era llegar tarde para hacer enfadar al señor Pinkerton. 

	Mi hermana se ríe a mi espalda. 

	—Te recuerdo que precisamente hasta que el señor Pinkerton te apruebe, soy yo la que te lleva al instituto. 

	—No me lo recuerdes, bruja. A este paso temo que seguirás llevándome de un lado a otro cuando sea una anciana achacosa que incluso olvide mi supuesto destino. 

	—De verdad que eres de un melodramático que roza el más profundo sentido teatral. Tampoco has suspendido tanto. Esta es la tercera vez que te examinas. Carla aprobó a la cuarta. 

	—Carla aprobó a la cuarta no por conducir mal, sino porque le gusta correr.  

	Me dejo caer en el borde de mi cama tomando mis viejas y preferidas converse para ponérmelas pensando en la mejor amiga de mi hermana, Carla, también una belleza destacable, aunque a mí me cae muy mal porque siempre que tiene ocasión me lanza alguna pulla. 

	— ¿A qué hora tienes el examen? 

	—A primera. Para que así me pase todo el día maldiciendo mi suerte y mi trágico destino. 

	Endira suelta una carcajada. 

	— ¿Por qué diantres no te apuntas al club de teatro? Se te da de maravilla el drama. 

	La miro lanzándole puñales con los ojos: 

	—En primer lugar, de sobra sabes que el club de teatro es como un pequeño club de chicos populares. Hay que tener un cierto estatus y un aspecto concreto para poder entrar y yo ni tengo el estatus ni el aspecto adecuados. En segundo lugar, en el club de teatro solo representan musicales, y yo canto de pena. Medio colegio aullaría de dolor durante la representación.  

	Endira se ríe sentándose en la silla frente a mi mesa de estudio. 

	— ¿Te imaginas? Todos los lobos maullando, los osos gruñendo y los pocos humanos de la escuela mirándonos a todos como si hubiésemos salido de una mala película de Hollywood. 

	—Anda, ve a ducharte, chucho tardón, que no quiero ganarme un punto negativo ya antes de sentarme en el dichoso coche. 

	—Llamándome chucho tardón no vas a conseguir mi rápida colaboración, humana. —Dice burlona entrando en el baño. 

	Sonrío negando con la cabeza. Sí, nuestra conversación podría parecer absurda en otro lugar del mundo, pero no en Dowson’s Creep, el pueblo situado al sur de la reserva de Criper en Montana. Al menos no sería absurda para más de la mitad de los habitantes de la zona pues la otra mitad o bien permanece ajena al secreto que viven de modo muy visible la otra mitad de sus habitantes, o bien lo conocen por algún vínculo con ellos. 

	Tomo mi mochila y mi parka carente de formas y dentro de la que suelo esconderme en cuanto salgo de casa y bajo hacia la cocina donde ya escucho la voz de mis padres que parecen mantener una seria conversación sobre algo. Al entrar doy un beso a mi madre en la mejilla, como siempre, y otro a mi padre al acercarme a la mesa y dejar la mochila en el suelo antes de girar para tomar mi barrita de muesli y un poco de mermelada. 

	— ¿Qué ocurre? —Pregunto porque se han quedado callados. 

	Mi madre rueda los ojos con resignación. 

	—Tu hermano, otra vez. —Alzo las cejas y miro a mi padre que niega con la cabeza sonriendo. 

	—Ha escrito la redacción para su primer curso de literatura creativa y le han puesto una gran nota. 

	—Eso es estupendo, ¿no? —Miro a mi madre para que corrobore mi sencilla conclusión. 

	—Lo sería si lo que narra en esa historia fuere creativa de verdad y no solo a los ojos de terceros ajenos a nuestro mundo. 

	Suspiro negando con la cabeza pues ya entiendo el problema. Mi hermano Carl es un gran defensor de no esconder lo que somos ante nadie más que lo necesario, por pura supervivencia, y entiende que, al menos, los habitantes de nuestro pueblo que aún lo desconocen debieran saber quiénes son la mitad de sus vecinos, como muchos otros de los miembros de los dos clanes.  

	—Mamá, mientras su profesora piense que es simplemente una historia imaginativa, ¿qué problema hay? 

	—Pues que quizás los jefes de los clanes acaben considerando que escribir sobre nuestra existencia, aunque sea en una “supuesta historia de narrativa creativa”, deba considerarse una transgresión de los deberes de nuestra especie. 

	— ¿Narra algo peligroso en la historia? No sé, algo sobre puntos débiles, tradiciones reservadas solo a los miembros de los clanes o algo así. 

	Mis padres me miran un instante frunciendo el ceño: 

	—Buena pregunta. —Señala mi padre girando el rostro a mi madre—. Quizás sea del todo inocua y te estés alarmando sin motivo. 

	Mi madre suspira antes de alzar un poco la voz: 

	—Carl, baja y trae contigo tu redacción. —De nuevo nos mira y retomando el tono normal de voz dice—. Comprobémoslo.  

	Mientras tomo mi barrita de muesli y mi vaso de leche desnatada pienso en lo mucho que podría divertirse un guionista de cine de Hollywood, como antes decía Endira, solo con los habitantes de nuestro pequeño pueblo y más si acudiese a la reserva, los cientos de hectáreas que pertenecen a los dos clanes desde hace varias generaciones. Dos clanes de transformantes conviviendo en paz entre ellos y con humanos, en su gran mayoría ignorantes de la naturaleza de sus convecinos. Sonrío y niego con la cabeza pues ciertamente es un poco descabellado.  

	Pertenezco a una familia integrante del clan de los lobos, claro que a diferencia de mis padres y hermanos yo soy una simple y prosaica humana. Hay más de mil miembros reconocidos en la comunidad, aunque en Alaska vive otra rama de la familia que proviene del mismo ancestro común. Son unos pocos menos, no llegan a quinientos, pero son algo más salvajes. En realidad, todos los integrantes del clan siguen unas normas de convivencia básicas para integrarse en el mundo humano pues ciertamente vivir apartados en la época actual es inviable como también dar a conocer su existencia a toda la humanidad pues o los temerían o los buscarían como especie a destruir o con la que experimentar.  

	El otro clan es el de los osos. También transformantes y también regidos por las mismas reglas y el consejo tribal. Ellos son menos en número, no llegan a seiscientos pues su reproducción es más difícil ya que solo pueden tener descendencia entre parejas de la misma especie. Los lobos pueden reproducir con humanos, pero en algunos casos, se ha dado la circunstancia que el bebé ha nacido humano no lobo. 

	Y luego estoy yo. Una humana en una familia de lobos. Con unos padres, una hermana y un hermano, lobos, hermosos y fuertes lobos. Son guapos y hermosos incluso sin transformar. Endira tiene mi edad, diecisiete, Carl tiene dos años menos, y Jacie y Thomas Johanssen, mis padres, mis padres adoptivos, pues ellos me adoptaron cuando apenas tenía unos días de vida. Me hallaron colocada en una especie de cesta cerca de donde se reúne el consejo tribal en medio de la reserva, lo cual supuso un gran escándalo para todos en aquélla época porque el que humanos alcanzaren el interior de la reserva sin que ni osos ni lobos los detectasen fue algo inexplicable y más llevando a una niña recién nacida. Los lobos tienen un agudo sentido del olfato y una audición envidiable, de ahí que todos en mi familia puedan escucharme suspirar incluso desde la otra punta de la casa. 

	Carl aparece con su pelo despeinado y una de sus camisetas de los Rollin Stone. Desde que el tío Joe, el hermano de mi padre, lo llevó a un concierto el pasado verano, está obsesionado con ellos. 

	—Carl, déjame la redacción que has escrito. —Dice mi madre mientras le sirve un plato de huevos con tostadas. 

	Carl saca su block sin decir palabra y se lo entrega empezando a comer con ávido apetito. 

	—Hoy es tu examen de conducir, ¿verdad? —Me pregunta con la boca llena—. He apostado con Pres que apruebas así que no me hagas perder diez dólares.  

	Sonrío negando con la cabeza encantada de saber que apuesta a mi favor: 

	—Dile a Preston que morderá el polvo. Hoy apruebo y con las ganancias te das un homenaje de batidos a mi salud.  

	—Más te vale aprobar, ya he perdido 20 dólares de las dos veces anteriores. He de recuperarme. —Dice con la boca llena. 

	Mi padre me mira animoso: 

	—Tú tranquila, cielo. Tu madre aprobó a la quinta y eso que supuestamente tiene reflejos caninos y vista de lobo. 

	Mi madre se ríe aún con la vista en la redacción: 

	—Intentaré no sentirme ofendida por esa referencia a mis escasas dotes al volante.  

	—El problema es que el señor Pinkerton me odia y no es que lo crea yo, sino que no tiene reparos en burlarse de mí. Dice que si no soy capaz de andar dos pasos sin tropezarme con mis propios pies ¿cómo pretendo conducir un vehículo con un mínimo de seguridad? 

	Carl se ríe: 

	—Ese tipo no sabe con quién se mete. ¿Quieres que Preston y yo le gruñamos un poco? 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—No, quiero que se muerda sus palabras por mis propios méritos. Papá ha estado practicando conmigo toda la semana incluso me ha enseñado a arrancar en cuesta por si le da por pedirme que haga eso en el examen. 

	—Tú, por si acaso, insinúale que tu hermano ha decidido que te quiere de chófer y que si no ve cumplidos sus deseos es capaz de morder al causante de su insatisfacción. 

	Suelto una carcajada: 

	—Desde que te ha dado por sacar tu vena de escritor hablas como uno. ¿El causante de su insatisfacción? ¿En serio? 

	Carl se ríe llevándose al tiempo un nuevo tenedor de revuelto a la boca mientras mi madre se acerca y le devuelve el block.  

	—En fin, creo que es del todo inocuo, pero haznos un favor, Carl, y no tientes a la suerte que el consejo tribal últimamente está muy quisquilloso. 

	—La culpa de eso la tienen los del último curso y su manía de hacer tonterías y retos entre ellos. —Responde él a la defensiva. 

	Miro a mi madre que asiente asertiva pues ella sabe que algunos de los chicos de nuestra clase, en concreto, Allan Carlton, James Griver y River Andrews, los hijos de tres de las familias más respetadas del clan, no hacen sino retarse los unos a los otros con estupideces tales como transformarse en campos de béisbol, incluso en el cine y asustar en su forma de lobo a algunos humanos. 

	—Por eso precisamente. No quiero que empiecen a ponerte en el punto de mira como a ellos. Están en periodo de prueba y otra infracción les supondrá hacer trabajos para el consejo todo el verano y dudo les agraden las tareas que les asignen. Sobre todo, habiendo enfadado tanto a ciertos miembros del consejo a los que ni sus padres han conseguido calmar. 

	—Me parece injusto. A cualquier otro que hubiere hecho la mitad que ellos los habrían sancionado gravemente, pero como ellos son hijos de quienes son hijos, solo les dan un tirón de orejas y un aviso. —Me quejo, aunque sé que predico entre creyentes. 

	—Tú, por si acaso, no digas eso fuera de aquí, Andy, ya sabes cómo se ponen algunos con que seas del clan sin ser lobo. —Dice Endira entrando en la cocina. 

	—Entre ellos el hermano de Carla. De veras que a veces pienso que me odia por no ser como vosotros. 

	Endira hace una mueca sentándose a mi lado: 

	—No le hagas caso. Din Andrews está muy pagado de sí mismo desde que saben que tiene un poder y también River que parece convencido que si su hermano ha desarrollado un poder él también lo hará. 

	Escucho a mi madre suspirar. 

	—Hace mucho tiempo que un joven lobo no da señales de un poder, Endira. Es importante que en la nueva generación aparezca alguno. Muchos empezaban a temer que los lobos perdiesen sus poderes. 

	—Importante o no, eso no le da derecho a menospreciar a Andy por ser humana. —Responde Endira con gesto malhumorado. 

	—Solo por ese comentario no te gritaré hoy de camino al colegio cuando aceleres como un chucho descerebrado. —Le digo burlona pero conmovida porque Endira siempre me defiende a capa y espada frente a los que son como ella o algunos osos que se burlan de mi aspecto, de ser humana, de ser sosa, torpe y mil cosas similares. 

	Carl suelta una carcajada porque solo a mí Endira me deja llamarle chucho cuando estamos en casa: 

	—Pues hoy te conviene que acelere como nunca o llegarás tarde al examen.  

	Miro el reloj de la cocina con alarma y me pongo en pie de un salto. Agarro un par de tostadas y le doy un empujón a Endira mientras le digo: 

	—Te las vas comiendo en el coche. Vamos, vamos, que están en juego los diez dólares de Carl y mi propio orgullo. 

	Endira se ríe caminando delante de mí tomando sus cosas al pasar por la encimera: 

	— ¿Ves cómo el club de teatro se pierde una nueva Greta Garbo? “A Dios pongo por testigo que hoy aprobaré el dichoso examen de conducir” —Añade con gesto teatral sin detenerse con Carl y conmigo siguiéndola mientras le vamos dando pequeños empujoncitos de camino a la puerta principal. 

	Nos detenemos diez minutos después en la verja de entrada de la casa de Carla. Los Andrews tienen una enorme casa con un muro que rodea todo el perímetro de jardines.  

	Hay cuatro grandes familias en el clan de los lobos. Los Griver, los Carlton, los Andrews y los Johanssen a los que pertenecemos nosotros y cuya cabeza es el tío Joe, el soltero, mujeriego y sobre todo imponente tío Joe. Los Andrews y los Carlton son muy ricos pues se dedican a invertir en negocios de tecnología. Los Griver son ganaderos y aunque tienen dinero no tanto como las dos primeras familias y luego estamos los Johanssen. Mi tío maneja los fondos de la familia y aunque, según creo, son cuantiosos, todos los Johanssen, salvo contadas excepciones, no suele vivir derrochando sin más el dinero. Viven acomodadamente de sus respectivos empleos y participan de los fondos que gestiona el tío Joe, pero en su mayoría los destinan a cosas como la universidad de sus hijos, viajes, o incluso mi madre, destina una parte de lo que le corresponde en gestionar el fondo para familias sin recursos. Mis padres tienen dos tiendas en el pueblo, una de antigüedades y otra de venta al por menor de alimentos de granjas y explotaciones locales, pero gestionan el fondo de ayuda a familias no favorecidas en las que mis hermanos y yo trabajamos asiduamente. Yo suelo dar clases particulares a niños con problemas de aprendizaje o que van mal en los estudios y no pueden costearse ni siquiera los libros por lo que se los proporcionamos y a veces también en el comedor social que es el sitio preferido para ayudar de Endira. Le encanta la cocina y piensa estudiar artes culinarias en Nueva York si a mí me admiten para estudiar historia en Columbia. Mis padres dicen que, si vamos juntas, nos dejarán acudir a una ciudad tan convulsa a sus ojos, pero que, si no, no se sentirán seguros de dejarnos ir, aunque yo sé que lo dicen por mí. Les preocupa que quede desvalida tan lejos de casa. Endira con su fuerza y habilidades de lobo podrá protegerse mejor de ciertos peligros, pero yo como humana y, además, una que debe resultar a sus ojos en exceso torpe, parezco avocada a todo tipo de peligros y riesgos.  

	Enseguida Carla se desliza dentro del coche y sonríe a Endira: 

	—Qué puntual. 

	—Hoy tengo el examen de conducir y no puedo llegar tarde. —Le aclaro desde el asiento de atrás. 

	—Ah sí, es verdad. ¿Cuál es? ¿Tu quinto intento? 

	—El tercero. —Mascullo molesta. 

	—Ah bueno, no te desanimes. Tú empieza a preocuparte cuando lleves seis o siete intentos. 

	Carl gruñe a mi lado y Endira lanza una mirada al asiento de copiloto en el que va su amiga de clara advertencia. 

	Cuando nos acercamos al colegio Carl mira por la ventanilla un lugar lejano en la zona boscosa que rodea el colegio. 

	—Preston está con su hermano. —Señala a un lugar a mucha distancia en la que solo ellos, como lobos, ven algo. 

	— ¿Quieres que me quede yo con él en la tarde? —Pregunto sabiendo que si lo lleva él al colegio y no su madre es porque los padres de Preston han vuelto a tener una de sus sonadas broncas y durante un par de días ambos se olvidan de sus hijos. 

	Carl me mira un instante: 

	— ¿No te importa? Así podemos ir a la cancha de baloncesto a entrenar. 

	—No, dile que yo me quedo con él esta tarde. Invítalo a cenar y así se quedan en casa los dos. 

	—Estupendo. Se lo diré y aceptará, aunque ten cuidado, su hermano empieza a transformarse cuando se enfada. 

	Sonrío porque cuando los lobos llegan a los diez u once años empiezan a transformarse y a veces si se enfadan lo hacen sin poder controlarlo. Lo he visto en mis hermanos y algunos de sus amigos y aunque son lobos pequeños, bueno, no pequeños, pero sin menos grandes que de adultos, no dejan de ser un poco peligrosos hasta que aprenden a controlarse. Normalmente les enseñan a transformarse a los cinco o seis años, pero solo bajo supervisión y para que vayan agudizando sus sentidos. 

	—Tranquilo, mamá estará por casa también. Además, es fácil de sobornar. Se le pone en tarro de las galletas de chocolate de Endira delante del hocico y se ablanda enseguida. 

	Endira se ríe aparcando: 

	—Así que por eso desaparecen tan deprisa las galletas. 

	Solo por ver la cara de contrariedad del señor Pinkerton al darme el papel con la nota de aprobado, que sé lo hace porque no ha podido encontrar más fallos mientras conducía, y no será porque no lo ha intentado con ahínco el muy miserable, ha merecido la pena la media hora a su lado conduciendo en tensión. 

	En cuanto me bajo del coche salgo disparada hacia dirección para entregar mi nota de aprobado y que el colegio dé parte de inmediato a tráfico para que manden mi carnet. Después voy corriendo hasta el aula donde se está Endira, esperando nerviosa a que suene timbre del fin de la clase. Mientras, mando un mensaje a mis padres diciéndoles que he aprobado y no tardan en contestarme con mil emoticonos efusivos. Me rio apoyada en la pared junto a la puerta porque por muy efusivos que sean, esos emoticonos los mandan sin orden ni concierto ni sentido alguno. No me doy cuenta que aparecen por mi derecha River Andrews y James Griver. 

	—Vaya, vaya, la falsa Johanssen ¿qué has hecho para estar fuera de clase? No me lo digas, has tirado una estantería al tropezar con tu sombra.  

	Alzo los ojos y miro frunciendo el ceño a River que será tan guapo como todos los miembros de su familia con sus enormes ojos verdes y su pelo rubio, pero es un cretino insoportable con gusto por meterse conmigo como lo hacía su hermano Din antes de irse a la universidad, hacia cinco años. Aunque ya había regresado retornando a sus molestas costumbres para conmigo, las pocas veces que lo había visto en las reuniones del clan. 

	—Déjame en paz, River. No he hecho nada ni tengo intención de seguirte el juego. Ve a entretenerte con tus amigos haciendo alguna estupidez y, con suerte, logrando que el consejo os castigue de una santa vez. 

	Me pone las dos manos en los hombros apretándome contra la pared e inclinándose sobre mí lo que me obliga a alzar el rostro porque prácticamente me saca dos cabezas, me mira y gruñe como solo lo hacen los lobos. 

	—Eres una mísera humana por mucho que pretendan hacerte pasar por miembro del clan así que ten cuidado como le hablas a uno de los míos. —Dice en un susurro ronco mientras sus ojos adquieren ese tono característico de un lobo en fase previa a la transformación que si no lo hubiera visto ya mucho me aterraría no solo me asustaría como ahora. 

	—River, déjame en paz, no te he hecho nada.  

	Una fuerte mano agarra el cuello de River y lo empuja hacia atrás.  

	—Déjala tranquila, Andrews. A ver si empiezas a meterte con quién sí puede defenderse de ti. Si te veo volver a amenazarla como lo hacías hace un momento, no será a una humana a la que te enfrentes. 

	River resopla y se pone bien el cuello del polo que lleva mientras que James se coloca a su lado. 

	—Métete en tus asuntos, Caloa, nadie te ha pedido que intervengas. 

	—El que amenaces a una humana en el instituto pudiendo alertar a cualquiera que te hubiere visto es asunto mío, Andrews. Te recuerdo que las meteduras de pata de los lobos afectan a mi clan. 

	River gira con aire chulesco y se marcha pasillo abajo con su amigo. Yo alzo el rostro al de Lucas, que, si River me saca un par de cabezas, él me debe sacar tres y además es el doble de grande que River, todo músculo y cuerpo duro, como muchos osos jóvenes. 

	—Gracias. —Suspiro antes de agacharme para tomar el móvil y mi mochila que han caído cuando River me ha empujado contra la pared.  

	—Te conviene no aguijonear a River. —Dice secamente—. Es un tipo que no sabe controlarse y sus estupideces nos afectan a todos, incluida tu familia. —Añade girando y marchándose tal y como ha venido. 

	Suspiro de nuevo viéndole caminar alejándose. Lucas Caloa en la circunspección personificada. Apenas si habla con algunos chicos, todos de su clan, aunque tiene mucho éxito entre las chicas, humanas y osas, porque él no se relaciona con lobas. A mí me debe haber dirigido la palabra dos veces en mi vida y solo para pedirme paso o algo así. Nunca ha sido desagradable conmigo, pero tampoco puede decirse que sea cordial, aunque yo siempre he creído que nunca haría daño a nadie salvo que tuviere que defenderse, a pesar de su aspecto intimidante cuando pone esa cara tan seria o cuando, como hacia un momento, sacaba a relucir ese aspecto amenazante. 

	Niego con la cabeza intentando sacar de mi cabeza esas cosas. Suena el timbre sobresaltándome, pero enseguida giro hacia la puerta ansiosa de nuevo por ver a Endira salir. En cuanto atraviesa la puerta me lanzo a por ella y la abrazo dando saltitos tontos. 

	— ¡He aprobado, he aprobado! 

	Endira se ríe y me mira cuando la suelto. 

	—No es por desconfiar, pero enséñame la prueba. 

	Resoplo mostrándole el justificante: 

	—Toma, incrédula. 

	—Bien, pues esto hecha por tierra tu día de… ¿cómo era? Ah sí, maldecir tu suerte y tu trágico destino. 

	Rio quitándole el justificante y guardándolo en mi bolsillo. 

	—El domingo os invitaré a comer en la hamburguesería a ti, a Carl y al tío Joe pues es quién más veces me ha dejado el coche para practicar. 

	Endira se ríe pasándome el brazo por los hombros llevándome con ella a nuestra siguiente clase que es literatura. 

	—Bien, pediré doble de todo para vaciar esos bolsillos ahorradores tuyos. Mamá me ha dicho que en tu cartilla ya hay dinero bastante para el viaje de verano y que si quiero alcanzarte deberé hacer turnos dobles. 

	—No, lo que te falte lo pondré yo. Tengo el dinero de navidad sin gastar y no lo ingresé en la cuenta. Es tuyo si prometes no decirle a mamá que no gasté el dinero. 

	—Espera, espera. —Mi hermana se detiene y frunce el ceño—. ¿No te gastaste el dinero de los abuelos para el telescopio? ¿Y con qué dinero lo compraste? 

	Me encojo de hombros. 

	—El trabajo de inversión del año pasado, ¿lo recuerdas? Ese en que fingíamos invertir en valores para luego presentar un trabajo. —Endira asiente—.  El tío Joe invirtió en los valores que yo incluí en el trabajo y como ganó dinero me dio un poco como premio. Dijo que si siguió mis consejos debía cobrar como asesora. Pero como no queríamos que papá y mamá se enterasen por si se enfadaban, cuando compré el telescopio usé ese dinero y dije que había sido con el de los abuelos. 

	— ¿Cuánto ganaste? 

	Me rio entre dientes y echo a andar delante suya. 

	—Eh, eh, eh, ¿cuánto? —Me alcanza y se coloca a mi lado mirándome expectante. 

	—Dos mil quinientos. 

	— ¿¡Dólares!? 

	Me rio asintiendo. 

	—Os compré los regalos de navidad y las entradas de Carl para el partido de los Lakers y me compré el telescopio.  

	—No me lo puedo creer. —Me mira con los ojos como platos. 

	Me encojo de hombros. 

	—Pero tío Joe es muy listo y sabe de esto porque antes de que empezaren a perder, vendió los valores a tiempo.  

	—Qué calladito te lo tenías. —Se ríe negando con la cabeza—. Bueno, al menos, podremos hacer el viaje a Europa. Aunque tendremos que poner muchas caras de pena y súplica ante tío Joe y los abuelos para que nos den un poco de dinerito extra para compras y caprichos. Quiero una tetera de porcelana de esas que salen en las series de la BBC, las de las ancianas inglesas que las cubren con una cosa de lana. 

	Estallo en carcajadas. 

	—A ver si lo entiendo. ¿Pretendes que lo primero que hagamos en Londres sea hacernos con una tetera estilo “ajada anciana inglesa”? 

	—Justo eso. —Me da un empujoncito metiéndome en la clase de literatura por delante de ella—. Y ahora que tienes carnet de conducir podrás hacerlo mientras yo observo el bonito paisaje inglés, aunque más te vale no olvidar que allí se conduce por el lado contrario. 

	Tras el instituto marcho a casa con Endira y Carla a la que dejamos en su casa mientras yo cuido en el asiento de atrás de que Julian, el hermano pequeño de Preston, me vaya enumerando sus deberes del día para ayudarle con ellos en cuanto llegamos. 

	—Siento decirte que en lo de construir una torre lo más parecida a esa, no podré ayudarte, en lo demás sí, pero en manualidades no puedo sino reconocer que soy una inútil.  

	Endira nos mira por el espejo retrovisor. 

	—Pararemos en la tienda de papá, él nos dirá que materiales necesita y después de cenar se puede sentar él y Julian a hacerla juntos. Mi padre es un hacha en manualidades, sin él, ni Andy ni yo habríamos aprobado jamás. 

	Julian sonríe: 

	—Preston dice que vuestro padre es un lobo gris, ¿es verdad? 

	Endira sonríe: 

	—Sí, lo es. Carl y yo tenemos el pelaje de mi madre. Papá es gris. Su abuelo también fue gris. 

	—Nunca he visto un lobo gris. 

	—Pues si haces tus deberes, cuando terminéis la torre le puedes pedir de recompensa que se transforme para que lo veas. Es bastante grande y su pelaje es gris y se va aclarando un poco en las patas y en la cola. Papá dejaba que Andy durmiese abrazada a él aun transformado cuando era pequeña. Decía que cuando se sabía protegida por un lobo, no tenía pesadillas. 

	Rio ante el comentario de Endira: 

	—Es que es un lobo muy bonito, pero cuando enseña las fauces asusta de veras así que siendo pequeña pensaba que si lo abrazaba me protegería.  

	Endira lleva, cuando cae la noche, a Preston y Julian de regreso a su casa tras cenar y terminar los deberes. Yo permanezco en el salón escuchando a mis padres comentar la tensa situación de los padres de ambos y es que uno de los grandes problemas de los lobos es que muchos confunden encaprichamiento con el verdadero emparejamiento. Yo no entiendo bien el vínculo que dicen mis padres siente un lobo cuando halla a quién está destinado a ser su pareja. Al principio creía que era lo mismo que enamorarse de verdad, pero después he comprendido que no solo es eso sino un vínculo que también alcanza el aspecto físico en un sentido que los humanos no entendemos. El problema de algunos lobos es que o bien confunden ese encaprichamiento con el emparejamiento o incluso deciden no esperar por si esa pareja no se presenta ante ellos. Y de ello hablan mis padres sobre los Preston pues según creen, aun tratándose de dos lobos, se precipitaron y confundieron el emparejamiento real con una simple atracción y la consecuencia lógica, según ellos, es que, pasado un tiempo, la relación decae hasta el punto de que o se separan o acabarán odiándose y haciendo desgraciados a sus hijos. 

	—Quizás solo estén pasando por un bache. Todas las parejas pasan por uno alguna vez, sobre todo si llevan tantos años. Un poco de distancia quizás les haga bien y se den cuenta de los errores que cometen en su relación antes de retomarla, si es que quieren hacerlo. 

	Mis padres me miran alzando las cejas sorprendidos y curiosos por mi comentario: 

	—Bueno, es lo que dicen las revistas que compra Endira. Esas de moda y curiosidades femeninas. 

	Carl, que está sentado en la mesa del comedor terminando sus deberes, estalla en carcajadas: 

	— ¿De verdad? ¿Cuándo has leído tú esas revistas? 

	Le miro con aire orgulloso: 

	—Que no siga sus consejos no quiere decir que no las lea.  

	Mi padre también se ríe y me mira de ese modo cariñoso que siempre me reconforta: 

	—Es bueno saber que al menos no sigues consejos ajenos que no te agradan.  

	—Más que no agradarme es que algunos me parecen absurdos. Como esos de “¿cómo atrapar a un hombre con la mirada?” o “tu sonrisa es tu mejor arma de seducción” o peor, “si quieres saber si tu chico te engaña comprueba sus llamadas”. Vamos, ni que una tuviere necesidad de espiar el teléfono de un chico para eso. 

	Mi padre se ríe negando con la cabeza: 

	—Anda, mujer de carácter, sube a por la redacción de Napoleón que quiero leerla antes de que la entregues.  

	Me pongo en pie deprisa y sonrío con entusiasmo. 

	—Vale. Y cuando me den mi carnet, enmarcaré el justificante como prueba de que esta mujer de carácter ha vencido al antipático señor Pinkerton a pesar de que ha hecho lo imposible por zancadillearme. 

	En cuanto sabe a su hija fuera y mirando a su hijo pregunta: 

	— ¿Ha pasado algo en la escuela hoy? 

	Carl mira a su padre frunciendo el ceño. 

	—No, ¿por qué? 

	—Porque tu hermana lleva toda la tarde con Julian y a pesar de eso tiene rastros de aroma de un lobo en su ropa.  

	—Ha sido River. —Contesta Endira entrando en el salón—. Lucas Caloa me ha dicho que a primera hora River ha acorralado a Andy y que la estaba amenazando. Me lo ha dicho sin que Andy lo sepa porque cree que últimamente River y sus amigos se empiezan a cebar un poco con algunos chicos y los Andrews siempre son muy bordes con Andy. 

	— ¿Pero ella no te lo ha comentado? —Pregunta su madre preocupada. 

	—Ya sabéis como es. Por no preocuparnos se calla cuando un lobo se mete con ella y esas cosas, pero mañana pienso dejarle las cosas claras al cretino de River. Además, le diré a Carla que, si me entero que su hermano vuelve a molestar a Andy, ella y yo tendremos un problema. 

	—River es idiota. También se metía con Preston, pero desde que ha empezado a crecer y transformarse sin ser un lobo pequeño, ha dejado de molestarle, pero siempre se burla de él por las peleas de sus padres y eso. 

	—Mañana por la mañana exigiré a Andrews que contenga a sus hijos o presentaré una queja formal al consejo después de darle una paliza al próximo de ellos que se meta con Andy. —Señalaba su padre en tono amenazante mirando a su esposa. 

	Enseguida entro en el salón. Endira y Carl se han colocado delante de la televisión para ver el programa American Idol. A ambos les encanta, aunque si fuese por Endira solo se verían programas de cocina en la tele y concursos para cocineros profesionales o amateurs. Gordon Ramsay es su ídolo incluso cuando, enfadadísimo, grita a cocineros profesionales en uno de los concursos, a ella le parece “lo más”. 

	—Lo has de leer del tirón y después lo comentas. —Le indico mandona mientras le ofrezco mi redacción. 

	Mi padre sonríe y baja los ojos al título. 

	—Napoleón, la ambición impulsada por algo más que su baja estatura. —Mi padre se carcajea—. ¿Ese es el título? ¿De veras? 

	Me encojo de hombros. 

	—La señora Gabriel me ha instado a hacer una redacción un poco menos académica, menos abarrotada de datos y más… creo que la expresión que usó fue “con sentido del humor”, así que he cogido el rasgo que todos parecen destacar como el mayor complejo de Napoleón y la razón de su búsqueda de notoriedad, su ambición y ¿por qué no decirlo? Su mala leche y he ido destacando otros rasgos de personalidad, según mi punto de vista, achacando a algunos su casi conquista de todo un continente, y no solo a su complejo de enano. Muy simplista me parece decir “como era bajito tenía mal carácter y mucha ansia de poder”. 

	— ¿Algo así como ser bajita no me convierte en una concentración de mala leche? 

	Le doy un golpecito en la cabeza a Carl tras su comentario: 

	—Yo no soy bajita, lerdo, lo que pasa es que por aquí todos sois muy altos. Mido uno setenta, eso no es ser bajita. 

	—Lo que yo decía, mucha mala leche concentrada necesitando salir a como dé lugar. —Insiste riéndose estirando las piernas para dejar los pies apoyados en la mesa. 

	Endira toma mi mano y me hace caer a su lado en el sofá: 

	— ¿Cuánto supone para la nota final? 

	—Un veinte por ciento. Lo que pasa es que, si a la señora Gabriel le gusta, lo incluiría en el sobre que he de enviar a Columbia junto con la redacción esa de intenciones, ya sabes esa de “quiero entrar en su universidad porque…” Aún no la he terminado y me está costando un montón. No quiero escribir solo un “quiero entrar en su universidad para escapar de un hermano impertinente, unos padres que aúllan a la luna y una escuela donde hay mucho lobo con hormonas sueltas y osos con instintos de machotes desatados”. 

	Carl se carcajea y me lanza una palomita del cuenco que está devorando. 

	—Que conste que no aúllo a la luna. —Se queja mi madre, aunque sonríe. 

	—Es un decir, ya sabes… 

	—Oh sí, el típico, mis padres aúllan a la luna. —Añade Carl con sarcasmo riéndose. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—En realidad, mi lista de intenciones tiene más que ver con el campus, las clases y eso, pero cada vez que escribo un párrafo tengo la sensación de que parece que estoy peloteando a los seleccionadores. Además, el preparador para la universidad no para de decir que las mejores universidades envían ojeadores y que las preguntan que formulan a los alumnos a los que desean entrevistar suelen tener como pauta inicial ese escrito. 

	—Recuerda que nos han dicho que las preguntas personales son las más importantes al final, así que algo de ti misma has de escribir para que les sirva para esa pauta. —Añade Endira. 

	Le doy un codazo sonriendo: 

	—Como tú ya has escrito a la escuela culinaria y te ha bastado con decir soy una lima que engulle y engulle y no engordo porque en mi familia nadie engorda salvo la pobre desgraciada de mi hermana que engorda con solo mirar una galleta.  

	—Serás mentirosa. Te he visto zamparte tres galletas a la misma velocidad que Julian y no te sobra ni un gramo de grasa. 

	—Bah, hoy ha sido excepcional. —Me quejo sin mucha convicción.  

	Al escuchar la risa de mi padre giro la cabeza para mirarlo y le veo leyendo negando con la cabeza mientras se ríe. 

	—Bueno, al menos sí he conseguido que sea divertido. —Le digo a mi madre que sonríe. 

	— ¿Por qué no quieres mandar la redacción sobre los Medici? A mí me pareció fantástica.  

	Me encojo de hombros: 

	—Es la que pensaba enviar, pero según la señora Gabriel es “demasiado sesuda”. Cómo si eso fuere malo para una universidad de historia. Se supone que allí todos serán sesudos, con gusto por los libros y las historias antiguas. 

	Mi madre se ríe: 

	—No te dejes llevar por estereotipos, cielo. También yo creí que en la universidad de bellas artes todos serían bohemios, espíritus libres y un poco alocados y resultaba que, en la universidad de tu padre, de gestión de empresas, había más locos y descerebrados que en mi universidad. 

	Carl se carcajea: 

	—Y si no fíjate en tío Joe. Licenciado en administración de empresas por Priceton, master por Yale en finanzas internacionales, y es un ¿cómo lo has llamado? ¿Un espíritu libre? —Mira a mi madre sonriendo. 

	—No, Carl, tu tío es simplemente un soltero empedernido, que no es lo mismo. —Se ríe negando con la cabeza. 

	—Como a esa pobre le hagan cantar otra vez una canción Country la mandan para casa seguro. No se le da bien y la semana pasada casi la expulsan. —Dice Endira haciendo que miremos la televisión un instante. 

	—Pues es una pena, tiene una gran voz y cuando canta blues y canciones antiguas consigue emocionar. —Dice mi madre observándola. 

	—A mí me gusta el que siempre lleva esa chaqueta de cuadros tan espantosa. —Digo mirando también el televisor—. Tiene cara de buena persona. 

	Carl se carcajea: 

	—Qué ojo tienes, hija. Lo expulsaron el primero, además, tu chico con cara de buena persona contó en los previos que había estado en la cárcel por robar a sus propios padres. 

	Le miro abriendo la boca sorprendida. 

	— ¿En serio? Pero si tenía cara de no haber roto un plato. 

	Endira y Carl se carcajean. 

	— ¿Los tatuajes de calaveras en el cuello no te dieron una pista de que era algo más de lo que aparentaba? —Pregunta Endira riéndose. 

	— ¿Eso eran? ¿Calaveras? Creí que eran globos. 

	— ¿¡Globos!? —Preguntan carcajeándose a la vez los dos. 

	—Seréis cretinos. No se veían bien. 

	Los dos se carcajean mientras yo me lanzo para quedar tumbada encima de los dos. 

	—Sois unos malos bichos. —Me quejo forcejeando los tres mientras ellos se ríen sabiendo que no les vencerían ni aunque llevaren ambas manos atadas a la espalda. 

	Mi padre nos detiene y me mira dejándose caer en un sillón tras estregarle a mi madre el escrito para que lo lea. 

	—Está francamente bien. Cómico sin caer en la burla, con argumentos incluso para esa crítica irónica que haces y me gusta ese final de “era un hombre cabezota con una ambición desmedida y un concepto endiosado de sí mismo”.  

	—Sí, el mismo argumento se podría aplicar a otro bajito con mala leche, Hitler, solo que, además, estaba loco y lleno de odio a sí mismo y a los demás. —Señalaba seria mi madre pasando la primera de las hojas. 

	—Espero que no me mande una redacción sobre Hitler porque ahí sí que no encontraría sentido del humor ni echándole imaginación. 

	—Mujer, solo con meterte con ese flequillito, ese bigote y esos trajecitos tiroleses que se ponía de vez en cuando, tendrías para un par de páginas. —Se ríe Endira bromista. 

	—Muy bien, queda confirmado, cuando necesite rodearme de descerebrados acudiré a la escuela culinaria. —Respondo bromista y Endira me da un codazo. 

	Escuchamos la risa de mi madre. 

	—Me gusta la parte del sombrero. —Dice pasando la página. 

	—Muy hombre debía ser o por lo menos sentirse para ponerse semejante cosa en la cabeza y no pensar que era un fantoche. —Sonrío mirando a mi padre—. Cuando lo escribí pensaba en el viejo Chester. Siempre me ha caído bien porque luce con orgullo esos gorros con cola de castor que son francamente graciosos. 

	—El viejo Chester es una especie de eremita que vive como un ermitaño en el bosque y que si no pone algo de su parte pasará de ser un viejo excéntrico a un loco solitario. —Dice Carl negando con la cabeza. 

	— ¿Eremita? ¿Desde cuándo usas tú términos como ese? —Pregunta Endira riéndose—. Miren al dramaturgo este y su léxico culto y florido.  

	— ¿Por qué piensas que su soledad le llevará a la locura? No a todo el mundo le gusta estar siempre rodeado de gente. —Medito mirándolo. 

	—No, siempre no, pero tampoco debe ser bueno alejarse por sistema de todo ser vivo que no sea un animal del bosque. 

	Hago una mueca: 

	—Bueno, sí, supongo tienes razón. De todos modos, le gusta mucho jugar con los cachorros cuando pasean con sus padres por el bosque. —Sonrío a mi padre divertida—. El sábado pasado compró en la tienda varios tarros de comida casera de la que preparan Endira y mamá y pensé que al menos comerá bien, aunque esté solo. Le metí sin que lo viera, tras pagar, un par de botes de compota y una lata de pescado en escabeche. No sé por qué, pero cuando lo veo siempre sé qué cosas le gustan o le apetecen.  

	Mi padre me dedica una sonrisa cariñosa y Endira se ríe a mi lado. 

	—Quizás por eso los sábados que no estás tú atendiendo al principio, ronda la tienda hasta que te ve aparecer.  

	Me encojo de hombros: 

	—Me gusta mucho el viejo Chester. Me produce cierta ternura a pesar de su aspecto algo adusto. Además, es muy agradable y siempre es amable con los niños. 

	—Preston dice que está seguro es él el que deja rastros para que pueda entrenar su olfato cuando se transforma llevando a Julian para que aprenda.  

	—Sí, yo también lo creo. No eres el primero que dice que está seguro que a sus hijos y miembros jóvenes les ha ayudado cuando empiezan sus transformaciones, pero te aseguro que, si le preguntas, lo negará. 

	—Ese sí que es un buen personaje para una redacción. —Añade Carl mirándome—. Nuestro “tierno eremita”.  

	—Cielo. —La voz de mi madre me hace mirarla—. Aunque me gusta el final, creo que no deberías concluir con una afirmación tan tajante. Deja a quién lea tu escrito la posibilidad de formarse su propia opinión. Indica si quieres la tuya, pero no como cierre de lo anterior sino solo como eso, tu opinión. 

	Me levanto y me siento en el brazo del sillón que ella ocupa. 

	— ¿Solo esto? ¿El final? —Señalo los dos párrafos en que doy mi conclusión. 

	Mi madre asiente.  

	—Déjalos, pero cámbiales el tono. En vez de una afirmación que sean una opinión, la de la escritora, y añade un último párrafo o un par de líneas instando al lector a pensar sobre ello y formarse su propia opinión. Si vas a ser profesora eso es lo que habrás de hacer, enseñar para que los alumnos puedan formarse sus propias opiniones.  

	—Umm… —Tomo mi escrito y lo ojeo—. Quizás sea cierto, después de todo no puedo predicar solo mi opinión, ¿no es eso? 

	—Justo. Y ahora a la cama que mañana tenéis clase. —Dice mi padre mirándonos a los tres.  

	Nos levantamos refunfuñando como de costumbre. 

	—Un momento, un momento. —Mi madre nos detiene justo antes de alcanzar el arco del salón—. Vosotras dos vendréis conmigo el sábado para escoger los trajes del baile de graduación. 

	Gimo sonoramente: 

	— ¿He de ir? Yo no quiero ir. Me aburro en esas cosas. 

	Endira me pasa el brazo por el hombro. 

	—Claro que vienes. Vamos a ir las chicas juntas y nada de chicos pesados con flores cursis. Esas son cosas de los bailes del siglo pasado cuando papá y mamá se cardaban el pelo para parecer más molones. 

	Me rio incapaz de evitarlo y también mis padres mientras nosotros giramos para marcharnos. 

	El sábado a media mañana, cuando llegamos a la tienda de alimentación, aún refunfuño por las dos horas con mi hermana y mi madre seleccionando vestidos para el baile. Mi padre está sentado en un taburete tomando café con el tío Joe y nos sonríen al vernos. 

	— ¿Por qué esa cara de contrariedad? —Pregunta mi tío. 

	—Venimos de compras. —Respondo tomando el delantal que me cede mi hermana. 

	— No es por preguntar obviedades, pero ¿a las chicas no os gusta ir de compras? 

	Resoplo atándome el delantal a la espalda: 

	—Voy a ir vestida de princesita cursi. 

	Mi padre se carcajea y mira a su hermano: 

	—El baile de graduación. —Le aclara. 

	—Tu traje no es cursi, terca. —Dice mi hermana—. Hemos seguido al pie de la letra tus órdenes. Nada de colores pastelosos, nada de lazos, nada de flus—flus ni vuelos excesivos. Es más, eres una moderna versión de Morticia Adams, pero sin el pelo negro lacio. 

	Mi tío se carcajea: 

	—O Morticia Adams o princesita cursi, las dos cosas son incompatibles. 

	—Bueno vale, voy de princesita cursi que acude a un entierro. 

	Mi tío de nuevo se carcajea negando con la cabeza: 

	—Está bien, pues de princesita de luto. Pero espero que con luto o sin él no te eches atrás en la invitación de mañana. Pienso ir con hambre. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Una deuda es una deuda así que mañana vamos a darnos un atracón carnívoro de esos que tanto os gusta a los chuchos pulgosos. 

	Me tío me encierra entre sus fuertes brazos y me zarandea: 

	—Enana deslenguada. 

	Cuando me suelta me estoy riendo porque siempre me gusta que me zarandee juguetón. De pequeña me encantaba, eso y que me lanzase al aire por encima de su cabeza. 

	—Voy a ganarme el pan antes de que a mi madre le dé por continuar con las compras y me lleve a una peluquería o un sitio de esos donde me cubrirán de potingues. 

	Endira se carcajea dejándose caer en el taburete junto a mi padre con su delantal ya atado. 

	—Te gusta más un drama que a Hardy. —Gira la cabeza y mira quién se acerca por la calle—. Tu tierno Chester. 

	Sonrío al verle acercarse con su habitual parka de lana con piel al cuello, su gorro de castor y sus enormes botas estilo militar. 

	—Hoy tiene cara de necesitar un poco de miel y pan de centeno para tomarlo con queso. —Miro a mi padre—. ¿Se los puedo esconder en su pedido sin que lo sepa? Serán menos de diez dólares. 

	—Ponle dos onzas de chocolate negro también. No creo que nos arruinemos por eso. 

	—Estupendo. —Giro y rodeo el mostrador para esperarle y ser yo la que le atienda. 

	—Algún día me tendrás que explicar por qué le regalas comida si es rico como Creso. —Dice mi tío bajando la voz. 

	Mi padre se ríe: 

	—A Andy le gusta ser buena con él.  

	— ¿Chester es rico? —Pregunta Endira mirando a su padre y tío indistintamente llevándose a la boca un poco del bizcocho del plato del tío Joe. 

	Los dos se ríen: 

	—No es que sea multimillonario, pero te aseguro que, aunque viva en una cabaña en el bosque sin apenas comodidades, no tiene por qué hacerlo. Es dueño de varios edificios en Montana y lo gestiona por él Caster Caloa y desde luego tiene una más que aseada cuenta corriente. 

	— ¿De veras? Desde luego no tiene aspecto de magnate inmobiliario. —Sonrió Endira viendo como ya charlaba con su hermana que iba colocando en el mostrador varios botes de conservas caseras que elaboraban ella y su madre. Giró y miró a su tío—. ¿Os habéis quejado al consejo por cómo se mete River con Andy? 

	Su tío asintió: 

	—Andrews no hubiere tomado en consideración siquiera la queja si no fuera porque las idioteces que ya habían cometido su hijo y sus amigos los tenían en el punto de mira del consejo y se ha visto obligado a asegurar que le dará un toque de atención. 

	—Yo no quiero que le dé un toque de atención sino una buena tunda para que aprenda la lección. Cuando hablé con Carla, me dijo que la culpa la tiene Andy por intentar ser del clan y que si a su hermano le molesta que Andy sea del clan tiene derecho a quejarse. Llevo varios días sin hablar con ella. No entiendo por qué defiende a su hermano.  

	—Endira, no la disculpes, pero tampoco la condenes por ello. Es lo que escucha en casa, lo que le han enseñado. Los Andrews siempre han estado cargados de prejuicios contra los humanos, los osos, los lobos que se emparejan con humanos, si me apuras contra todos los que no sean como ellos. —El tío Joe niega con la cabeza—. De todos modos, si vuelven a molestar a Andy, háznoslo saber porque seremos nosotros los que tomemos medidas, no el consejo. Nosotros ya hemos cumplido advirtiéndoles a ellos y a los Andrews. 

	—Lo haré. —Empieza a reírse y señala a la barra donde los tres ven como Andy desliza en la bolsa de Chester varias cosas mientras éste está de espaldas. 

	—Bien, podría ganarse la vida como ladronzuela. —Se ríe el tío Joe—. Se le da bien actuar sigilosamente. —Gira y ve a Carl entrando con su amigo Preston—. Bueno, me voy que toca echar unas canastas con esos dos lobitos. —Añade tomando del suelo una bolsa de deporte—. Pasaré a recogeros a las doce. —Dice mirando a Endira que asiente—. Incluso puede que deje a esa recién aprobada conductora conducir el coche hasta el restaurante. 

	Endira se ríe: 

	—Pues será mejor que avisemos que llegaremos tarde a la hora de la reserva. Es más lenta que una tortuga.  

	Joe se va carcajeando a la salida y el alcanzarla alza la voz mirando a la barra: 

	—Hasta mañana, pequeñaja. Espero que acudas con tu cartera a rebosar. Iré con mucho apetito. 

	El domingo acudo con mi madre, muy temprano, al comedor de la Iglesia, donde dejamos algunas ollas de comida caliente y varios paquetes con productos básicos para algunas personas mayores que acuden al comedor, como leche, café, pan o mantequilla. Mi madre se queda hablando con un par de mujeres mientras yo salgo al aparcamiento de la Iglesia para esperarla. Apoyada en el coche, observo distraída a un par de niños jugando a lo lejos.  

	—No se puede negar que haces lo imposible para cruzarte en nuestro camino. 

	Giro la cabeza y suspiro pesadamente al ver a River bajando de su moto mientras que su hermano mayor permanece sentado en su enorme moto de carreras mirándome con su característico gesto de molestia.  

	—Yo no he hecho nada. Esto es una iglesia y mi madre y yo hemos venido juntas, así que déjame en paz.  

	River abre la boca para protestar, pero Din a su espalda gruñe haciendo así que lo mire. 

	—Recuerda la advertencia, Rivs. No metas la pata por una tontería que no merece la pena.  

	River resopla y gira echando a andar hacia la puerta principal de la iglesia mientras yo le observo sin moverme y cuando entra niego con la cabeza antes de girar para abrir la puerta del coche. Prefiero esperar dentro que con Din mirándome a pocos metros con cara de pocos amigos, a pesar de lo guapo y atractivo que es, no he de negar siempre me pone en tensión. 

	Mi madre no tarda en salir y en cuanto ve a Din sentado en su moto cerca del coche conmigo dentro va derecho hacia él. 

	— ¿No habrás molestado a mi hija? 

	Din alza una ceja impertinente. 

	—No. 

	—Más te vale. Si me entero que tú o tu hermano hacéis de las vuestras me importará poco la sanción del consejo, os haré daño de verdad. Recuerda lo que siempre os advierten de pequeños. Nada hay más peligroso que una loba protegiendo a sus hijos. 

	Din sonrió: 

	—Eso se aplicaría si fuere el caso, pero no lo es, ¿verdad? Simplemente protegeríais a una mascota.  

	Como no he escuchado la conversación me sobresalto al ver como mi madre se planta delante de Din y lo agarra del cuello con las dos manos diciéndole algo antes de soltarlo girando para entrar en el coche. 

	— ¿Mamá? —Le pregunto un poco desconcertada mientras arranca el coche. 

	—Si alguno de los Andrews se os acerca a tus hermanos o a ti, debes decídnoslo de inmediato. Se han pasado de la raya. 

	— ¿Qué te ha dicho? 

	—Nada, No has de preocuparte. 

	Llegamos a casa y mi madre me pide que suba al cuarto a asearme y cambiarme para cuando llegue el tío. Sé que, en realidad, lo que quiere es hablar a solas con mi padre por lo que no discuto ni pregunto subiendo sin rechistar. 

	—Esos Andrews son capaces de sacar de quicio a un santo. —Dice entrando en la cocina donde mi padre está con Carl construyendo una pajarera para el jardín. 

	— ¿Qué ha ocurrido? —Pregunta mi padre soltando lo que tenía entre las manos mirando a mi madre—. ¿Han vuelto a molestar a Andy? 

	—Creo que no. —Suspira negando con la cabeza y enseguida les cuenta lo ocurrido en el aparcamiento. 

	—Esos Andrews no aprenderán nunca.  

	—Deberíamos ir a buscarles con el tío Joe y darles una paliza. —Refunfuña Carl. 

	—Ya están advertidos y creo que no harán nada más. —Dice mi madre mirándolos seria—. Pero, aun así, más les vale que no les vea dedicar ni una mala mirada a mi pequeña. —Gruñó molesta—. Llamarla mascota. He estado a punto de darle una dentellada a ese petulante. 

	Mi padre se ríe: 

	—Habría pagado por verte dejarle la marca de tus colmillos. 

	—Buenos días, familia. —La voz del tío Joe que entra por la puerta trasera les hace mirar ésta—. Veo que estamos en plan hormiguita obrera. —Lanza una mirada burlona a la mesa llena de utensilios de madera y clavos. 

	Carl se ríe poniéndose en pie: 

	—Voy a avisar a Endira y Andy, sobre todo a Andy que es la que paga. —Sale a la carrera dejando sin más las cosas olvidadas encima de la mesa. 

	—Si hago caso a Endira convendría que me lleve algo para picar pues el trayecto hasta el restaurante promete ser muy largo ya que dejaré a Andy conducir. 

	—Oh por favor, tío Joe, no hagas caso a esa loca al volante. En comparación con ella todos conducimos como ancianitas ciegas. 

	Me acerco a darle un beso dejando mi bandolera de cuero encima de la encimera para después sentarme en ella con las piernas colgando. 

	—He terminado la redacción para las universidades. Si le echáis un vistazo podríais opinar y así la corregiría antes de enviarlo todo el lunes.  

	—Claro, pequeñaja. Seré un crítico duro, severo e inflexible. 

	Sonrío negando con la cabeza:  

	—No esperaba menos de ti. —Me remuevo para mirarle mejor y le sonrío—. Entonces ¿puedo conducir hasta el restaurante? Mira que, si pasa algo, toda la inmediata generación de los Johanssen se perdería. 

	Mi tío se carcajea. 

	—Carl es hierba mala. Nunca morirá.  

	Me rio justo cuando aparece el mentado delante de Endira. 

	—Estamos listos. —Anuncia sonriendo—. Mamá, no prepares cena, hoy vamos a pegarnos un atracón histórico y no podremos comer en varios días. 

	Rio saltando de la encimera y cruzándome la bandolera por los hombros. 

	—Será mejor que pidamos una mesa en un rincón discreto y oculto a ver si asustamos a propios y extraños cuando empieces a engullir como loco. 

	Endira se ríe caminando conmigo fuera mientras dice: 

	—Mejor pedimos que a él lo sienten fuera. 

	Recuerdo bien los días, las semanas posteriores a ese almuerzo con tío Joe, pues Endira y yo tuvimos el baile de graduación que, gracias a Dios, no fue tan horrible como prometía, después las primeras contestaciones de las universidades y, por último, los exámenes finales. A mediados de junio ya tengo apartadas las tres universidades que quiero y en que he sido aceptada, pero aún está pendiente para la admisión definitiva Columbia de la entrevista personal que, según me notifican, la hará un antiguo alumno que reside en la zona. 

	El tío Joe está encantado de que me hayan admitido en Princenton, lo que sigue siendo una ventaja porque Endira y yo podríamos vivir juntas en Nueva Jersey, aunque ella tenga que desplazarse a la escuela culinaria que está en Manhattan cada día y quizás acabe decantándome por ir allí, o por Ucla, aunque a mis padres el que me vaya a California no parece agradarles. De todos modos, la idea original de estudiar en Columbia sigue aún en pie solo pendiente de una entrevista que me tiene alterada y de los nervios desde hacía más de una semana. 

	—No puedo ir vestida así, parezco la que va delante de un entierro abriendo el cortejo fúnebre. —Me quejo removiéndome dentro del traje de chaqueta negro. 

	—Pues ese azul no te lo pones. Pareces una azafata de avión. —Insiste Endira sentada en la cama observándome. 

	—Ahora se las llama auxiliar de vuelo. —Interviene Carl distraídamente sentado en el suelo—. Yo creo que deberías ir con eso que te ha comprado la abuela. Vas más normal. No pareces ni una enterradora ni una azafata. Además, así no te removerás tanto como ahora, no paras de mover los hombros y las manos tirando de aquí y allá. Parece que tienes un bicho dentro de la ropa picándote. 

	Escucho la carcajada de mi padre que entra. 

	—Ve con ropa cómoda, cielo. No con vaqueros, pero con algo que te permita despreocuparte de lo que llevas y centrarte solo en las preguntas.  

	—Pues lo que yo digo. Lo que te ha traído la abuela. —Insiste Carl. 

	Miro a la cama donde está el vestido y la rebeca que me ha traído la abuela. La verdad es que es lo más cómodo y juvenil pero no sé si ir vestida con un traje de florecitas me hará parecer infantil.  

	—Sea lo que sea que decidas, hazlo en menos de veinte minutos o llegaremos tarde. —Me azuza mi padre. 

	— ¿Veinte minutos? ¿Llevamos una hora con esto? —Pregunto alarmada mirando a mis dos hermanos. 

	Carl suspira largamente: 

	—Para que luego digan que las mujeres no tardáis es vestiros.  

	Miro a mi padre suplicante: 

	— ¿Dónde está mamá? Necesito su opinión objetiva. 

	Mi padre se carcajea girando. 

	—Le diré que suba, pero tu madre no ha sido objetiva en nada en toda su vida. 

	Para cuando salimos camino de la escuela donde el entrevistador me espera a primera hora teniendo dispensa del profesor para saltarme esa clase, vamos con el tiempo justo. Mi padre, que me mira de reojo por lo nerviosa que estoy, ha decidido acompañarme. 

	—Estás muy guapa, cielo. Tú solo olvida lo que te rodea y contesta tomando una bocanada antes para así templar los nervios. Además, piensa que, si finalmente el entrevistador es tan idiota para no dar un informe favorable, ellos se lo pierden, pero tú seguirás teniendo un excelente futuro por delante. Podrás ir a Princenton o incluso a Ucla, aunque eso te mande tan lejos.  

	Rio mirando a mi padre.  

	—Papá, Nueva York está más o menos a la misma distancia que California. 

	—Toma.  

	Endira me da un golpecito en el hombro y me hace girar para mirar el asiento trasero donde me ofrece una cosa que tiene en la mano y al abrirla me muestra su pata de conejo. 

	—Uch. —La miro con desconfianza—. Es un detalle y te lo agradezco, pero siempre me ha dado repelús tu pata de conejo. 

	—Oh vamos, está un poco vieja, pero sigue surtiendo efecto. Anda, toma. —Se remueve y me la mete en el bolsillo de la rebeca—. ¿Ves? Ya está, ya tienes suerte. 

	La miro con resignación y después a mi padre: 

	—Seguro que tiene hasta chinches. Al final si me voy a remover delante del entrevistador, pero por llevar mil chinches. 

	—Achacaré esa crueldad a tus nervios que si no te iba a dar yo chinches. —Se queja Endira volviéndose a acomodar con la espalda pegada al respaldo. 

	— ¿Te dice de inmediato si su informe es favorable? —Pregunta sentado tras de mí Carl. 

	—No lo sé, pero no lo creo. Si todos los entrevistadores hiciesen eso presumo saldrían apaleados de más de una entrevista cuando dijese “eh bueno, estás bien chico, pero no me interesas para Columbia”. 

	Carl se carcajea: 

	— ¿Te imaginas? Saliendo en estampida cada vez que fuere a un colegio… Si lo piensas podría considerarse una profesión de alto riesgo. 

	Mi padre se ríe a mi lado. Cuando aparca junto a la puerta del colegio se baja y entra conmigo. 

	— ¿Seguro que quieres esperar? No creo que sepamos nada hasta dentro de unos días, de nada te valdrá esperar a que termine. 

	—Es por apoyo moral. —Dice sonriendo. 

	Estoy de los nervios en los minutos previos a entrar en el despacho del asesor escolar donde me esperará el entrevistador. Mi padre no hace más que intentar distraerme, pero no lo logra porque el asesor, que sé está dentro, tarda en hacerme llamar y han pasado ya veinte minutos de la hora señalada. 

	—Cielo, a lo mejor es una prueba de la entrevista. Comprobar cómo controlas los nervios en momentos de estrés.  

	Suspiro y miro el rejoj de muñeca de mi padre por décima vez. 

	—Pues si eso es verdad, creo que no superaré esa prueba en concreto. Estoy a punto de gritar de impotencia. 

	Mi padre me sonríe y me aprieta la mano. 

	—Piensa en esto como en una de las reuniones del consejo. Para ti suelen ser tediosas y, sin embargo, las aguantas con mucho temple. Carl la última vez se durmió. 

	Me rio como sé él pretendía. 

	—Carl se dormiría en un terremoto. 

	—Andrea, ya puedes pasar.  

	La voz del asesor escolar me hace dar un brinco casi al instante. 

	—Suerte, cielo. —Me susurra mi padre antes de darme un beso en la cabeza. 

	Entro en el despacho y me quedo clavada con el pomo de la puerta en la mano y un escalofrío recorriéndome la espalda al ver quién está sentado en la silla del asesor. Miro tras de mí y pregunto al asesor: 

	— ¿Él es el entrevistador? 

	El asesor asiente: 

	—Es el antiguo alumno que hace las entrevistas de toda esta zona. 

	Miro a mi padre que curioso mete un poco la cabeza viendo a quién está sentado tras el escritorio con cara de clara satisfacción.  

	—No puede hacer él la entrevista. Tiene prejuicios contra mi hija. —Dice al asesor. 

	—Lo siento, señor Johansson, pero la escuela no tiene poder alguno en la selección de los entrevistadores. Si no quiere, puede negarse a hacer la entrevista y si acaso formular una queja a la universidad, pero les aseguro no lo tomarán de modo favorable. 

	Suspiro negando con la cabeza: 

	—Está bien, papá, como tú dices, tengo muchas opciones. Nada pasaría. —Le digo bajando la voz antes de entrar del todo en el despacho, aunque conforme cierro la puerta no sé para qué he bajado la voz, como lobo este mal bicho escucharía hasta mi suspiro. 

	Entro y me siento en la silla frente a la de él, al otro lado de la mesa, y el muy capullo me sonríe satisfecho reclinándose en el respaldo. 

	— ¿De modo que quieres entrar en mi universidad? 

	—En la que estudió, señor Andrews, que yo sepa la universidad no es suya. 

	Se ríe negando con la cabeza: 

	—Mal empiezas si me aguijoneas. 

	—Como si tuviere alguna oportunidad. Ambos sabemos que ni aunque fuere un genio con posibilidad de ganar un nobel emitiría un dictamen favorable sobre mí, así que ¿por qué no acabamos con esta farsa, me pregunta lo que tenía pensado preguntar y después me marcho para poder aceptar el ingreso en Princeton? 

	Me mira alzando una ceja con evidente sorna: 

	— ¿Esa es tu segunda opción? 

	—Quizás sea la primera y Columbia solo mi comodín. —Digo con un tonillo altivo. 

	Se ríe y me mira claramente disfrutando de hallarse en esa posición: 

	— ¿En qué otras universidades te han admitido? 

	— ¿Se supone que eso puede preguntármelo y yo he de contestar? 

	—Puedes no contestar a lo que quieras, pero es evidente que eso puede dar a entender que ocultas cosas. 

	Suspiro con resignación: 

	—Me han admitido en Chicago, Ucla, Princeton y Yale entre otras. Mis calificaciones son las mejores de la escuela, aunque no tenga el deporte como actividad de la que poder presumir. Ha de verlo en el expediente, pero si quiere saber mis preferencias, supongo que Ucla, Princeton y Columbia son las primeras. 

	— ¿Por ese orden? 

	—Aun no lo sé.  

	—Las finanzas de tus padres impiden que, de entrada, se te conceda una beca, salvo que la solicites y supongo que tus notas ayudarían un poco en eso, pero también has de saber que Columbia tiene excelentes seleccionados y para las becas hay dura competencia. 

	—Llegado el caso, la solicitaré, pero si no la obtuviere, no habría muchos problemas ya que mis padres han decidido pagar la matrícula si no tuviere beca y yo solo habría de hacerme cargo de mis gastos. 

	— ¿Cómo? 

	— ¿Cómo qué? 

	— ¿Cómo te harías cargo de tus gastos si la exigencia de estudios implica muchas horas centradas en ellos? ¿O es que piensas desatender tus clases para trabajar? 

	Alzo las cejas porque de veras que no me esperaba este camino para mi entrevista. 

	—Muchos estudiantes trabajan y estudian a la vez y no creo que eso suponga un perjuicio para sus estudios. Es cuestión de prioridades y de organización.  

	—No has contestado a mi pregunta. —Insiste impertinentemente. 

	— ¿Cómo? ¿Es decir, haciendo qué? —Asiente claramente disfrutando de ponerme en un aprieto—. Pues de lo que surja. En la universidad hay programas para la búsqueda de empleos para sus estudiantes y si no, buscaré trabajo en catering, cuidando niños o dando clase a escolares. 

	Se me queda mirando serio. 

	—Al menos en la ciudad estarás entre tus semejantes. 

	—¿Entre mis semejantes? —Pregunto aun sabiendo que es un dardo malicioso que me lanza con inquina. 

	—Simples humanos. 

	—Es un modo de verlo. —Respondo secamente no queriendo darle carnaza que es lo que busca: Sacarme de mis casillas. 

	—No me ha gustado tu redacción. Creo que frivolizas la historia de un hombre que casi domina las principales naciones de su época. 

	—No hago eso. Simplemente rebato, desde un punto de vista satírico, el argumento esbozado durante años de que la arrogancia, la búsqueda de admiración y la ambición desmedida solo podía deberse a que Napoleón fuere un hombre bajo. Quizás influyó en su carácter o en algunos aspectos de su personalidad y ello influyó, a su vez, en la búsqueda ciega de poder, pero, en mi opinión, ningún hombre llegaría a lo que él llegó solo diciéndose a sí mismo “voy a demostrar a todos que ser bajito no me hace menos”. Eso sí sería trivializar la historia tal y como ocurrió. 

	—Una opinión muy arrogante o quizás es que estás muy pagada de ti misma. Parece que te identificas y conoces bien los vicios de aquél de quién escribes. 

	—Y de nuevo no puedo sino decir que es un modo de verlo.  

	—Si estudiases en Columbia, ¿qué harías al acabar? 

	—Quiero dar clases de historia a jóvenes en edad escolar. 

	— ¿Por qué entonces no estudias magisterio? 

	—Porque salvo para parvulario, los colegios buscan licenciados en cada especialidad, no en magisterio en general. Licenciados en literatura, ciencias, matemáticas, educación deportiva, historia… Todos son especialistas en lo suyo. Hace muchos años que las políticas de selección del profesorado se alejaron del viejo maestro que daba de todo y solo nociones generales. 

	—Ingresar en una universidad que proporciona unos estudios tan selectos para dedicarlos a una profesión tan poco ambiciosa, ¿no crees que es perder tiempo y dinero? 

	—Si formar a la generación del futuro lo considera una pérdida de tiempo y dinero, le doy la razón. —Contesto con molesta sequedad. 

	Durante los siguientes diez minutos me pregunta punto a punto por mis calificaciones, actividades extraescolares y mis recomendaciones para finalmente quedarse callado mientras anota algo en una libreta manteniéndome allí, sentada, mirándole, tensa como la cuerda de un violín que supongo es lo que quiere. Al final se pone en pie, lo que yo hago como un resorte y señala la puerta al tiempo que dice: 

	—Enviaré mi informe a la universidad y ellos ya te informarán de lo que estimen conveniente. 

	Asiento girando abriendo de inmediato la puerta. 

	—Adiós. —Digo sin mucho entusiasmo al salir.  

	En cuanto cierro la puerta voy directa a por mi padre que está apoyado en una pared con gesto tenso. 

	—Vamos fuera, no quiero que nos oigan. —Susurro caminando con él hasta la puerta principal de la escuela donde tomo un par de bocanadas. 

	—No pareces nada contenta. —Dice mi padre tras unos segundos—. Si ha hecho o dicho algo inadecuado, dímelo. 

	Niego con la cabeza: 

	—Ha estado seco, cortante, claramente en mi contra, pero no ha hecho ni dicho exactamente nada que pueda considerarse sobrepasar línea alguna, pero, sinceramente, ya puedo descartar Columbia de las opciones. Din Andrews no daría un informe favorable hacia mí ni aunque su vida dependiere de ello. Bien lo sabemos ambos y como bien ha dicho el asesor, de nada serviría quejarme a la universidad. Lo tomarían como la pataleta de alguien con mal perder y ya está. Mejor pensemos en positivo y digamos que así tengo el empujoncito final en favor de Princeton. El tío Joe estará encantado.  

	Mi padre me encierra en sus brazos y me besa la cabeza antes de decir: 

	—Los entrevistadores no tienen la última palabra, cielo. Ellos solo emiten un informe más que se añade a lo que ya consta sobre ti. 

	Suspiro alzando la cabeza: 

	—Sí, bueno, es posible, pero no contemos ya con Columbia y así después no me cogeré un berrinche monumental ni maldeciré mi suerte porque el único antiguo alumno de estos contornos sea Din Andrews.  

	Mi padre sonríe: 

	—Bien, pues mirémoslo por el lado positivo, ahora podréis decir al tío Joe que sea él el que os acompañe a visitar la universidad, que os compre mil fruslerías con los logos de la misma y, sobre todo, que os dé información útil de primera mano. 

	—Umm, interesante… sudaderas, camisetas y mil cosas absurdas… me has motivado. —Le sonrió y poniéndome de puntillas le doy un beso—. Y ahora vete a ganar dinero que has de pagar la universidad de dos hijas. 

	Mi padre se ríe abriendo los brazos: 

	—Hija abusadora… 

	No coincido con Endira hasta el almuerzo y cuando le narro lo ocurrido se me queda mirando seria unos minutos: 

	—Es el colmo de la mala suerte. Tenía que ser ese prejuicioso del demonio el único que te pudiere entrevistar. —Niega con la cabeza—. En fin, al menos no me dirás que prefieres Ucla a Princeton. 

	Rio negando con la cabeza: 

	—Aunque no me importaría ver cómo son los chicos “made un California”, prefiero compartir piso con mi hermana y sobre todo tener un motivo para “exigir” a tío Joe que nos lleve a visitar el campus y que nos compre mil idioteces con el logo de la universidad. 

	Endira se ríe: 

	—Es un buen punto a favor de Princeton, desde luego.  

	Carl aparece con Preston y su hermano de la mano y nos mira pedigüeño: 

	— ¿Puedes saltarte las clases de la tarde? —Le miro sorprendida—. Julian se encuentra mal y en casa de Preston no hay nadie. ¿Puedes acompañarlo a ver a la tía Meg? 

	Miro a Julian que tiene cara de estar algo mareado. Lo siento en el banco y le toco la frente. 

	—Tiene fiebre. —Miro a Preston y después a Carl—. Quedaos un momento con él, iré a por un justificante a dirección. Lo llevaré a la consulta de tía Meg, pero si tiene algo tendríamos que avisar a tus padres. 

	Preston suspira: 

	—Mi padre está de viaje y mi madre ha ido a visitar a unos amigos a Tampa. Estamos en casa del abuelo, pero hoy iba a pescar con su amigo.  

	—Está bien, seguro que no es más que un empacho o un principio de gripe, pero como los de vuestra siempre sentida estirpe todo lo hacéis a lo grande, mejor lo llevamos a ver a nuestra tía y que le cure. 

	Endira se sienta junto a Julian y le sonríe mientras yo me apresuro a ir hasta la dirección regresando unos minutos después tomando a Julian y llevándolo a la consulta de la hermana de mi madre, único médico que trata a los jóvenes de los dos clanes porque, a veces, no conviene llevarlos a médicos humanos ya que en algunos análisis salen algunos detalles que les alarmarían. 

	—A ver, jovencito. —Le dice sentándose frente a él en un taburete—. Estás empezando con tus transformaciones en el bosque y como lobo tendrás un pelaje espeso y denso, pero aún debes aprender a controlar las reacciones de tu cuerpo así que, vas a pensar que si subes a la cumbre de una montaña nevada cuando aún no has enseñado a tu forma de lobo a ir acostumbrándose al frío, te resfriarás como cualquier ser vivo.  

	Julian se ríe antes de tomar el frasco de pastillas que le da mi tía Meg.  

	—Durante un par de días has de tomar sopas y abrigarte bien, ¿de acuerdo? 

	Julian asiente sonriendo. 

	—Como presumo no has almorzado, te llevaré a la tienda de mis padres para que tomes un poco de sopa casera de verduras y un poco de pan caliente. Después te llevaré a mi casa y haremos los deberes, tú tumbado en el sofá, tapado con una manta hasta la hora de cenar. Enviaremos un mensaje a tu abuelo y le diremos que hoy te quedas en nuestra casa. Así no se preocupará.  

	Mientras dejo a Julian en manos de la enfermera para que lo vista, mi tía me pregunta por la entrevista. 

	—No cuentes con que Columbia mande finalmente la confirmación, tía. El entrevistador era Din Andrews. 

	— ¿Bromeas? —Me mira frunciendo el ceño y yo niego con la cabeza—. Pero eso no debería permitirse. Los Andrews son unos abusones. 

	Me encojo de hombros: 

	—Creo que pienso tomármelo con filosofía y simplemente convencerme de que el tío Joe ha ganado y me ha hecho chica Princeton como quería. 

	La tía sonríe negando con la cabeza: 

	—Sí, mejor no dejar que esos cretinos te amarguen la vida.  

	Resoplo: 

	—Pues no ha tenido la desfachatez de decir que dedicarme a la enseñanza, una profesión sin ambición, sería perder el tiempo y el dinero de una institución como Columbia… 

	Mi tía se carcajea: 

	— ¿Te ha dicho eso? Realmente esos Andrews no cambiarán nunca. Menudos arrogantes son.  

	— ¿Por qué te ríes? 

	—Porque o te ríes de sandeces como esa o te enfadas, y yo no pienso dejar que un Andrews me enfade. Tú haz lo mismo y no te reconcomas por lo pasado hoy. Por cierto… —Me mira de arriba abajo y me sonríe—. Me alegra comprobar que tienes piernas. 

	Rio negando con la cabeza: 

	—La abuela dijo algo parecido cuando me trajo el vestido. No solo llevo vaqueros, aunque parezcáis todos convencidos de ello. 

	Julian regresa ya vestido y lo llevo a la tienda de comestibles de mis padres donde está mi madre. Sentamos a Julian frente a un plato de sopa con fideos y pan con queso caliente y después lo llevo a casa donde enseguida le pongo un pijama de Carl y lo acomodo en el sofá donde se queda dormido casi de inmediato. Me quedo en la mesa del comedor rellenando la documentación para la solicitud de beca y demás papeleo de Princeton cuando mi tío aparece por la puerta. 

	—Ya me ha contado tu madre lo de esta mañana. Debería decirte que lo siento, pero una parte de mí se alegra que seas “mi sobrina la que compartió la universidad conmigo”. 

	—Bien, pues, por esa confesión, vas a tener que pagar un alto precio. Nos llevarás a Endira y a mí a conocer Nueva York y nuestras futuras aulas y también nos has de hacer un recorrido por los sitios memorables y como guinda, nos cubrirás con mil sandeces con el logo de nuestra universidad.  

	Se ríe sentándose en una de las sillas. 

	—Puede que pase por esa penitencia.  

	—Pues ya que estás aquí, ayúdame a rellenar la documentación financiera que piden. Me pierdo en los de los porcentajes de ayuda, deuda y no sé qué cosas más.  

	Cenamos con Preston, Julian y el tío Joe, que se ha quedado a ver un partido de baloncesto con los chicos. En la cocina yo observo a mi madre y hermana elaborar algunas de las conservas caseras que luego venden en la tienda y sonrío. 

	—Espero tengas bien asumido los roles cuando estemos en nuestro apartamento. Yo no cocino. 

	Endira se ríe removiendo una enorme cuchara de madera dentro de una olla. 

	—Bien, porque yo no ordeno.  

	Mi madre se ríe negando con la cabeza: 

	—Si el apartamento que al final alquilamos es el de las fotos que ha enviado la amiga de vuestro tío, o lo tenéis todo ordenado o una de las dos habrá de dormir en la azotea. Es minúsculo. 

	—En realidad, es un loft. —Se ríe Endira—. Es una forma cool de decir que no hay ni una sola pared y probablemente porque no habría forma de dividir el lugar. 

	—O podemos subarrendar de algún estudiante que termine este año. Normalmente se pasan los pisos de unos a otros. 

	Preston aparece en el umbral de la puerta de separación con el comedor y nos sonríe. 

	— ¿Puede dormir Julian aquí abajo? Si no yo tendré que dormir en el suelo del cuarto de Carl. 

	—No, tranquilo, dormirá en mi cuarto y yo dormiré con Andy. 

	—Ah, vale. Tendré que decirle al abuelo que compre sopa. 

	Mi madre se ríe dándole un empujón hacia el salón: 

	—Mira que me conozco todos los trucos, no intentes enredarme. Y no, tranquilo, cuando mañana lo lleve de regreso por la tarde a tu casa, dejaré a tu abuelo una buena provisión de sopa y cosas para que las caliente y así no tendrás que decirle nada. 

	—La tía Meg dice que se ha resfriado por subir a la montaña sin haber acostumbrado al frío a su cuerpo de lobo. Yo creía que vuestro calor corporal era superior cuando estáis transformados. 

	Las dos me miran y sonríen. 

	—Así es, pero como un niño ha de acostumbrarse al frío, al calor y al agua, un lobo también. Además, en lo alto de las montañas ahora se está a varios grados bajo cero. Es un cambio muy brusco. 

	—Mamá. —La llamo tras un rato—. Esta tarde me ha acordado de una cosa. ¿Cuándo esté en la universidad, colarás en la bolsa de Chester algunas cosas extra? Compotas, miel, quesos, panes y cosas así.  

	Mi madre se ríe: 

	—Sí, sí, prometo colarle algunas de esas cosas cada vez que venga a por provisiones. Quizás podrías enviarle de vez en cuando alguna postal. Yo se las daré en la tienda.  

	—Uy, qué buena idea.  

	— ¿Qué es una buena idea? —Pregunta mi padre abriendo la nevera y tomando un par de cervezas. 

	—Mandar a Chester algunas postales que mamá le dará en la tienda. Así no pensará que la única persona encantadora de este pueblo se ha olvidado de él. 

	— ¿La única persona encantadora? Pero serás… —Endira se acercaba hacia mí blandiendo la cuchara de madera como arma. 

	—Vosotros sois encantadores, chuchos encantadores. —Rio saliendo a la carrera hacia el salón perseguida por ella. 

	—Ven aquí, humana descerebrada. 

	—Aquí hay mucho lobo para poder defender a mi pobre raza con un mínimo de sensatez. —Rio corriendo alrededor de la mesa con Endira dándome caza. 

	—Quédate quieta para que pueda darte un bocado como Dios manda.  

	Me carcajeo saliendo disparada de regreso a la cocina: 

	— ¡Reclamo refugio, reclamo refugio!  

	Me abrazo a mi padre como cuando era pequeña y el me abrazaba rápido conmigo reclamando refugio para salvarme de mis hermanos mientras jugábamos ya que ellos siempre eran más rápidos, fuertes y ágiles que yo y cuando me sentía, supuestamente acorralada y sin salida, iba a sus brazos como lugar a salvo. 

	—Oh vamos, eso no es justo. Papá, libérala para que pueda zurrarle como se merece. 

	Mi padre se carcajea mientras yo miro, jadeante, a mi hermana por encima del brazo con el que mi padre me rodea sacándole la lengua. 

	—Encima sorna. Papá, exijo liberes a esa humana del demonio. Quiero demostrarle qué clase de chucho soy. 

	Me carcajeo separándome de mi padre. 

	—Un chucho con malas pulgas. 

	Endira se lanza a por mí haciéndonos caer al suelo sin evitar carcajearme sin parar. 

	—Bien, mi querida sobrina. —Dice el tío Joe cuando ya están Carl, Preston y Julian en la cama habiéndonos quedado los demás en el salón repanchingados—. Mañana enviaré el sobre con la documentación para convertirte oficialmente en mi comadre de universidad. 

	— ¿Comadre? ¿Eso existe? —Pregunto riéndome. 

	—No te pongas impertinente, pequeñaja, o te dejaré a medio camino cuando os lleve a Nueva York. 

	— ¿Me tirarás de un avión? 

	Se ríe poniéndose en pie dándonos un beso a Endira y a mí en la cabeza cuando pasa en dirección a la puerta: 

	—Excelente sugerencia. Puede, incluso, que te lance con impulso. —Dice burlón llevando con él mi sobre de Priceton. 

	—No te atreverás. Sabes que, si regresas sin mí, tendrás que aguantar tú solo a Endira y Carl y esa es mucha penitencia para llevarla en soledad. Auch. —Me quejo cuando Endira me da un golpecito en el costado—. ¿Ves? Dura, pesada y peligrosa penitencia. 

	—Adiós, mis temibles sobrinas. Ambas sois una dura, pesada y peligrosa penitencia. —Dice teatralmente antes de cerrar la puerta tras él. 

	—Al final, será él el que acabe saliendo volando del avión. —Rio mirando a mi padre antes de ponerme en pie—. Voy a acostarme aun sabiendo que los ronquidos de cierta hermana no me dejarán pegar ojo.  

	—Se acabó, hoy he soportado en exceso impertinencias de ti. —Decía Endira siguiéndome—. Ahora verás lo bien que dormirás.  

	Cuatro días después mi madre entró en la cocina después que los demás. Los sábados era el único día de la semana que ella no preparaba el desayuno sino mi padre, y ella dormía un poco más. Sentados en la mesa de la cocina se acercó a mí y me puso delante varios sobres. 

	Abro el más gordo y abultado pues reconozco el logo de inmediato. 

	—Estupendo. Tío Joe ya puede ir planeando el viaje con Endira y conmigo. —Digo abriendo el portafolio con todos los datos de mis clases, administración y demás—. Bueno, tengo un 45% becada la matrícula. —Miro a mi padre y le entrego el justificante—. Supongo que menos es nada. 

	— ¿Nada? Eso es un buen pico, te lo aseguro. —Se ríe observando el papel—. Eso significa que mamá y yo os pagaremos el apartamento el primer año. 

	— ¡Estupendo! —Exclama Endira saltando de la silla—. Ya me veía viviendo en un minúsculo apartamento con nuestros míseros sueldos de estudiantes. 

	Rio negando con la cabeza: 

	—Y luego dices que yo tengo talento para el drama. —Voy abriendo el segundo sobre y sonrío cediéndoselo a mi padre—. Esto es para ti. También de Priceton, pero de la parte de financiación y pagos. 

	Mi padre se ríe tomando el sobre mientras yo abro el último y enseguida resoplo. Endira pega un tirón y me quita la carta que empieza a leer. 

	—El muy sapo. Seguro que te dio un informe negativo. —Alza la carta y se la ofrece a mi madre.  

	—A lo mejor no me habrían admitido ni con un informe favorable. —Señalo sin mucha convicción. 

	—En fin, cielo, no pasa nada. No todas las universidades iban a admitirte ¿no es cierto? 

	Me encojo de hombros y miro a mi madre. 

	—No, supongo. Aunque sabiéndolo me podría haber ahorrado la entrevista con el sapo.  

	Sonrío mirando a Endira que sonríe abriendo la carpeta y leyendo por encima algunos de los datos de mis clases y horarios. 

	—¡Ja! Aquí pone que algunas conferencias y seminarios se dan los sábados. —Me mira sonriendo—. Ni siquiera los sábados podrás librarte de madrugar para ir a clase.  

	Entre las dos examinamos con detalle nuestros horarios y los comparamos durante días hasta que tío Joe nos llevó a Endira y a mí a pasar un fin de semana a la Gran Manzana a conocer nuestras facultades, los sitios donde debiéremos movernos y cosas de importancia como movernos con el metro y los trenes e incluso e Ferry desde Nueva Jersey, incluso no lleva a ver varios apartamentos con una amiga suya que es agente inmobiliaria que nos ha buscado pisos para ambas, aunque al final decidimos que podríamos compartirlo con Dana Grinder, una de las pocas chicas del clan de los osos que estudiará en Brown.  

	Nos marchamos a pasar un mes en Europa con nuestros ahorros casi al poco de regresar del viaje con tío Joe, al día siguiente de la ceremonia de graduación. Al volver, a mi madre le entra la melancolía propia de las madres al ver a sus hijos marcharse a la universidad así que nos pasamos el resto del verano colmándola de tontos mimos y atenciones. 

	—Sinceramente, no sé si tantas cosas nos cabrán en el apartamento. —Miro el remolque abarrotado de cosas que llevaremos tras la furgoneta del tío Joe. Se ha ofrecido a llevarnos hasta la universidad y hacernos de protector custodio hasta sabernos instaladas en el apartamento. 

	Dana suspira. Sonrío mirándola ya que estoy contenta de que Dana Grinder se instale con nosotras en Nueva York mientras estudia. 

	—Pues aún nos faltan los mil cachivaches que tu hermana va a llevarse de cocina. 

	Me rio negando con la cabeza: 

	—Nos dejará a una de las dos atrás antes que a sus sartenes, ollas y cuchillos de todos los tamaños. —Miro el remolque que está en el garaje de casa, ya casi listo para nuestra marcha dentro de dos días, y después desvío los ojos a Dana—. Si no has de regresar pronto, podríamos ir a la heladería. La idea de pasarme tanto tiempo si tomar un batido de helado de arce me está haciendo ir casi a diario. Estoy haciendo acopio de él en mi organismo. 

	Sonríe negando con la cabeza: 

	—Sí, vamos, me apetece un helado. Además, esta noche tengo la ceremonia de partida y necesitaré tener el cuerpo atiborrado de azúcar, aunque solo sea para comer carne cruda. 

	— ¿Carne cruda? —Pregunto montándome en el coche mientras ella lo rodea para subir al asiento del copiloto. 

	—La ceremonia consiste en dejar una marca de las garras en una de las cuevas sagradas y en alimentarte como oso, así que supongo habré de comer pescado crudo y carne. No está tan mal, lo que pasa es que yo no suelo alimentarme transformada y no estoy muy acostumbrada. 

	—Ahh, Endira también dice que si se alimenta como lobo no le desagrada, pero como no es algo que haga, prefiere una hamburguesa siendo humana que una presa siendo loba. ¿Puedo hacerte una pregunta que no me atrevo a hacer en casa? 

	—Claro. 

	—Según creo, no conviene que estéis sin transformaros mucho tiempo porque el cuerpo parece que siente un poco de ansiedad o algo así cuando no lo hacéis. ¿Qué haréis Endira y tú en Nueva York? No podéis transformaros sin más en un lugar donde haya riesgo que os vean. 

	—Tu tío nos ha dado un par de ubicaciones donde transformarnos cada cierto tiempo. No has de preocuparte.  

	Suspiro negando con la cabeza. 

	—Mi madre dice que eres la primera mujer del clan oso que sale de la reserva para ir a estudiar una carrera tan lejos de casa.  

	—Y mi trabajo me ha costado. Convencer a mis padres ha sido una batalla casi diaria y convencer al consejo más aún.  

	— ¿Por qué? Muchos de los chicos salen y estudian. 

	—Sí, pero la mayoría en universidades cercanas y, aún con ello, piensa que las chicas oso somos muy pocas. Hay una cada tres chicos y eso es un problema pues solo con nosotras podrán nacer más osos.  

	— ¿Entonces estás obligada a casarte con un oso? 

	Se ríe y niega con la cabeza: 

	—Obligada no, pero, desde luego, es lo que se espera o por lo menos que tenga algún hijo con un oso. De todos modos, si quiero tener hijos habré, al menos, de enredarme con algún oso. 

	—Qué presión, ¿no? Si ya es difícil encontrar alguien que te guste y con quien te lleves bien, más ha de serlo si, además, has de buscar entre un número reducido de personas. 

	—Es cuestión de tomárselo con cierta perspectiva. Si lo piensas bien, los osos no están mal. La mayoría son muy guapos y están educados para ser protectores y cariñosos con sus parejas y sus hijos. 

	—Supongo.  

	—Además, en mi opinión, peor lo tienen los lobos con eso de sentir la llamada de la pareja como lo llaman algunos. Eso de que sienten una conexión única con otro incapaz de controlarse ni evitarse.  

	—Bueno, sí, pero mientras llega o incluso aunque no llegue pueden unirse o liarse con quién gusten. 

	—Y si no que se lo digan a las lobas cuando tienen el celo. Menudas son. No dejan macho en kilómetros a la redonda que no se sientan atraídos por ellas.  

	—Menos los osos. —Me río. 

	—A Dios gracias. —Se ríe—. O los pobres se pasarían todo el año detrás de las lobas como desesperados. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	— ¿Seguirás tu relación con Ethan? 

	Se ríe entre dientes: 

	—No, lo dejamos el día de la graduación. Las relaciones a distancia están abocadas a su fin. 

	—Uy, ¿te importa que pare un momento? —Veo al viejo Chester entrar en la tienda de alimentación de mis padres—. Quiero despedirme de Chester y a lo mejor no tengo otra oportunidad. 

	Sonríe y niega con la cabeza. 

	—Claro. 

	Al final nos quedamos en la tienda de mis padres y tomamos café y bollos con el viejo Chester que hace reír a Dana de un modo que yo nunca había visto pues se ríe de las cosas del bosque que cuenta y Dana y él acaban tomándose el pelo mutuamente con historias de caza y rastreos. Tras despedirme de Chester, dejo a Dana en su casa y conduzco de regreso a casa con la mala fortuna que justo antes de girar hacia mi calle, detenida en el semáforo veo al Din Andrews detenerse hacia el otro sentido haciéndome recordar mi rechazo de Columbia preguntándome si su más que segura carta negativa habrá sido la que ha inclinado la balanza en mi contra. Alguien tras de mí pita para azuzarme pues el semáforo se ha puesto en verde y ruborizada arranco no sin antes darme tiempo para ver la sonrisa de sorna que me dedica desde el otro lado “ese capullo”, como pienso de inmediato en él. Al llegar a casa estoy refunfuñando malhumorada. 

	— ¿De quién maldices? —Pregunta Endira que baja las escaleras. 

	Suspiro negando con la cabeza: 

	—En esta casa no se puede murmurar sin que todos la oigan a una desde la otra punta.  

	—La envidia no te deja ver bien las desventajas que eso tiene. A veces te enteras de cosas que no querrías jamás escuchar. —Dice entrando en la cocina conmigo detrás pues sé que se está refiriendo a mis padres y cuando se ponen empalagosos y me hace reír—. ¿De quién maldecías? 

	—Del capullo de Din Andrews. Lo he visto en su moto y he recordado la entrevista y su sonrisa petulante. —Abro la nevera y saco la tarta de manzana ya empezada y la dejo en la encimera—. No se puede ser más idiota.  

	Mi hermana se ríe pasándome una cuchara empezando las dos a devorar la tarta. 

	—Bueno, pues el idiota tendrá que lidiar con su idiotez él solito mientras tú y yo nos vamos a la Gran Manzana a devorarla pedazo a pedazo. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Pues sí. Oye, hablando de la Gran Manzana, ¿seguro necesitas tantos chismes de cocina? Mira que tendemos espacio limitado. 

	Mi hermana sonríe. 

	—Sí, los necesito todos y cada uno de ellos y no quiero escuchar queja alguna al respecto o no os dejaré comer lo que cocine con ellos. Acabo de hablar con un chico que será mi tutor de estudios y me ha dado una lista de tiendas gourmet y también de supermercados normales donde, por ser estudiantes de la escuela culinaria, dice nos hacen enormes descuentos y que nos ahorraríamos un pico de la cesta de la compra todos los meses yendo a esos sitios y los he buscado y hay uno a tres manzanas de nuestro apartamento. Ya colaboro a la economía del hogar. Toma nota. 

	Me carcajeo tragando con esfuerzo el pedazo de tarta que me había llevado a la boca.  

	—Pues yo he recibido la confirmación de la secretaria de la profesora Martin y el lunes me hará una entrevista. Si le gusto, me cogerá como ayudante y me pagará como a una becaria, pero como tiene un horario compatible con las clases y con otras actividades podré trabajar en el catering contigo. Así papá no se preocupará porque trabajando juntas sabrá que siempre iremos juntas a los eventos. 

	Endira se ríe y me pasa el brazo por los hombros: 

	—No te preocupes, humana enclenque, yo cuidaré de ti. 

	—Si no fuera porque realmente necesitaré de la loba de mi hermana para cuidarme, te daría con algo en tu arrogante cabeza. 

	—Con lo bajita que eres, primero habrás de subirte a un taburete. Auch. —Se queja cuando le doy un codazo—. Humana con tendencia a la violencia… — dice con socarronería.  

	—Papá y tío Joe estaban en la tienda de antigüedades hace un rato y mamá me ha dicho que papá ha exigido al tío Joe que le dé todos los detalles del viaje hasta Nueva York; paradas que haremos incluso a echar gasolina, los hoteles donde dormiremos y demás. Mamá dice que por mucho que el tío le diga que estamos a salvo con él y que, además, tú eres una loba y Dana una osa que bien podríais defenderos con fiereza de requerirlo la situación, no se queda satisfecho. 

	— ¿Y papá que ha respondido a eso? 

	—Que ni aunque fueseis un lobo de seis cabezas y una osa de ocho, dejaría de preocuparse. 

	—Seis cabezas y seis quebraderos cada vez que tuviere que decidir algo, ¡Qué horror! 

	 


CAPITULO II: REGRESO A CASA 

	 

	Endira se encuentra trabajando a las órdenes del chef Claudio hasta finales de año por lo que yo regresaré a casa antes que ella. Cinco años en Nueva York nos han permitido estudiar, trabajar y vivir con cierta independencia. Ella en la escuela culinaria empezando pronto a trabajar en restaurantes de algunos de sus profesores y, en el último año, bajo la mano del tirano, pero genial en lo suyo, chef Claudio. Yo, en la universidad de historia donde incluso he dado clase tres semestres seguidos como ayudante de la profesora Martin y viajando juntas a la menor oportunidad. Por su parte, Dana, que ha estudiado en Brown biología en la especialidad de cultivos sostenibles y protección medioambiental, regresa conmigo a casa para instalarnos juntas en una casa que hemos alquilado en el pueblo. Aun he de decidir si, desde septiembre, trabajaré en el instituto ya que el señor Bolton, profesor de historia y literatura, se jubila a mediados de octubre de este año o si, por el contrario, acepto la plaza en Chertown, nuestro pueblo vecino. El elitista colegio privado Cherlon situado a las afueras del mismo me ofrece una plaza en sus aulas como profesora de historia en tres cursos distintos con un mejor sueldo y sabiéndolo un centro dotado de un gran equipo y recursos. Pero si quiero vivir en Dowson’s Creep quizás me convenga más la oferta del instituto porque no tendré que hacer casi una hora de carretera todos los días para llegar hasta el colegio. Aún tengo un par de semanas para contestar así que una vez nos instalemos Dana y yo en la nueva casa, en la que espero se instale desde enero también Endira cuando termine el contrato con el chef Claudio, podré ver las cosas con perspectiva. Además, Dana empezará a trabajar para varios ranchos y granjas de cultivo de algunas familias y algunas de ellas están entre nuestro pueblo y Chertown por lo que ella, a la larga, también tendrá que hacer muchas millas en coche.  

	Durante esos cinco años hemos vivido juntas. El primer año, en el pequeño apartamento cerca de la universidad y, desde el segundo, en un bonito apartamento que la amiga del tío Joe nos consiguió gratis ya que pertenecía a un matrimonio de investigadores que iban a pasarse cuatro años viajando por distintos países con una beca científica debiendo nosotras simplemente cuidarles el apartamento y su perro, un enorme doberman algo intimidante al conocerlo, pero que en cuanto nos dejaron con él y tanto Dana como Endira se transformaron, lo convirtieron en un acompañante dócil para con nosotras y fiero protector ante terceros. De hecho, cuando por alguna razón, Dana o Endira me dejaban uno o dos días sola en casa, se aseguraban que Rufus, como se llamaba, durmiese en mi habitación para protegerme de “posibles peligros”, claro que también lo hacían, y lo siguen haciendo, Aldo, el perro enorme, parecido a un gran danés que Endira encontró abandonado en una de sus noches transformada en ese lugar al que ella y Dana acuden una vez al mes, y Dante, el perro callejero, posiblemente mezcla de varias razas como lo serían sus padres, pequeño y muy feo, que Dana y yo encontramos en Central Park y que adoptamos enseguida. Es un perrillo al que Dana y Endira enseguida supieron enseñar a sentirse a salvo con ellas y dejar atrás su faceta de perro callejero solitario y que, ahora, va siempre con Dante a todos lados. Al dejar el apartamento en diciembre en manos de sus propietarios, Endira también habrá de dejar con ellos a Rufus, y aunque nos da mucha pena separarnos de él, comprendemos que no podemos llevárnoslo, que sí en cambio a Dante y Aldo que podrán correr libres por las zonas boscosas de casa, una novedad para ellos, seguramente. 

	— ¡Hola familia! —Exclamo entrando en la casa de mis padres al día siguiente de llegar e instalarnos en nuestra casa. 

	Mis padres que están en la cocina, vienen a darme un abrazo encantados. Dos de sus hijos hemos regresado ya, Carl, por las vacaciones de verano en la universidad donde estudia periodismo en Yale, y yo. 

	— ¡Cariño! —Mi madre me abraza y besa riéndose—. Eres única estropeando la sorpresa. —Dice cuando miro en derredor la mil cosas que hay en la cocina de bandejas y bebidas—. Pensábamos darte una sorpresa al mediodía con todos aquí gritándote sorpresa con cara de bobos. 

	Rio abrazando de inmediato a mi padre: 

	—Prometo irme y volver para hacer una entrada sorpresiva y fingir no saber nada. 

	—No sabes disimular. Eres una pésima actriz. —dice Carl entrando por la otra puerta atrapando al pasar un par de panecillos. 

	Le abrazo riéndome: 

	—Ignoraré el insulto de fondo, periodista de radio camorrista o verás cómo acabamos. 

	Carl suelta una carcajada: 

	— ¡Me has escuchado! 

	—Nos costó un montón conseguir encontrar desde Nueva York el dial de la radio de Yale, pero por fin dimos con ella solo para poder carcajearnos de la voz de intelectual que pones a pesar de que das caña a diestro y siniestro. No hay colectivo con el que no te hayas metido, camorrista. 

	—Soy comentarista deportivo, he de meterme con todos los equipos dando información también. —Se carcajea. 

	—Dana dice que si no fueras lobo habría pedido un guardaespaldas para ti hace tiempo. De hecho, afirma que si ella viviere cerca de tu universidad, hace tiempo habría ido a darte una paliza por burlarte de no sé qué deportista que ocupa no sé qué puesto en no sé qué equipo. 

	Carl se ríe: 

	—Tanta información sobre el objeto de mi hiriente comentario no me facilita nada disculparme con toda falsedad de mi corazón con esa osa peligrosa la próxima vez que la vea. 

	—No seas burro. —Rio negando con la cabeza. 

	—Bueno, dinos, —Carl me hace sentar en la mesa mientras él sigue picando de todo a su alcance—, ¿has decidido ya a qué escuela irás a dar clases? Preston dice que menuda suerte la tuya encontrar trabajo nada más salir de la universidad. 

	—Dile al incrédulo de Preston que yo estuve haciendo méritos los dos veranos anteriores en ambas escuelas dando clases de verano a alumnos rezagados. Sabía que así me tendrían después en cuenta para contratar. No es que haya muchos puestos libres en enseñanza por la zona. Aunque la profesora Martin me ofrecía la posibilidad de quedarme todo el año dando clases con ella y preparar una tesis para optar a la plaza de titular de algún departamento de historia en las universidades. 

	Mi madre me mira alarmada ante la idea de que me vaya definitivamente tan lejos. 

	—No te apures, habría acabado volviendo. Me ha gustado dar clases a universitarios, pero me gustan más los más jóvenes. Los universitarios ya tienen todas sus ideas formadas, incluso los más revolucionarios. —Sonrío negando con la cabeza—. Solo espero que Endira llegue a un acuerdo con ese tipo nuevo que quiere abrir el hotel cerca de aquí y la contrate como chef.  

	—El proyecto es muy impresionante y está lo bastante alejado de la reserva para que los clanes no nos preocupemos. Hay muchas hectáreas de bosque entre el hotel y nuestra reserva de separación evitando de curiosos lleguen tan lejos. —Dice mi padre serio—. Y, según vuestro tío, parece que pretende abrir un lugar bastante lujoso como para tener un restaurante de lujo que seguro tienta a Endira. Con suerte, impresionará a ese hombre que lo está construyendo y tengamos de regreso a vuestra hermana para este año próximo. 

	—Ojalá. No he vivido nunca separada de ella y estos meses hasta diciembre me van a resultar un poco raros. Ya verás. Aunque al menos ha de venir para la entrevista de trabajo. 

	Carl se ríe. 

	—Yo lo que echaré en falta es tener un lugar en el que quedarme cuando vaya a Nueva York. 

	—Ahora que has mencionado a Preston, cuéntame ¿cómo está? ¿qué tal lleva lo de sus padres? 

	Carl se encoje de hombros.  

	—Bien, ya sabes, para él, es más un alivio porque realmente sus padres tenían una relación realmente tóxica y, como Julian se quedará lo que le resta hasta marchar a la universidad con su abuelo, no está tan agobiado. Su abuelo cuida bien de su hermano. Lleva demasiado tiempo haciéndolo. Con los viajes de sus padres tan continuamente para no estar aquí, está acostumbrado y Julian, dice Preston, también lo prefiere. Le gusta la naturaleza, el bosque, ir a pescar con su abuelo, así que le gusta estar con él.  

	—Creo que lo invitaré a comer algún día de esta semana para que me ponga al día de sus cosas. Ya es un tiarrón de quince años, pero a una hamburguesa gratis no se resistirá. Además, le he traído una camiseta de los Nicks firmada. Según Dana “es lo más”. 

	Carl se carcajea. 

	—Solo porque él es seguidor de los Nicks que si fuera yo lo consideraría un insulto. Como seguidor de los Spurs me ofende incluso esa camiseta. Aún no has contestado a qué colegio irás. 

	Suspiro negando con la cabeza: 

	—No lo sé, de veras. Hacia el instituto siento deber moral como antigua alumna y no tendría que hacer tantas millas todos los días, pero es que el Cherlon tiene unas instalaciones y unos programas de estudio más completos, sin olvidarnos del sueldo que es el doble. De todos modos, creo que es posible que mi decisión final dependa de mi almuerzo con la hermana de Ethan Brackbor. 

	— ¿Con Rebecca Brackbor? ¿Qué tiene ella qué ver? —Pregunta mi madre desconcertada. 

	—Ha estudiado literatura en la universidad estatal y dice Dana que Ethan le llamó para preguntarle si yo iba a aceptar la plaza del instituto. Creo que, si no acepto, Rebecca podrá quedarse la plaza libre y, siendo sincera, me sabe mal quitarle la oportunidad de trabajar aquí en lo suyo. Si no la cogen, dice Dana, tendrá que trabajar en algo con su familia hasta que encuentre plaza de profesora en el pueblo. Ya sabéis que a las chicas del clan de los osos les ponen muchas pegas para alejarse. Bastante les cuesta que las dejen marchar a la universidad. —Hago una mueca—. Yo puedo coger la plaza del Cherlon que está bien pagado y eso, y las dos tan contentas.  

	—A mí me parece que ya has decidido. —Señala mi padre serio. 

	—Sí, bueno, sería un motivo más. Pero quiero asegurarme antes de decidir, que le darían la plaza a Rebecca no a cualquier otro. 

	—No sabía que Rebecca había regresado. No la he visto por el pueblo. —Señala Carl. 

	—No lo ha hecho todavía. Regresa en unos días. Dana me ha dicho que ha sido Ethan con el que ha hablado porque ella no quiere parecer que suplica o algo. Ya sabéis como son los ojos de orgullosos. Esto quedará entre nosotros y ella no se enterará. Mañana viene a ver a sus padres y Dana y yo fingiremos que vamos a quedar con Ethan y éste la llevará a comer con él y ya veremos cómo sacamos el tema con discreción. 

	— ¿Y no sería más fácil que preguntases al director a quién contrataría de no aceptar tú? —Pregunta mi padre con practicidad. 

	—Lo sería, pero este es un pueblo pequeño, todo se sabe y más en un instituto. Si llega a oídos de Rebecca que le pregunté al director pensará que estuvimos actuando a sus espaldas y quizás se sienta ofendida, no ayudada.  

	Carl se rio: 

	—Sí, mejor que no se entere que una osa enfadada es temible. 

	—Menudo lobo cobardón resulta ser mi hermano. Asustado de una osita de nada. —Me da un golpecito en el hombro mientras me río—. Mañana por la mañana, antes del almuerzo, pensaba llevar a Aldo y Dante a conocer al viejo Chester. ¿Te animas a dar un paseo por la reserva, lobito? 

	—Primero te burlas de mi fiereza salvaje y después me llamas lobito. Mira que aún puedo darte una tunda para corregir tu endemoniado carácter de humana impertinente. —Dice tras levantarse y colocarse a mi espalda agarrándome de los hombros zarandeándome ligeramente. 

	Cuando mi padre y mi hermano salen para ir, supuestamente en secreto a buscar a algunos invitados de la fiesta sorpresa, me siento en la encimera junto a mi madre. 

	—Mamá, tengo que contarte una cosa, pero no quiero que te alarmes ni que lo exageres.  

	—Logras lo contrario empezando de esa manera. —Dice apartando la tarta de chocolate que estaba decorando. 

	—Sí, lo siento, es que me siento un poco culpable por no habéroslo contado antes. Verás, desde hace tres años, más o menos, hay dos veces al año en que me encuentro mal. Al principio son dolores de cabeza fuertes y después mareos, pero las dos últimas veces además tenía como punzadas de dolor en costado, manos, pecho. Como si alguien me clavara algo. Y después desaparecía. Endira me llevó a una revisión en el Sinai y me hicieron incluso resonancias y eso, pero nada, salía que estaba sana. Son solo dos semanas al año, mamá. Pero siempre por las mismas fechas. En febrero y ahora en junio o como muy tarde en la segunda quincena de julio. Como se acerca ese momento, he hablado con tía Meg y cuando empiece a tener los síntomas me verá y hará pruebas. 

	—No lo entiendo. ¿Es una enfermedad que va y viene y salvo esas dos semanas no están ahí? 

	—Esa es la cosa que no creo que sea una enfermedad. Me encuentro mal y tengo esos episodios a ratos, pero salvo por eso estoy bien y nada me pasa. La primera vez pensé que eran jaquecas y la segunda como parecían un poco más intensas supuse que podrían ser migrañas, pero eso no explica las punzadas ni los dolores lacerantes que van y vienen solo a ratos. 

	Mi madre me mira seria unos segundos. 

	— ¿Y dices que empezaron hace tres años? —Asiento—. Con veinte. No es una edad que signifique nada en ninguna especie que yo sepa. —Medita. 

	—¿En ninguna especie? —Rio negando con la cabeza—. Mamá, soy humana. Sea lo que sea de lo que se trate es algo propio de humanos, ya sabes dolores psicopáticos o psicológicos o algo así meramente prosaico, seguro. 

	Me madre se acerca y me abraza aun permaneciendo yo en la encimera. 

	—Iré contigo a ver a tía Meg así que en cuanto empieces a tener esos síntomas nos avisas a ambas. 

	Asiento cerrando los brazos y abrazándola yo también. 

	—No quería preocuparte. De veras que no es nada. Es solo algo molesto. Solo eso y por suerte solo dura unos días. —Doy un beso a mi madre en la mejilla abriendo los brazos—. Será mejor me vaya ya para volver y fingirme sorprendida. ¿Puedo traer a Dana? Dos días solas y ya no sabemos qué comer. Sin Endira llenando la nevera de cosas comestibles somos incapaces de valernos por nuestros propios medios. 

	Mi madre se ríe como pretendía dando un par de pasos atrás. 

	—Sí, tráela y dejaré que os llevéis todas las sobras. 

	—Adoro a las lobas de esta familia. —Digo saltando de la encimera—. Cuando estemos todos deberíamos llamar a Endira que allí será por la mañana temprano. Se llevará una alegría al escuchar la voz de todos y vernos por Skype. 

	—Le diré a Carl cuando llegue que prepare la pantalla del ordenador en la terraza para que nos vea allí. Mañana iré a vuestra casa a ver cómo la habéis arreglado. Carl dice que lo habéis tenido esclavizado pintando, barnizando y no sé cuántas cosas más para que estuviere listo antes de que llegaseis. 

	—Será mentiroso. Si lo han hecho todo dos de los primos de Dana que dice son muy manitas y aseguran que Carl solo hacía lo que no requiriese maña alguna. Eso sí, se ofrecía a ir por la comida y la llevaba rápido. 

	Mi madre vuelve a reírse: 

	—Cuando vengáis exponedles vuestra teoría a ver qué dice. Me encanta cuando se escabulle de algunos líos tergiversando las cosas y enredando a propios y extraños. 

	—Mamá, no deberías decir eso. Eres su madre, al menos finge un poco de indignación. —Me voy riendo de camino a la puerta. 

	—Está bien, está bien. Fingiré indignación. Regresa en cuarenta y cinco minutos más o menos, ¿de acuerdo?  

	Asiento antes de cerrar la puerta. Al llegar a mi casa buscando a Dana escucho la voz de ésta dando órdenes a alguien diciendo: 

	—Más arriba, a la derecha, no tanto. 

	Entro en el salón y me la encuentro de pie junto a las ventanas mirando al lado opuesto de la habitación donde dos enormes tiarrones sujetan un espejo contra la pared. 

	— ¡Ahí! —Grita Dana—. Ah, hola. —Me saluda distraídamente—. He pensado que el espejo en horizontal dará la sensación de más espacioso a toda la habitación. 

	—Dana, concéntrate que estamos cansados de obedecerte como dóciles corderitos. 

	Una voz familiar me hace fijarme en los dos hombres. <<Ahí va, Lucas Caloa y creo que el otro es su hermano mayor>> 

	—Hola Lucas. —Lo saludo sin moverme y él solo gira la cabeza para verme un instante y hacer un mero movimiento de cabeza a modo de saludo—. Te dejo para que terminéis antes de que los dos pobres que tienes sometidos bajo tu yugo te lancen ese espejo con rabia a la cabeza, aunque antes de irme, os invito, si no tenéis nada que hacer, a almorzar en casa de mis padres. Han preparado una especie de fiesta de bienvenida en el jardín, barbacoa, cerveza, tartas y esas cosas.  

	—Estupendo. Aunque advertiré a tu madre que lo que sobre nos lo llevaremos. No hay nada en la nevera y es muy deprimente. —Dice Dana riéndose mientras salgo del salón. 

	—En diez minutos nos vamos, esté o no ese espejo colgado y más os vale fingir sorpresa pues supuestamente la fiesta es sorpresa. 

	Escucho las carcajadas de Dana a mi espalda y cuando subo ya las escaleras su voz decir: 

	—A ti te pillarán la mentira. Eres muy mala disimulando. 

	— ¡Te quedas sin sobras por bruja! —Le grito desde la segunda planta. 

	Lucas y su hermano Brandon se vienen con nosotros y cuando llegamos fingen con la misma torpeza que yo arrancando más de una carcajada a todos los presentes. Al primero que saludo y abrazo es a mi tío Joe que luce una sudadera de Princeton y sé que lo hace para picar a Carl y enseguida saludo a un invitado que me sorprende encontrar allí. 

	—Hola Chester. Mañana iba a acercarme a tu cabaña a verte con nuestros perros. —Los señalo pues ya corren libre por el jardín. 

	—El pequeño es el perro más feo que he visto nunca. —Dice observándolo con desconfianza desde la distancia. 

	—Lo es. Y por eso nos encanta. Es Dante. Es algo revoltoso, pero muy cariñoso. El grandote es Aldo. Estoy deseando llevarlos a la reserva para que corran en libertad. Además, como han correteado con Dana y Endira cuando estaban transformadas, si se topan con alguien de los clanes, no se asustarán. 

	—Eh, pequeñaja, no distraigas al pobre Chester que iba a darme su opinión sobre las costillas. Necesito un paladar experto para decirme que están bien y pueda gritar a toda esta manada de hambrientos que ya pueden acercarse. 

	Mi padre está cerca de nosotros frente a la enorme barbacoa y parrilla y por lo visto se ha autoproclamado cocinero del día alejando a voluntarios.  

	—Bien, pues te daremos nuestra opinión los dos. —Tomo un par de platos ofreciéndole uno a Chester para que mi padre nos sirva un par de costillas que enseguida probamos—. Bien, Chester, ¿tu opinión de experto? 

	—Le falta picante. 

	Rio asintiendo. 

	—Estoy de acuerdo. Aquí hay mucho animal salvaje que necesita picante. Échale más salsa papá. 

	Mi padre obedece carcajeándose y después nos da otras dos cortillas. 

	—Umm… un poco más, ¿verdad, Chester?  

	Se ríe y asiente y mi padre obedece y nos vuelve a dar a probar una nueva costilla mientras dice: 

	—Que conste que me he dado cuenta de vuestra artimaña, carroñeros. 

	Chester y yo nos reímos masticando la nueva costilla.  

	Almorzamos en el jardín con toda la familia y amigos cercanos riéndonos y bromeando, incluso al final Chester reconoce que Dante no es tan feo, solo un poco feo y es que lo he pillado jugando con él. Cuando ya algunos se han marchado permanezco en una mesa con Dana, Carl, Preston que ha regresado también para el verano, Julian que está muy grande y guapo y con Lucas y Brandon Caloa. 

	—Brandon dice que me vende su vieja camioneta para ir a las granjas y terrenos de cultivo. —Dice Dana mirándome.  

	Miro a Brandon sonriendo: 

	— ¿Y no estarías dispuesto a un intercambio? Mira que Dana y yo acabamos de salir de la universidad y estamos sin blanca. 

	Se ríe y me mira desafiante: 

	— ¿Un intercambio? 

	—Sí, tú le cedes la furgoneta y ella y yo damos clases a tus hermanos pequeños que he oído cómo le decías a mi padre que los tuyos están todo el día tras ellos para que mejoren sus notas y este próximo curso han amenazado con atarlos a una silla. Ella y yo nos alternaríamos y nos aseguraríamos que estudian y que hacen los deberes como Dios manda. Claro que, en mi caso, si no obedecen, me veré en la obligación de amenazarles con azuzarles a Dana y su mal genio cuando se pone cabezota. 

	Dana se ríe.  

	— ¿Vas a usarme de acicate? 

	—Pues sí. ¿Para qué sirve si no tenerte de compañera de casa? 

	—Realmente no me explico cómo has sobrevivido a tu infancia y adolescencia con esa boquita impertinente teniendo dos hermanos con malas pulgas cerca. 

	—Ehh. —Se queja Carl, pero no puede evitar reírse. 

	—Lo que pasa es que yo a los dos chuchos pulgosos de la familia los sé tratar como corresponde…. Ay… 

	Salgo a la carrera con Carl detrás de mí y me lanzo en el último segundo a los brazos de mi padre antes de que me atrape. 

	— ¡Reclamo refugio, reclamo refugio! —Exclamo riéndome y jadeando del esfuerzo mientras mi padre cierra los brazos riéndose con Carl refunfuñando. 

	—Tramposa. Papá, suéltala. Se merece un castigo. Me ha llamado chucho pulgoso. 

	Mi padre, mi tío Joe y la tía Meg se ríen divertidos. 

	— ¿La vas a reprender por halagarte? —Pregunta tío Joe con sorna—. Un chico de Yale a lo más suave a lo que ha de estar acostumbrado es a halagos como ese. 

	—Estupendo. Si malo era tener a uno de Princeton en la familia, ahora hay dos. Qué tortuoso destino nos espera a los Johanssen.  

	Dana y yo regresamos ya de noche a casa y como ella ha de ir temprano a la reserva, me ofrezco a dar un último paseo con Aldo y Dante antes de acostarme. Paseo con ellos por las calles aledañas a nuestra casa hasta alcanzar un pequeño parque donde los suelto y los dejo correr un poco mientras les observo sentada en el banco aprovechando para llamar a Endira que, sé, está haciendo el alto del almuerzo. 

	—Hola, ¿has sobrevivido a la comilona familiar? 

	—Digamos que tengo reserva de grasas para varios días. Mamá nos ha dejado a Dana y a mí llevarnos las sobras, incluso nos hemos traído mantequilla porque las dos la hemos visto en la nevera y hemos recordado que ni eso tenemos en casa.  

	Endira se carcajea al otro lado: 

	—Sin vosotras a mi lado, Voy a tener al pobre Rufus comiendo sobras como loco. Además, Bill ha dicho que lleváis menos de cuatro días lejos de Nueva York y él ha engordado dos kilos por la cantidad de comida que le hago engullir. 

	—Pobre Bill. Dile que no le conviene quejarse que, para ti, el primer indicio de que una relación está avocada a su fin es que te pregunte por los días en que desapareces o que se queje, para bien o mal, por tu comida o tu cocina. —La escucho reírse al otro lado—. Estoy viendo a Dante jugar con Aldo a ver quién salta más. Creo que alguna de vosotras debería transformarse y hacerle comprender que siendo tan pequeño jamás superará a Aldo en cierto tipo de retos. —Me río porque realmente es cómico verle intentarlo mientras Aldo parece mirarle como diciendo “ni aunque crezcas diez centímetros”. 

	—Antes de que se me olvide. Tía Meg me ha pedido que le envíe las pruebas y demás que te hicieron cuando fuimos al Sinaí. Te lo envío a ti y tú se lo llevas, ¿vale?  

	—Claro. He hablado con mamá esta mañana y creo que se ha preocupado mucho. A lo mejor no debiera haberle dicho nada.  

	—Se podría enterar de otro modo y habría sido peor, Andy. Seguro habría pensado que estás medio muriéndote y se lo ocultas para no preocuparla. Aunque algo me dice que tú se lo has explicado de un modo muy liviano. 

	—Bueno… digamos que no le he dicho que duele como mil rayos ni que incluso me desmayo. Así sí que se habría alarmado. Además, no tiene sentido. Las enfermedades o sus síntomas no van y vienen cuando gustan. 

	La escucho suspirar. 

	—Sí, bueno. Siendo sincera, la última vez estuve a punto de llevarte a urgencias porque de veras que tenías un aspecto terrible y esa fiebre y los temblores asustaban. 

	Suspiro lentamente: 

	—Tía Meg seguro que da con lo que me pasa. Será mejor que te deje que habrá terminado tu hora del almuerzo y el tirano del chef Claudio enfadado sí que asusta. Te llamo mañana y te cuento lo que resulte del almuerzo, ¿vale? 

	—Sí. Dale un beso de mi parte a mis dos perros. 

	—Serás posesiva… nuestros, nuestros perros. Son de las tres, acaparadora. 

	Silvo y Aldo y Dante vienen a la carrera. <<La verdad es que Dana y Endira podrían ganarse la vida como entrenadoras de animales>>. Pienso al verles acercarse. 

	Les rasco a ambos la cabeza sonriendo: 

	—Vamos a casa que es hora de dormir, aunque cuando lleguemos os daré una galletita de esas que os gustan, pero habéis de guardar el secreto o Dana dirá que os mimo y os cebo como cochinillos. 

	—Por todos los santos, no le hables a los perros como si fueran personas. 

	Una voz a mi espalda me hace enderezarme en tensión como un resorte para encontrarme a Din Andrews sentado en su moto con las manos en el manillar y con una pierna estirada haciendo de contrapeso. 

	—No me digas lo que he de hacer o no. Si quiero hablarles como personas puedo hacerlo. —Giro para echar a andar en dirección a mi casa con Aldo y Dante a mi lado. 

	—Sigues siendo la humana más arrogante sobre la faz de la Tierra. —Dice cuando paso a su altura sin detenerme. 

	—Y tú un capullo de tomo y lomo. —Contesto con acritud. 

	Entro en casa de malhumor y le doy un par de galletas a los perros que enseguida suben las escaleras en dirección a mi dormitorio. 

	—Capullo. 

	— ¿De quién refunfuñas? —Dana entra en la cocina y abre la nevera tomando la jarra de leche lo que me hace fruncir el ceño porque ella nunca bebe leche. 

	— ¿Desde cuándo bebes leche? 

	Sonríe y niega con la cabeza: 

	—Desde nunca. No es para mí.  

	—Oh. 

	La miro con evidente asombro porque apenas he estado fuera media hora y ya tiene compañía. Se ríe y niega con la cabeza comenzando a servir el vaso de leche. 

	—Bueno, dime, ¿de quién refunfuñas? 

	—No quieras saberlo, baste decir que de un capullo que en mala hora conocí. 

	Se ríe tomando el vaso caminando de regreso al piso de arriba.  

	—Guarda la leche por mí, anda. 

	—Sí, sí, vete a retozar con tu bebedor de leche. —Le digo y la escucho reír mientras sube las escaleras. 

	Dana había tenido varios ligues durante esos años, casi todos tíos deportistas, atléticos y con tan poco interés como ella por tener una relación a largo plazo. Mi hermana, por otro lado, desde que nos mudamos a Nueva York había tenido una media de dos novios por año. Le duraban varios meses, pero pronto se cansaba o le agobiaban. El último, Bill, era uno de los chefs pasteleros de uno de esos locales a los que prácticamente acudes solo para probar postres imposibles de degustar en otro sitio, y que, irónicamente, nunca tomaba dulces porque como decía, bastante comía en el trabajo pues todo lo que salía de sus manos o de las personas a su cargo debía ser catado por él. 

	Yo, por mi parte, no había tenido excesiva fortuna en materia de hombres, de hecho, ninguna, y hasta hacía unos meses en que empezó a entrarme esa sensación de vacío por no tener nunca un hombro masculino en el que apoyarme, no me había preocupado el tema en absoluto, aunque sí era cierto que pensaba tenía escaso talento para fijarme en los hombres. En primer curso estuve tonteando como si fuéramos idiotas con un compañero de clase, pero a la hora de la verdad, cuando creía que por fin daría el paso, se echó atrás o cualquiera sabe lo que le ocurriría porque de la noche a la mañana dejó de dirigirme la palabra. A los pocos meses me empezó a gustar otro chico, pero cuando quedamos un par de veces y empecé a pensar que quizás empezásemos a salir y sobre todo por fin nos acostásemos, dejó de llamar y cuando yo le llamé un par de veces, me dio largas y excusas tontas. Tardé un año en volver a fijarme en un chico y esta vez sí que nos vimos en alguna ocasión yendo a cenar, al cine, a un musical, pero cuando, una noche que sabía tendría el piso para mí sola, le invité a cenar, me llamó y me dijo que se lo había pensado mejor y había decidido volver con su ex novia. Era como si todos los chicos con los que parecía por fin empezaría a salir, a la hora de la verdad se asustasen y saliesen despavoridos. El único chicho con el que salí fue Tom, mi particular irlandés de pelo castaño, ojos azules amables y cariñosos y de marcado y cantarín acento. Pasé el verano del tercer curso de intercambio en Cambridge. Uno de los profesores se había quedado sin adjunto y me ofreció suplirle los tres meses que duraba el curso de verano y apenas si le di un segundo pensamiento a esa oportunidad lanzándome de cabeza. Tom era uno de los profesores que se encargaba de atender a los profesores extranjeros y entre ellos a los que llegamos de EEUU. Conectamos enseguida y todo el tiempo libre que tuvimos lo pasamos juntos. Me enseñó casi todo lo que a él le gustaba de Inglaterra, desde lugares históricos hasta pubs o clubs. Fue un gran verano. Quizás si no viviésemos con todo un océano de separación, nuestra relación habría durado más que tres meses. Pero al menos él no se asustó ni se echó atrás. 

	Subo por fin a mi cuarto y decido olvidar al capullo del final de la noche y dedicarme a disfrutar de mis primeros días libres en mucho tiempo. Al menos tengo dos semanas para descansar antes de siquiera ponerme a planear el semestre, sea donde sea donde finalmente dé las clases. 

	Ha sido una gran semana. Tras el almuerzo con Ethan y su hermana, llamo al director de la escuela de Cherlon aceptando su oferta realizando una idéntica llamada después al director del instituto, pero diciéndole que, aunque agradezco su oferta he de rechazarla, aunque eso sí, le digo con un par de mensajes bastante poco sutiles que espero contrate a alguna antigua alumna que sepa comprender la idiosincrasia de nuestro pueblecito y sus habitantes. No tardo es saber por Dana que Rebecca es la que ha cubierto el puesto, así que, sí, al final todos contentos.  

	He pasado tiempo con mis padres, con Carl y con mis tíos. También he ido a almorzar con Julian y Preston y teniendo presente el hecho de que el primero parece contento viviendo con su abuelo, las cosas parecen haberse calmado en su casa. He ido a visitar a Chester dos veces con los perros y una él ha venido a la tienda de mis padres. Sentada en una de las terrazas de la calle principal con Carl que está concentrado en su ordenador, imagino que revisando noticias como hace a diario, me fijo en lo que nos rodea y los que pasan por la calle. 

	—No han cambiado muchos las cosas. Es más, si tuviere que apostar diría que apenas si ha cambiado nada el pueblo. 

	Carl se ríe: 

	— ¿De verdad esperas que en tan poco tiempo cambie? 

	—No sé. El tío Joe dice que el hotel supondrá un flujo de turistas en busca de paisajes verdes, pesca y relax y que el aeródromo que construyeron hace dos años a pocas millas de aquí, ha supuesto la llegada de algunos turistas extras y una mejora en los envíos de las granjas y ganaderías que han visto aumentadas su clientela y pedidos.  

	—Sí, bueno, pero tampoco creo que por bien que vayan las cosas en ambos sentidos, el pueblo llegue a cambiar demasiado, al fin y al cabo, la mayoría de los habitantes siguen viviendo, trabajando y haciendo las mismas cosas.  

	—Sí, visto así, supongo que tienes razón. Bueno, aun no has contestado y estoy terminando de elaborar mi plan de estudios. ¿Vendrás un día a dar una charla sobre periodismo e investigación a mis alumnos? Seguro será una de las actividades que más éxito tenga. Ya verás.  

	Mi hermano se ríe: 

	—Pero tienes que hacerla coincidir con alguna de mis visitas. 

	—Pues claro. Había pensado que te vengas un poco antes en acción de gracias y des la charla uno o dos días antes. Tendrás que poner el listón muy alto porque Preston vendrá después de navidad y promete un conferencia interesante y emocionante. Y me parece que lo dice como un reto hacia a ti. Ya sabes, periodista deportivo contra deportista y futuro médico deportivo.  

	— ¿Me estás retando? 

	Muevo el boli encima de mis folios juguetonamente: 

	— ¿Qué? ¿Te apunto o no? 

	Se carcajea cerrando el portátil: 

	—Apúntame, descerebrada, pero que conste que no pasaré la oportunidad de contar alguna anécdota bochornosa de cierta profesora. 

	—Podré soportar un poco de bochorno. —Le miro arrogante y con satisfecha complacencia. 

	—Cuánta seguridad para no saber qué anécdota narraré a esas mentes maleables. —Se ríe mirándome con picardía. 

	Me pongo en pie riéndome: 

	—Venga, vamos a la reserva que quiero ver cómo entrenáis a Julian y de paso a Aldo y Dante. Según Dana los estoy convirtiendo en dos cochinillos sobrealimentados. 

	Mi hermano se ríe guardando el portátil en su bolsa.  

	—Está bien, pero deja que primero pase por el hotel de la señora Valens que tiene a dos huéspedes que el abuelo de Preston llevará a pescar lejos de la reserva y he de llevarles aparejos. 

	—Ah, ya me preguntaba yo qué eran todos esos cachivaches que has metido en el maletero. 

	—Si papá te escuchar llamar cachivaches a cualquier aparejo de pesca te perseguirá con su caña para engancharte en su anzuelo. Anda, vamos. Dejaré las cosas en el hotel para que el abuelo de Preston los tome cuando vaya a por esos huéspedes. 

	Llegamos al hotel de la encantadora señora Valens, un hotelito con encanto y apenas doce habitaciones y con ese trato familiar que hace las visitas agradables. Me quedo sentada en la terraza charlando con su hija Jennifer de doce años que está rellenando la solicitud para ser exploradora. En este pueblo es de lo mejor para los veranos pues los monitores son un oso y un lobo, aunque los humanos lo desconozcan y les llevan a acampar y hacer actividades a una zona segura y tranquila de la reserva, pero se encargan de hacer cada reunión, cada fin de semana de acampada y cada actividad, divertida y formativa al tiempo. Le digo que ponga que sabe cocinar pues ayuda a su madre a preparar desayunos y algunas cosas para los huéspedes porque eso sumará puntos a la hora de poner graduación a los nuevos exploradores. Cuentan mucho las actividades manuales y prácticas. Carl sale a tiempo de escucharme y sonríe: 

	—Pon también que sabes limpiar pescado. Créeme, eso asombrará a los dos monitores y en vez de hacerte a ti limpiarlos te hará enseñar a los demás hacerlo y serán ellos quienes se encarguen.  

	La pequeña se ríe obedeciendo mientras nosotros nos marchamos. Al subir al coche noto una extraña sensación a mi espalda y al girarme veo la sombra de un hombre observándonos desde una de las ventanas del segundo piso. Ya antes de montarme en el coche siento esa punzada en las sienes, fuertes y molestas y en cuanto nos alejamos me agarro con fuerza la cabeza y el costado. Carl detiene el coche alarmado y se inclina hacia mí: 

	—Andy, ¿qué te pasa? 

	—Llévame a ver a la tía Meg. —Respondo con esfuerzo. 

	— Pero ¿qué ocurre? Andy, me estás asustando. 

	Se apresura a arrancar y pronto acelera tomando velocidad mientras yo me hago un ovillo en el asiento del copiloto gimiendo de dolor. La cabeza parece estallarme y todo da vueltas. Apenas si soy consciente de haber parado y de que Carl me mete en brazos en la consulta de tía Meg pues casi llego inconsciente y sin apenas articular palabra. Despierto desorientada y con el cuerpo ligeramente dolorido. Veo a mi madre junto a mi tía y a Carl sentado en un taburete a mi derecha. 

	— ¿Me he desmayado? —Pregunto intentando sentarme a lo que me ayuda Carl casi enseguida sentándose a mi lado en la camilla. 

	—Si necesitabas un sueño reparador, doña teatrillos, solo tenías que decirme que te querías ir a casa a dormir como un oso hibernando. 

	Rio, pero enseguida paro al notar un ligero pinchazo en la frente. Suspiro y miro a mi madre y mi tía que se han colocado delante de nosotros. 

	— ¿Así son los episodios que tenías antes? —Pregunta sería mi tía pasándome una linterna por los dos ojos. 

	—Más o menos, pero nunca he perdido el conocimiento tan deprisa. 

	— ¿Tan deprisa? Es decir que sí te has desmayado antes. —Dice mi madre con gesto de alarma. 

	—Un par de veces. —Respondo avergonzada. 

	—Cuéntame qué ha ocurrido y cómo. —Insiste mi tía seria sentándose en el taburete frente a mí con su hoja clínica en la carpeta que sostiene en una mano. 

	—Salimos del hotel de la señora Valens y me he sentido rara, como si algo me aprisionase el cuerpo. Como un abrazo muy fuerte y después un par de punzadas en las sienes seguidas de un pitido estridente dentro de mi cabeza. 

	Mi tía me observa unos segundos y mira a mi madre: 

	—Voy a pedir un tac y una resonancia cerebral, quizás sea algo neuronal. 

	—También me dolía el costado. Como si me lo hubieren golpeado cortándome un poco la respiración. 

	Enseguida se pone en pie y me levanta la camiseta para inspeccionarme las costillas. Gimo al tocar en un costado. 

	—Lo tienes inflamado, Andy. ¿Te has dado ningún golpe o te has caído? 

	Niego con la cabeza: 

	—No, de veras que no. 

	—Es muy extraño. Estoy un poco desconcertada. —Medita mi tía seria mirando de nuevo a mi madre—. Voy a hacerte pruebas y a vigilarte. Según me dijiste, esto, cuando te ocurre, dura unos días. —Asiento seria—. Pues veremos qué síntomas y como se manifiestan. Alguien ha de estar contigo todo el tiempo pues, sinceramente, el que hayas perdido el conocimiento en apenas un par de minutos, me preocupa y alarma. Además, Andy, has estado inconsciente más de una hora.  

	— ¿Tanto? Antes solo habían sido unos minutos.  

	—Yo me quedo contigo y con Dana estos días y te acompaño. —Dice Carl pasándome un brazo por los hombros—. No te me escaparás. Soy buen rastreador. 

	Sonrío negando con la cabeza, aunque veo la mirada de alarma de mi madre, en sus ojos verdes, con una claridad cristalina. 

	—Voy a llamar al hospital del condado para que nos esperen porque ahora mismo nos vamos a hacerte algunas pruebas.  

	Tía Meg va poniéndose en pie para salir por la puerta de la consulta lanzándonos a los tres una mirada de soslayo mientras mi madre se sienta en el lugar ocupado por ella que me toma las manos con gesto preocupado en el rostro. 

	—Cielo, ¿estás bien? Aún tienes los ojos enrojecidos. 

	—Me duele un poco la cabeza. —Reconozco. 

	Carl se pone en pie y empieza a sacar el móvil del bolsillo: 

	—Voy a decirle a papá que nos vamos al hospital a que te hagan unas pruebas, pero que ya estás mejor. 

	— ¿Papá lo sabe? 

	Mi madre asiente: 

	—Cielo, no podemos ocultarle que te encontrabas mal.  

	Suspiro con resignación.  

	—Ahora todos estaréis preocupados.  

	Mi madre me sonríe: 

	—Cielo, somos padres, estamos preocupados incluso cuando estáis bien. 

	Regresamos de noche a casa y enseguida subo a acostarme. Dana, que ha preparado la habitación para Carl, se sienta en el salón con él, con mis padres y mis tíos, Meg y Joe, que han ido también al hospital. 

	— ¿Alguna pista de lo que le ocurre? 

	Mi tía niega con la cabeza: 

	—Nada. He mandado las pruebas a un par de especialistas en neurología y en enfermedades musculares y de circulación por si acaso, pero de momento no hemos encontrado nada a salvo que tienen unas pequeñas pruebas los resultados son del todo desconcertantes pues solo las hemos visto en pacientes que han recibido descargas eléctricas o incluso electroshocks para reanimación. 

	Dana la mira fijamente: 

	—Pues dudo que haya recibido descarga alguna. Ella usa los electrodomésticos normales e incluso si me apuras, sin Endira en casa, prácticamente solo calentamos comida de mi madre y de la señora Johanssen.  

	—De haber recibido realmente descargas podríamos ver en las resonancias algún punto de entrada y salida de ellas, pero no aparece nada. —Señala tía Meg con gesto serio. 

	—Me he asustado de veras. — Carl miró a sus padres y tíos con gesto más que sombrío—. En un instante estaba bien y al siguiente todo su cuerpo parecía en tensión, tembloroso y ella perdía color y enseguida el sentido. Ha sido todo desconcertantemente rápido y alarmante. Supongo que ante cualquier síntoma debería llevarla corriendo a tu consulta.  

	Tía Meg asiente tajante: 

	—Sin demora, Carl. Hasta no saber qué diantres le ocurre conviene tener cuidado con ella.  

	— ¿Cuánto tiempo decís le llevan ocurriendo estos episodios? —Preguntaba el tío Joe mirando fijamente a los presentes. 

	—Según me dijo, tres años. —Contestó la tía Meg. 

	—Sí, tres años. —Afirmó Dana—. Solo dos veces al año y le duran unos días, pero han ido agravándose poco a poco. Al principio solo eran dolores de cabeza y jaquecas, pero después fueron a más y en las dos últimas veces perdió el conocimiento, aunque solo fueron unos minutos. 

	—De veras que no lo entiendo. Salvo que sea algo neuronal que no ha querido dar la cara hasta ahora, sus síntomas son desconcertantes. —Negaba con la cabeza tía Meg. 

	— ¿Estás insinuando un cáncer o algo similar? —Preguntó con alerta mi padre. 

	—No voy a ponerme a conjeturar porque las posibilidades pueden ser infinitas y todas erróneas. Veamos qué dicen mis colegas de las pruebas y ya veremos.  

	Carl me acompaña a todos lados durante dos días incluso cuando estoy en la tienda de alimentación con mi madre, no se separa de mí. Me he estado encontrando mal, con mareos, náuseas y ligeras jaquecas, pero de momento nada tan grave como la primera vez. Salgo de la tienda para llevar de paseo a Aldo y Dante y, en esta ocasión, Dana se ofrece a acompañarme. Tras un rato dejando que los perros correteen libremente necesito sentarme y Dana lo hace a mi lado precavida. 

	—He estado pensando. 

	— ¿Has tenido tiempo? —Pregunta son socarronería Dana mirándome sonriendo bromista mientras me interrumpe—. Con tantos desmayos y líos que te traes entre manos últimamente. 

	—Si no estuviere hecha una penita te zurraría, osa del demonio. —Se ríe—. El chico con el que retozas desde hace más de una semana y que desaparece antes del amanecer ¿es Ethan? 

	Dana se ríe: 

	—Pero, mírenla, nos ha salido cotilla. 

	—A que te enveneno el té de las mañanas. 

	Se carcajea y me mira con suficiencia: 

	— ¿Crees que no podría detectar un veneno en el té? 

	—Sé de sobra que hay algunos incoloros y carentes de todo olor e incluso sabor. 

	—Oh por favor… —Se carcajea—. No me dirás que has estado investigando sobre venenos, humana asesina. 

	Sonrío mirándola alzando una ceja: 

	—Empiezas a temerme ¿a qué sí? 

	—Tanto que incluso tiemblo. —Se carcajea. 

	<<Maldita sea>> Gimo encogiéndome de golpe sujetándome con fuerza la cabeza notando de nuevo ese pitido, ese dolor intenso en mi cabeza y escucho como un eco lejano la voz de Dana llamándome. Todo se desvanece antes de darme cuenta. 

	— ¿Qué le ocurre? 

	Dana alza la vista justo cuando se inclinaba hacia mí encontrándose a Din Andrews frente a nosotras. 

	—He de llevarla corriendo a la clínica de la doctora.  

	Din se inclina y me toma en brazos llevándome deprisa calle abajo mientras pregunta a Dana que camina casi a la carrera a su lado con Aldo y Dante siguiéndolos: 

	— ¿Qué le ocurre? 

	—No lo saben. Le están haciendo pruebas. 

	— ¿Esto le ha ocurrido más veces? 

	—Din, oye, es largo de contar y ahora solo hemos de asegurarnos que llega a la consulta…  

	No llega a terminar la frase porque Carl llega a la carrera y enseguida me toma en brazos: 

	— ¿No le habrás hecho nada? —Pregunta acusatorio a Din que frunce el ceño de inmediato. 

	—Solo estaba siendo un buen samaritano, Johanssen. No me culpes por esto. 

	Carl mira a Dana antes de girar y echar a andar todo lo deprisa que podía conmigo en brazos. 

	— ¿Qué ha pasado? 

	—De nuevo parecía dolerle de repente la cabeza y enseguida se ha desmayado. —Contestaba corriendo a su lado.  

	—Ve a por mi madre, yo la llevo a la consulta. 

	Dana asiente girando echando a correr en dirección contraria con los perros aun siguiéndonos a Carl y a mí, igual que Din Andrews. 

	Al llegar a la consulta enseguida me dejan en manos de mi tía mientras Carl y Din esperan fuera. 

	— ¿Qué le pasa? —Pregunta Din, tras unos minutos, mirando serio a Carl que contesta también serio: 

	—No lo sabemos aún.  

	Din mira un instante a Carl y después la puerta cerrada donde él entró dejando a su hermana en manos de su tía.  

	—Deberías irte. Supongo que podré agradecer que intentases traerla, pero ahora no creo que me apetezca lidiar ni con tus impertinencias ni con tus prejuicios y dudo a mis padres les apetezca más.  

	Din se puso en pie tomando la chaqueta de cuero que se hubo quitado y mientras se la ponía señaló con aire ligeramente ausente: 

	—Espero se mejore. Prejuicios o no, no le deseo que enferme o nada por el estilo. 

	Carl se le queda mirando sin decir nada mientras se marcha. Al cabo de unos minutos aparecen a la carrera Dana, mis padres incluso mi tío Joe. 

	— ¿Se sabe algo? —Pregunta el último enseguida mientras ve a su hermano y cuñada entrar en la habitación cerrada. 

	—Nada. —Responde secamente antes de mirar a Dana—. Dime que Din Andrews no la ha hecho enfadar o la ha molestado. 

	Dana niega con la cabeza: 

	—No, ha llegado justo cuando iba a tomarla en brazos. Se había desmayado ya. 

	— ¿Qué tiene que ver él con esto? —Pregunta mi tío con gesto arisco. 

	—Al parecer nada. —Suspira Carl—. Llegó justo cuando Andy se había desmayado. 

	De nuevo cuando despierto lo hago ligeramente desorientada y con el cuerpo dolorido y cuando veo a mi padre junto a mí suspiro de impotencia pues sé cada vez están más alarmados. Al ver que intento incorporarme mi padre me ayuda quedándose sentado a mi lado dejando que me apoye en él.  

	— ¿Te ha ocurrido lo mismo que hace unos días? —Pregunta mi tía acercando un poco de agua para cedérmela. 

	—Sí. El dolor y el pitido en la cabeza y después todo ha desaparecido. 

	—No creo que podamos descartar que sea algo neuronal.  

	Medita negando con la cabeza cerrando un cajón del que ha tomado una linterna. Alzo los ojos y sigue la luz. Me pide mientras pasa la luz por delante de mí.  

	— ¿Cuánto he estado inconsciente?  

	—Apenas veinte minutos, pero sigue siendo un tiempo a tener muy en cuenta, bien es cierto que incluso unos segundos ya son algo serio. —Responde con ese tono mitad profesional mitad practicidad tan de mi tía—. ¿Ha ocurrido algo distinto a la vez anterior? ¿Estabas alterada o enfadada por algo? ¿Tensa? 

	Niego con la cabeza: 

	—Estaba sentada en el parque con Dana mientras los perros correteaban. Estaba un poco mareada, pero llevo un par de días así. Cansada, ligeramente mareada y baja de fuerzas. Como si arrastrase cansancio de mucho tiempo. 

	—Entiendo. —Mira a mi padre y después a mi madre que está a su lado de pie—. Sinceramente, el tac, la resonancia, los análisis, todo parece normal. Nada hay que indique que le ocurre nada salvo estos extraños episodios. 

	— ¿Y si son sintomáticos o psicológicos? —Pregunto poco convencida—. Había chicos en la universidad que incluso se pasaban semanas con vómitos e insomnio en las épocas de exámenes. 

	—Pero tú has dicho que no te sientes estresada, preocupada o en tensión, ¿no es cierto? Tampoco tienes patología alguna de ningún síntoma psicológico o psiquiátrico. Ni cambios de humor, ni posible depresión o síndrome postraumático ni nada que pueda ocurrírseme.  

	—Sí, la verdad es que yo tampoco creo que se trate de eso, pero por si acaso… 

	—No, no, no creo que los tiros vayan por ese camino, aunque desde luego algo debe causar esto y el que ahora no lo vea no quiere decir que no acabe por descubrirlo. Tú tranquila. —Insiste mi tía quitándome el vaso de agua. 

	—Entonces, ¿qué hago? 

	—Pues, de momento, seguiremos como hasta ahora. Voy a llamar al colega especializado en neurología del que os hablé a ver si se le ocurre algo, una prueba o algo que se nos pueda haber pasado por alto. —Niega con resignación—. A quién se le diga que mi paciente más desconcertante ha resultado ser una simple humana. 

	Rio entre dientes: 

	—Me siento halagada. 

	Mi tía me da un par de golpecitos en la rodilla antes de girar para salir. 

	
—Voy a por un par de viales para sacarte sangre para hacerte pruebas hormonales. A ver si va a ser algo de tiroides o algo similar… 

	Cuando sale miro a mi padre alzando el rostro: 

	—En un par de días esto se pasará, ya veréis.  

	Mi padre cierra los brazos a mi alrededor besándome en la frente: 

	—Aun así, Carl seguirá siendo tu chucho guardián. 

	— ¡Lo he oído!  

	Los tres escuchamos la voz en alto de Carl desde la sala de espera y no puedo evitar reírme entre dientes. 

	—Mi propio chucho pulgoso guardián. 

	— ¡A que entro y te doy azotes! 

	De nuevo me río entre dientes.  

	Media hora después salimos de la consulta y mis padres nos llevan a Dana, Carl y a mí, junto a los perros, a la tienda de alimentación para tomar algo caliente con que templar el cuerpo tras esa mañana tan mala, pero apenas terminamos de comer me siento agotada así que me voy a casa a dormir siendo mi padre el que se queda conmigo en el salón viendo películas, aunque yo me duermo en el sofá con él vigilándome.  

	Tres días después vuelvo a ser la de siempre, aunque tanto mis padres como mis tíos me vigilan con disimulo ya que aún no sabemos lo que provocan estos episodios. Aprovecho que Dana se ha acostado para salir a pasear un rato sola con la excusa de acercarme al supermercado a comprar leche antes de que cierren pues son casi las nueve. De regreso, llevando a Dante y Aldo conmigo me detengo en el parque cercano a casa y les dejo correr libres mientras yo abro el paquete de gominolas que he comprado. Tomo el teléfono asegurándome de la hora y marco la pre—llamada de Endira. 

	—Pero si es mi hermana, la dama de las camelias. 

	—Menos bromas que estoy en el parque, con Aldo y Dante, y me siento como si me hubiere fugado de mi vigilancia forzosa. Aunque dado el éxito de mi fuga me he premiado con un capricho; gominolas rojas. 

	Escucho la risa de mi hermana al otro lado. 

	—Como si tu aroma y más el de las gominolas no fueren rápidamente fáciles de hallar por más de uno de tus carceleros. 

	Sonrío dejándome caer en el banco mirando a los lejos a los perros jugar.  

	—Pienso decir a más de uno de esos carceleros cómo los llamas. Verás cómo te reciben cuando vengas a vernos. 

	—Estupendo, ahora pasas de dama de las camelias a garganta profunda.  

	Río negando con la cabeza: 

	—Ni me lo digas. Desde que estás sola en el apartamento estás viendo miles de películas antiguas. 

	—Uff, he ido en plan temática. Gansters, películas del cine mudo, oriente, cine negro y ahora estoy con thrillers políticos. 

	— ¿Bill no te entretiene? 

	—Ni me hables de Bill. Ahora que tenemos la oportunidad de tener intimidad a cualquier hora en el apartamento, el muy cretino se marcha a San Francisco tres semanas a hacer un curso de pastelería con no sé qué experto en hierbas aromáticas.  

	—No seas bruja. Tú dedicaste casi todas las noches de dos meses a acudir a un curso de cocina con ese chef alemán tan famoso. 

	—No es lo mismo. Lo mío era justificado y necesario, lo suyo una desconsideración para con su novia. 

	—Ya hay que tener poca vergüenza para decir eso sin que te atragante tu propio egoísmo. 

	—Ah, no, eso sí que no, no dejaré que me psicoanalice una Freud de pacotilla que, además, se dedica a escaparse de sus carceleros para atiborrarse de gominolas mientras saborea las mieles de su falsa libertad. 

	Me carcajeo incapaz de evitarlo. 

	—Y yo que creía que era Carl el que solía usar frases excesivamente rimbombantes para enredarme. ¿Falsa libertad? ¿Saborear las mieles? ¿Quién eres tú y qué le has hecho al chucho descerebrado de mi hermana? 

	—Porque estoy a muchas millas de distancia que si no te ibas a enterar la clase de chucho que soy. Bueno, ahora que no te oye nadie, dime la verdad, ¿Cómo estás? 

	Suspiro lentamente: 

	—Bien, bien, de veras.  

	—No suenas nada convincente. 

	—Es que… no estoy segura, pero creo que esta vez ha sido un poco distinto a las veces anteriores. 

	—Distinto ¿cómo? 

	—No sé explicarlo porque el dolor de cabeza, las punzadas, los mareos, la desorientación, el dolor asfixiante en el pecho, todo eso ha sido como las últimas veces, pero esta vez algo era distinto. No sabría decir qué. Quizás más intenso, quizás era que, sabiendo a todos tan preocupados, me siento un poco culpable, pero, en el fondo, creo que algo es distinto, pero no logro descubrir qué o por qué. Al menos la tía ha descartado infinidad de enfermedades y barbaridades que se le iban ocurriendo. Creo que papá temía que de sus labios saliese en algún momento las palabras cáncer o trombosis o parálisis o cosas de esas que parecen sonar a enfermedades graves, dolorosas e irremediables. 

	—Sí, bueno, siendo sincera, yo también cruzo los dedos para no escuchar ese tipo de cosas. Los humanos sois muy enclenques. 

	Rio negando con la cabeza: 

	— ¿Esa es toda la conclusión que sacas de mi raza? ¿Qué somos unos…? 

	Miro a un lado porque he escuchado un ruido de ramas partirse. 

	—Endira, espera, creo que he escuchado algo. Dante, Aldo —Los llamo alzando la voz y enseguida se ponen a mi lado y, como yo, miran a un lado del parque donde hay árboles a lo lejos. 

	— ¿Andy? ¿Qué ocurre? Llama a Carl, grita o haz algo. No esperes a que algo pase. 

	—Espera, espera. —Le digo apartando el teléfono de mi oreja mirando fijamente al otro lado de pie con Aldo en posición de defensa junto a mi pierna—. No sé, a lo mejor no es nada. No veo nada ni nadie, pero creo que mejor regreso a casa donde hay una osa y un lobo durmiendo y podrán protegerme. 

	—No te detengas, Andy… 

	—Hola. 

	— ¡Joder! —Exclamo sobresaltándome al escuchar una voz a mi espalda saltando para alejarme por instinto.  

	Al mirar veo a Din Andrews con la vista clavada detrás de mí. 

	—Espera aquí. —Dice serio quitándose la cazadora de cuero y varias prendas de ropa hasta quedarse solo en vaqueros antes de salir corriendo al lado de los árboles donde yo miraba. 

	— ¡Andy! ¡Andy! —Los gritos de mi hermana al teléfono me hacen volver a ponérmelo en la oreja. 

	—Dios, me he asustado. Ha aparecido Din Andrews por mi espalda. 

	— ¿Era ese capullo? ¿Estaba asustándote? —Grita mi hermana enfadada 

	—No, no, creo que no. Ha salido corriendo hacia donde yo he escuchado los ruidos. Creo que él también ha escuchado algo. 

	— ¿Ha ido a cerciorarse? —Pregunta un poco más calmada. 

	—Eso creo porque se ha quitado casi toda la ropa y, presumo, va a transformarse para olfatear mejor. 

	—Vale, vale. Eso me deja un poco más tranquila. No te muevas de ahí hasta que regrese, pero ni se te ocurra alejarte de Aldo y Dante. Los dos morderán a todo extraño que se te acerque si le das la orden, recuérdalo. 

	—Lo sé, lo sé. Esto… llámame en unos cinco minutos y si no te cojo llama a Carl y a Dana a casa. 

	—Ahora que me habías tranquilizado pensando que un lobo del clan había ido a inspeccionar, aunque fuere el capullo de Din Andrews, coges tú y me dices eso. Eres una humana poco tranquilizadora.  

	En cuanto cuelgo veo a Din aparecer abrochándose los vaqueros. <<Capullo, sí, pero un macizo de los de revista>> Reconozco muy a mi pesar. 

	— ¿Has visto algo? 

	—Hay rastro de alguien, pero es poco definido. O bien ha pasado muy deprisa o sabe cómo camuflar su olor con otros. 

	Frunzo el ceño desconcertada mientras él se viste. 

	—No sé a lo que te refieres. ¿Camuflar su olor para pasear por este parque?  

	Niega con la cabeza tomando su chaqueta antes de enderezarse y mirarme. 

	— ¿Qué diantres haces sola en un parque a estas horas? 

	—Esto es Dowson’s no Nueva York ¿qué puede pasar? Además, estoy con mis perros.  

	—Pues eso no ha evitado que te lleves un buen susto. Desprendes un más que evidente olor a pánico. 

	Suspiro pesadamente tomando la bolsa de gominolas y el cartón de leche que había dejado en el banco. 

	—Bueno, vale, me he asustado por la sorpresa, supongo. En fin, gracias por cerciorarte de que todo estaba bien. —Añado girando con Dante y Aldo ya más relajados a mi lado—. Buenas noches. 

	—Ah, no, ni hablar. Te acompaño a casa. Lo que me faltaba es que te pase algo y en el clan me echen la culpa.  

	De nuevo suspiro pesadamente: 

	—Te advierto que no estoy de humor para escuchar pullas ni comentarios sarcásticos. 

	Comienzo a andar con Dante y Aldo pegados a mis piernas y a los pocos minutos me detengo y miro a Din. 

	— ¿Es casualidad que estuvieres aquí? Acabo de caer en la cuenta que últimamente pareces estar en los mismos sitios que yo. 

	Se carcajea a mi lado y me mira de pronto divertido: 

	—Quizás lo hayas olvidado estando lejos tantos años, pero este es un pueblo pequeño. Lo extraño sería no encontrarnos. 

	—No es cierto. Es posible encontrarnos alguna vez que no tanto ni tan seguido. Las oficinas de tus padres están al otro lado, tus padres viven el otro lado. 

	—Yo no vivo con mis padres. 

	—Pues donde sea. Seguro que no es por aquí, con vuestro pedigrí y vuestras relaciones vivirás en una zona más selecta. —Digo con un sarcasmo soterrado mientras vuelvo a echar a andar. 

	—De modo que tú no puedes soportar pullas ni sarcasmos, pero yo sí. 

	—Donde las dan… —Respondo sin detenerme ni mirarle—. ¿Qué hacías en el parque? —Insisto tras unos segundos mirándolo ladeando la cabeza. 

	—Aunque no he de dar explicaciones de mis actos, dado que pareces empeñada en obtener respuesta, baste decir que a veces paseo para pensar con tranquilidad. 

	<<Una respuesta carente de información>>, es la idea que acude a mi cabeza en ese momento, pero decido no insistir porque presumo no tiene intención alguna de responderme. 

	— ¿Te encuentras mejor? 

	Giro la cabeza y le miro frunciendo el ceño: 

	— ¿Qué? 

	Sonríe negando con la cabeza: 

	—Os encontré a Dana y a ti en el parque hace unos días. Te habías desmayado. 

	Mi ceño fruncido se pronuncia porque nadie me ha dicho nada: 

	—Ah bueno, no es nada, creo. Es decir, de momento no sabemos nada, pero ya estoy mejor. Siempre pasa lo mismo. 

	— ¿Siempre? ¿Te ha ocurrido más veces? 

	Suspiro deteniéndome para mirarle con fijeza: 

	— ¿Ahora vas a empezar con que los humanos enfermamos enseguida? ¿Qué somos unos enclenques? ¿Unos problemáticos? 

	Me observa de pronto muy serio sin decir nada por unos segundos para después negar con la cabeza y echar a andar en dirección a mi casa. 

	—Reconozco que nunca me he portado muy bien contigo. 

	—Es una forma de decirlo. —Respondo con condescendencia no disimulada. 

	—Empiezo a creer que es tu turno de revancha. Ahora que pretendo enmendarme, tú te vuelves mordaz e impertinente.  

	— ¿Cómo vas a enmendar tu carácter y el ser el mayor capullo de la Tierra seguido de cerca por tu hermano? 

	Se carcajea deteniéndose y no sé por qué yo también me detengo y le miro. 

	—A ver si va a resultar que eres tan incisiva como esos dos hermanos tuyos. 

	Frunzo el ceño, molesta: 

	— ¿Por qué habría de ser distinta? ¿Por ser humana? 

	—Por ser como has sido hasta ahora. Solías mostrarte contestataria y peleona, pero no tan mordaz o incisiva como tus hermanos. Supongo que o bien ahora se revela tu verdadero carácter o bien has adquirido nuevos hábitos. 

	— ¿No habíamos quedado en que nada de pullas ni sarcasmos? 

	—Vaya por Dios, tú adquieres nuevos hábitos y yo recaigo en los míos. 

	—Sí, desde luego, sigues siendo un capullo. —Refunfuño comenzando a andar a paso vivo hasta la acera donde ya se ve mi casa y él me sigue—. Ya estoy en casa y nada va a pasarme así que… oh mierda… —Me agarro la cabeza al notar el fuerte zumbido y un pitido atronador resonando en mis oídos.  

	—Andrea.  

	No oigo ni noto que pasa salvo que me despierto unos minutos después tumbada en el sofá de casa y Carl está sentado a mi lado pasándome un paño mojado por la frente. 

	— ¿Estás bien? —Me pregunta con cautela. 

	Asiento tomando su mano para apartarla de mi frente e incorporarme. 

	—Esto no había pasado nunca. Cuando dejaba de tener los episodios no volvían hasta pasados unos meses. —Tomo una bocanada de aire dejando caer la cabeza en mis manos pues apoyo los codos en mis rodillas—. Estoy un poco mareada. 

	—Voy a llamar a tía Meg. —Señala mi hermano firme poniéndose en pie. 

	—No, Carl, no. ¿De qué serviría? —Le detengo tomando su mano—. Se me pasará en un rato y seguiremos sin saber nada. Es tarde. Mañana por la mañana iré a verla y se lo contaré. Tranquilo. 

	Me mira serio y suspira: 

	—Está bien, pero a primera hora vamos a ver a tía Meg. 

	Asiento y es cuando veo a Din Andrews sentado en un sillón cerca de Dana. 

	—Oh, me he desmayado en la calle, ¿verdad? —Pregunto sin referirme a nadie en concreto.  

	— ¿A qué te alegras de que el capullo te acompañase? 

	—No tengo palabras para expresar mi alegría. —Contesto con sarcasmo.  

	— ¿Qué hacías tú por aquí? —Pregunta Carl frunciendo el ceño—. Tanta coincidencia empieza a molestarme. 

	Din se pone en pie riéndose: 

	—No tendréis la misma sangre, pero no puede negarse el parecido. Ya que estás a salvo en tu casa, me marcho. Y ya que tu hermana se encuentra en lugar seguro te agradecería me acompañases a buscar las llaves de la moto que se me deben haber caído en el parque. 

	Carl suspiró: 

	—Que conste que solo lo hago porque la has traído. —Señala refunfuñón siguiendo fuera de la casa y en cuanto se hubieron alejado se detuvo y lo miro entrecerrando los ojos—. Tú no perderías las llaves ni loco, ¿para qué querías que viniese? 

	—Creo que había alguien en el parque rondando mientras tu hermana estaba allí.  

	Carl lo miró con evidente alarma: 

	— ¿Siguiéndola a ella? 

	—No lo sé. Quizás solo ronde el parque de noche. El rastro era difuminado, mezclado, como ese que usan los entrenadores de los cachorros. Ya sabes, suavizando su propio aroma con otros para despistar. Dile a tu hermana que no salga de noche sola, aunque lleve a sus perros. Si es un transformante ninguna oportunidad tienen contra él. 

	—Aunque algunos de la manada no se lleven bien, nunca dañarían a nadie de la misma. 

	—No si es de nuestro clan o del clan de los osos de nuestro pueblo. 

	—Hace años que no vienen transformantes de otras zonas, Din, y cuando los hay no hay miembro de los clanes que no lo sepa antes de unas horas en los alrededores.  

	—Pues es la única explicación que se me ocurre. Ven, si quieres, y olfatea el rastro. Ningún humano camufla así su aroma. 

	Carl le sigue serio y con él recorre los contornos del parque. 

	—Es un aroma extraño. —Reconoce Carl—. Diría que tiene algo de humano, pero no podría jurarlo. 

	—Sí, es lo que te decía. O es alguien que sabe camuflar su aroma o no lo entiendo. Además, puede seguirse un poco la pista, pero ni identificarlo ni aislarlo y al llegar a la zona lejana a la arboleda se pierde. No soy el mejor rastreador del clan, pero te aseguro que se me da bien seguir una presa y este rastro me ha confundido. 

	—Me aseguraré que Andy no pasee sola. Daré parte al consejo para que alerten a los vigilantes o por lo menos que informen a la comunidad de estar alerta.  

	— ¿Qué le pasa a tu hermana? Ya sé que has dicho que no lo sabéis todavía, pero lo de hace un rato ha sido un poco alarmante. 

	Carl suspiró pesadamente: 

	—Lo sé. Hasta que no descubramos qué le pasa estaremos temiendo lo peor. Además, cuantas más pruebas le hacemos, más cosas descartamos, pero sin llegar a encontrar de qué se trata. —Niega con la cabeza y echa un último vistazo a la arboleda antes de echar a andar en dirección contraria—. Será mejor que regrese. Por mucho que esa osa terca esté con ella, no quiero dejarla sola mucho rato. 

	—Está bien. Pues ya nos veremos, supongo. 

	CAPITULO III: HAS DE ACEPTARME 

	 

	Tras verlo regresar a la casa de su hermana, Din se sube a su moto y conduce atravesando la ciudad para llegar a la casa que hubo comprado hacía cinco años, al poco de regresar al pueblo.  

	El regreso de Andrea Johanssen le tenía descentrado, desubicado y sobre todo preocupado. Bien sabía lo que ocurría. Incluso siendo un cachorro lo sospechaba, pero por entonces reaccionó como lo que era, un crío y, después, un adolescente indolente y rebelde que no admitía la verdad de las cosas menos si se alejaban de las ideas que se había hecho para sí. Pero hacía tiempo que dejó atrás esa etapa, que dejó de revolverse ante lo que era inevitable y, sobre todo, que dejó que ciertas cosas escaparen de su control, al menos en la medida de lo posible.  

	¿Cuántos viajes había hecho en esos años hasta donde la sabía viviendo para cerciorarse de que nada se le iba de las manos? ¿Cuántas veces hubo intervenido sin más motivo que el puro egoísmo irracional? Sí, desde que ella se marchase, había viajado a Nueva York varias veces sin más motivo que sus propios reclamos, porque su cuerpo, su cabeza y su lobo le exigían verla, saber de ella por sus propios ojos y sentidos, saber que estaba bien y que nada ni nadie suponía un peligro. Pero ahora estaba allí, a su mano, a su alcance y, lo que empezaba a aterrarle no era sino que quizás tuviere que enfrentarse a algo que podría escapar de su poder, de su capacidad para intervenir y solucionar el problema. 

	Condujo, como muchas noches, sin el casco, dejando que el viento frío le diere de lleno en la cara y en la cabeza. Siempre le gustó esa sensación. Le ayudaba a templar sus pensamientos caóticos, pensamientos que, desde el regreso de cierta humana al pueblo, eran erráticos y repetitivos. Alcanzó su casa y tras aparcar la moto a la puerta, rodeó la casa y fue directo a la cabaña de la parte de atrás.  

	Había construido la casa para estar apartado del pueblo, poder ir al bosque cuando quisiere a perderse y disfrutar de la libertad, por sus vistas, por su espacio natural y por esa cabaña, lo único que tenía el terreno original, que reformó para convertirla en un pequeño refugio dentro de su propiedad siendo el lugar en el que solía dormir de un tiempo a esa parte. Abrió los ventanales de la cabaña que daban al porche desde el que se veía todo el bosque y los picos que señalaban el comienzo de la reserva. Respiró profundamente.  

	Ver a Andrea sentir de golpe ese dolor de un modo tan evidente, apresar su cabeza con las manos gimiendo y después desmayarse le hubo hecho sentir impotencia, verdadera impotencia. Recordó la entrevista en el despacho del asesor estudiantil. Estaba muy enfadada con él. Le vino la imagen de su cara de consternación al verlo que rápidamente disimuló bajo una coraza de incómoda tensión. Por entonces, aún no había aceptado del todo lo que ocurría, aunque parte de él ya parecía reclamar esa aceptación antes de continuar como hasta ese momento y, por ello, se mostraba enfadado. Enfadado con él, con ella, con la idea de que se fuera, pero también con la de que se quedare en el pueblo haciéndole palpable su propio estado. Se debatió duramente consigo mismo y con la idea de lo que ocurriría cuando marchase a la universidad, probase la libertad de estar lejos de casa, en un mundo nuevo, pero, también, con los peligros que supondría para ella. Se iba a marchar de todos modos, así que hiciere o no un informe negativo marcharía lejos, lo que, por un lado, era un alivio para esa tensión que le provocaba saberla cerca, pero, por otro, incluso enfadado, molesto consigo mismo y con el mundo, reconocía que sentía una preocupación alarmante sabiéndola tan lejos. Además, siendo justos, hizo bien la entrevista a pesar de que él intentó por todos los medios hacerla enfadar y sacar lo peor de su lado peleón. Sus notas, trabajos y escritos justificaban un informe favorable a pesar del vacío deportivo en su expediente, pero ella no optaba a una beca o plaza deportiva de modo que no debía ser tan desfavorable ese punto. Sí, no se portó bien con ella ni tampoco hizo justicia a su persona emitiendo un informe que no era desfavorable, pero que, al no destacar aspecto alguno y prácticamente mostrarse poco impresionado, sabía supondría si no un punto negativo, sí uno que no inclinaría a los seleccionadores finales a considerarla de un modo destacado. No hizo bien. No se comportó honestamente, pero al menos de aquél error no hubo consecuencias para ella, o no negativas, pues las cosas le habían ido bien y, a pesar de no ser lo que se dice muy hábil protegiéndose a sí misma, al menos no a los ojos de alguien como él que como lobo sabía defenderse, lo había hecho bien. 

	Desde su regreso a Dowson’s Creep la había acechado en la distancia sin que lo vieren ni ella ni, especialmente, sus padres, tíos y hermano ya que no era ignorante tenían un mal concepto de él y, atendiendo a su comportamiento del pasado, se lo había ganado a pulso.  

	Estaba muy guapa, con su cabello castaño oscuro y sus ojos azules grandes y sinceros, tal y como los recordaba, aunque ahora ya no lucían tan temerosa como cuando era muy pequeña y aparecía en las reuniones del consejo. Entre tanto lobo y cuando eran de los dos clanes, también los osos, parecía completamente asustada de lo que le rodeaba siempre aferrando su mano al pelaje de su madre o de su padre que solía tumbarse de costado rodeándola cuando era muy pequeña a modo de protección de todos los demás lobos pues, aunque él sabía nada harían a la pequeña, quería que ella se sintiera protegida y cuidada. La pequeña humana del clan, como todos pensaban en ella. Había algunos humanos en el clan, pero todos eran parejas de algún lobo o loba y, en muchos casos, además, padre o madre de un nuevo miembro.  

	En algo no había cambiado, seguía siendo patosa de un modo que ahora le resultaba entrañable, pero que de crío y adolescente desesperaba porque los lobos estaban dotados de una innata agilidad. Apenas si se relacionaba con los humanos del colegio o no más allá de lo necesario y con las humanas, prácticamente solo sentía interés por mera atracción física. Cuando era pequeña la veía en las reuniones del consejo y siempre tropezaba, se caía o tenía que ser ayudada a subir y alcanzar las zonas de las cuevas por sus padres, hermanos o tíos que la llevaban subida en sus lomos o, cuando creció, la ayudaban paso a paso. Cuando la veía en la escuela o por el pueblo, incluso parecía tropezar con su propia sombra o tirar cosas sin siquiera moverse. Era un imán para los desastres. 

	Suspiró acercándose a la pequeña cocina de la cabaña tomando un botellín de cerveza de la nevera. No había decisión, no había modo de rebelarse contra aquello, no solo por ser absurdo, sino del todo imposible. Bien lo sabía, bien había experimentado durante años esa sensación de incomodidad, de pérdida, de necesidad cada vez más acuciante cuanto más crecía y más tiempo pasaba. Que sus intransigentes padres lo admitiesen iba a ser difícil, pero que ella dejare finalmente ocurriese lo inevitable, al menos lo era ya a sus ojos, iba a resultar una batalla titánica y que sus padres y algunos de sus familiares, llegaren siquiera a permitirle ir más allá de un mero saludo de cortesía, iba a ser, probablemente, tan complicado como alcanzar la luna con sus manos. Eso sin mencionar, que, aun suponiendo que venciese los recelos de todos ellos e incluso los suyos propios, las posibilidades de llegar a vencer la barrera que sabía ella había levantado a su alrededor contra lobos como él tras años y años soportando sus pullas y sarcasmo, como ella misma hubo recordado, no eran, lo entendía, nimias. Tenía que hacerla comprender que no era ese niñato engreído y arrogante que la trataba tan mal ni que la minusvaloraba de niña. 

	Cerró los ojos un segundo antes de acercarse de nuevo al ventanal traspasándolo para sentarse en el balancín del porche. Él era un niño de casi seis años cuando, estando en una reunión de todo el clan en la primera luna llena de cada año, vio por primera vez a Andrea, aunque durante unos días solo fue el bebé humano hallado dentro de la reserva sin explicación alguna. Recordaba, como si en ese momento lo tuviere delante, su olor, ese olor de su piel que se quedó impregnando sus fosas nasales y todos sus sentidos de un modo que le aturdía. Cuando unos pocos años después, siendo un joven lobo de nueve años, explicaron la conexión de un lobo con quién está destinado o destinada a ser tu pareja, reconoció uno a uno los “síntomas” que describía el entrenador de los cachorros, sin necesidad de preguntar miles de cosas como sus amigos y compañeros del clan. Él era un cachorro y ya había sentido esa llamada y conexión a pesar de que aseguraban muchos tardaban toda la vida en sentirla, y en algunos casos nunca lo hacían. La curiosidad inicial de sus seis años por ese bebé, pasó a convertirse en negación a los nueve años, negación, rabia y enfado porque seguro confundía esa curiosidad por un bebé distinto al resto de los miembros de la manada con esa conexión que, supuestamente, debía sentir un lobo siendo ya adulto. Años negándolo o simplemente negándose a admitirlo, años sintiéndose impotente y enfadado frente a ella, tomándolo consigo mismo, con ella pues siempre fue mordaz, sarcástico y, en ocasiones, cruel e hiriente con ella. Y si un día la veía especialmente guapa o le daban ganas de abrazarla o consolarla si veía tristeza o pena en sus ojos, más se enfada consigo mismo y se dedicaba a ligar con todo lo que llevare falda y cuando creció, a tirárselo como si su cuerpo reclamase compensar lo que sentía por ella de alguna manera ya que él no estaba dispuesto a darle lo que reclamaba y que no era sino a ella, a la humana del clan.  

	No pudo evitar que se le levantaran las comisuras de los labios pues recordó de nuevo el día de la entrevista. Llevaba un vestido de flores que sería capaz de recordar con nitidez toda la vida pues precisamente ese vestido y sus ojos cargados de indignación hacia él, fueron el acicate final para no ponerle nada fácil ni la entrevista ni soportarlo a él. Se sintió como un viejo verde que tenía una impropia reacción ante una jovencita. Él tenía veintitrés años y ella diecisiete y lo único que le vino a la cabeza al abrirse la puerta y verla con su vestido de flores, es que deseaba besarla sin contención alguna. Por todos los santos, si incluso esa mirada iracunda que le lanzó consiguió el efecto contrario al que podría esperarse haciendo más palpable su deseo de abrazarla y besarla. Negó con la cabeza apartando de golpe esas ideas pues, ahora, no era una mirada iracunda la que le atormentaba sino de dolor y, estaba seguro, de miedo de esa misma noche. Esa forma de gemir le llegó profundo, ni siquiera un grito desgarrador le habría alcanzado tan adentro y tan deprisa como ese gemido mitad dolor mitad lamento. ¿Y si estaba enferma? ¿Y si estaba muy enferma? No estaba preparado para afrontar eso. Bastante malo era recordar los malos momentos que le hizo pasar de pequeña. Saberla sufriendo, sintiendo dolor, no creía que fuera a ser algo que pudiere soportar fácilmente y menos aún saber que podría perderla de no dar con lo que le pasare o encontrando la causa, no pudieren curarla. Era humana, más fácil de dañar y herir que un lobo, y también con más predisposición a sufrir enfermedades. No quería que enfermase, que sufriese y menos aún que, ahora que podía por fin hacer algo para afrontar lo que desde niño sabía, la perdiese antes de alcanzarla. 

	Apartó el botellín de cerveza ya vacío y miró su teléfono. Si no podía hacer nada para averiguar lo que le pasaba, pues estaba en manos de su tía y ella haría lo imposible por la pequeña humana de la familia, al menos sí podía asegurarse de que nadie rondase los lugares por los que se movía ni que la perturbase, menos aún que la pusiere en peligro.  

	—Tom, hola. 

	— ¿Din? ¿Sabes qué hora es?  

	La voz ronca al otro lado era la de Thomas Spencer, uno de los osos con los que se relacionaba desde su regreso a casa tras la universidad. Antes de marchar nunca se molestó en fomentar acercamiento alguno con los osos. Pocos eran los osos y lobos amigos entre sí y salvo el hecho de mantener en común no solo la reserva sino algunas normas y reglas básicas de protección de sus secretos y convivencia, las relaciones entre los miembros de los clanes solían ser tangenciales y meramente cordiales. Excepto algunas familias de ambos clanes que sí mantenían cercana amistad. Pero desde su regreso, había desarrollado una buena amistad con Thomas Spencer, el mayor de los cuatro hijos de los Spencer y el que llevaba la explotación agrícola y ganadera de la familia desde que también hubo regresado de la universidad un año después que él. Era un tipo muy parecido a él a pesar de ser oso y, desde que volvieron a coincidir siendo ambos adultos, congeniaron y empezaron a forjar una buena amistad. 

	—Sí… emm… perdona que te llame a esta hora… —Se disculpó tras ver de soslayo el reloj de pared comprendiendo que las dos de la madrugada no era una hora adecuada para llamar a nadie y menos a un oso que, aunque no hibernaban, sí que dormían tan profundamente que una bomba no les despertaría—. Esto… ¿te importa que me acerque mañana a tu rancho para hablar? Necesito consejo para una cosa y ayuda para otra. 

	—¿Si digo que sí, colgarás y me dejarás seguir durmiendo, dichoso lobo? 

	Din se rio porque, cuando sacaba el genio, Tom era un poco cascarrabias, temible para los enemigos e inofensivo para los amigos, pero cascarrabias si le aguijoneabas sin estar de humor. 

	—Sí. —Contestó someramente. 

	—Pues ven. Estaré en la parte de la explotación ganadera. Mañana recibimos a los mayoristas de Washington así que les enseñaré la explotación y les daremos a probar algunas de nuestras carnes.  

	—Te veo mañana. 

	—Solo si no vuelves a llamarme, cretino. 

	Din se reía tras colgar porque estaba seguro que al día siguiente le iba a recibir con un látigo en la mano para zurrarle con él. 

	Por la mañana, tras visitar a su tía y explicarle lo ocurrido el día anterior, marchó con Carl, que prometió a su tía no separarse de ella, a visitar al viejo Chester. Al llegar a la altura de la cabaña, tras casi una hora de caminar por el bosque, Aldo y Dante salieron a la carrera hacia la pequeña casita de madera. 

	—Está en la parte de atrás. —Dijo Carl mirándome—. Sigamos a Dante y Aldo que ya parecen haberlo detectado. Creo que está limpiando de maleza los contornos de la cabaña como contrafuegos. Le escucho dar golpes secos en ramas. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Chucho presumido. 

	Carl se ríe dándome un empujoncito. 

	— ¿A qué te ato a un árbol, humana deslenguada? 

	—Buenos días, Chester. —Lo llamo nada más verle con Dante ya correteando a su alrededor. 

	— ¿Tienes a este pobre animalillo muerto de hambre y viene a buscarme como posible presa a la que hincar el diente? —Bromea apartando un enorme machete con el que estaba apartando malas hierbas. 

	—Pues no es para él para el que traemos algunas cosas de comer y una lata de un estupendo café molido. —Rio acercándome y señalando con un dedo la bolsa que lleva Carl. 

	Chester sonríe y se acerca.  

	—Vamos dentro que he puesto un poco de agua a hervir y tienes aspecto de necesitar un té después de un paseo.  

	Sonrío esperando a que se acerque: 

	—Un trueque, la bolsa por un poco de té. 

	—Hecho.  

	—Y una cerveza para mí, viejo, a ver si nos olvidamos del lobo que trae la bolsa.  

	Chester se ríe mirando a Carl mientras da un par de golpes con la palma abierta en su muslo con lo que de inmediato echan a correr tras él Dante y Aldo. Entro en la cabaña ordenando a Chester y a Carl quedarse en un pequeño porche que hay allí mientras yo pongo el té, tomo la cerveza de Carl y guardo todas las cosas en armario que hace de alacena.  

	— ¿Qué es eso qué he oído que es posible un desconocido ronde por el pueblo? —Pregunta Chester en cuanto se sienta en una silla con Carl sabiendo que no les oigo. 

	Carl suspira: 

	—Sí que vuelan ya las noticias. Informé a tío Joe esta mañana. Din Andrews lo percibió alrededor del parque y cuando yo rastreé con él la zona algo más tarde, realmente estaba ahí el rastro, pero sin poderlo definir. A mí me vino a la cabeza de inmediato las veces que subía con mi padre y tío Joe a las montañas y ellos, para ayudarme a rastrearlo mejor, se restregaban en muchos olores para despistarme. 

	—Estaré pendiente y recorreré estos contornos por su detecto a alguien extraño por esta zona. De cualquier modo, es época de pesca y vienen algunos pescadores al pueblo y aunque la reserva les esté vedada, el pueblo y sus alrededores suelen recorrerlos con libertad. 

	—Sí, pero precisamente ellos son percibidos a mucha distancia y es imposible perderles el rastro e individualizar el de cada uno. 

	—Dana me ha pedido que te diga que mañana empieza la semana de acampada de los pequeños de cinco años del clan de los osos en la reserva. —Voy diciendo dejando la bandeja en el escalón superior de los tres del porche donde también me siento con ellos colocados tras de mí. 

	—Habré de quitar mis trampas de oso. —Contesta irónico haciéndonos reír a los dos sabiendo que él jamás caza ni el más pequeño animalito. 

	—Más te vale, Chester, porque a la pobre Dana le toca hacer de acompañante del grupo un par de días junto a sus dos primos y los hermanos Caloa. —Le entrego su taza de té con un par de las galletas que hemos traído y le sonrío—. Pasado mañana he de ir a Chertown. Papá vendrá conmigo y mientras estoy en la escuela entregando algunos papeles quiere recorrer los terrenos de alrededor de la escuela con libertad ahora que todavía no hay alumnos por allí. ¿Quieres acompañarnos y recorres con papá los terrenos? De regreso almorzaremos en la barbacoa del local de los Brackbor. Papá dice que los días que Ethan se anima a ayudar a su padre en el asador, merece la pena comer chuletón o el salmón a la brasa. 

	Chester se ríe. 

	—Nada como un oso para eso. Hace mucho que no recorro esos parajes. Acepto tu oferta. 

	Carl se carcajeó: 

	—Que no te engañe su falsa voz de docilidad, Chester. Te estaba enredando para que te asegures de que mi padre no comete ninguna locura mientras ella no está para vigilarlo. 

	Chester se carcajea: 

	— ¿Y puedo saber cómo pretendes, pequeña, controle a ese lobo loco de tu padre? 

	—Ah, pues no sé, eso lo dejo en tus manos. Yo me haré la ignorante, ciega, sorda y muda.  

	En otro punto de los alrededores del Dowson’s Creep, Din se acomodaba en un discreto lugar del comedor para invitados situado en una terraza desde la que se observaba gran parte del rancho de los Spencer, Tom estaba dejando a los mayoristas con los que había estado toda la mañana, en manos de su padre y uno de sus hermanos para el almuerzo y degustación de algunos productos locales. Tras alejarse de ellos, se reúne con su amigo dejándose caer en un banco a su lado con dos botellines en la mano entregándole uno a él. 

	—Bien, pues tú dirás.  

	Din sonrió negando con la cabeza: 

	—Tan directo como siempre. 

	—Teniendo en cuenta las horas a las que me llamas, date por afortunado que antes de preguntar no te doy unos golpes para hacer entrar la sensatez en eso que llamas cabeza. 

	—Me lo tendría merecido. —Sonrió negando con la cabeza. 

	—Dijiste que querías un consejo y ayuda.  

	Din suspiró pesadamente: 

	—Ya he sentido mi conexión. —Dijo serio con los ojos fijos en el campo—. En realidad, la sentí hace muchísimos años, pero daba la espalda a esa idea y sobre todo a la certeza que reclamaban mi cuerpo y cabeza. 

	— ¿Una loba? 

	—Alguien de mi clan, pero no es una loba. 

	Tom se removió para mirarle serio: 

	—Por tu bien espero no estés hablando de hija de Johanssen porque ni sus padres ni sus hermanos y, si me apuras, ni ella misma te soportan. 

	Din se rio: 

	—Y motivos les he dado estos años para ello, me temo. Siempre me he enervado, enfadado y sentido impotente ante ella y lo pagaba mostrándome hiriente y mordaz en cuanto la veía. En mi descargo diré que no es nada fácil de sobrellevar crecer desde que era un cachorro de apenas seis años con esa especie de atracción inexplicable hacia ella, más todavía una vez descubres qué puede significar. 

	—Pues espero que el consejo que me pidas no sea decirte cómo conseguirla porque para eso no tengo ni un elixir mágico ni otro consejo que el de que transformes no en un lobo sino en un ser distinto. 

	Din negó con la cabeza volviendo los ojos de nuevo al campo: 

	—No, ya he asumido que he de ganármela poco a poco, aunque me consta no va a ponérmelo fácil y no puedo culparla. No, el consejo es de otra cosa solo te lo he dicho para que supieres a lo que he de enfrentarme. Al parecer algo le pasa, algo médico posiblemente. Su tía está haciéndole pruebas y no logra dar con ello. No sé exactamente qué le ocurre ni desde cuándo y, obviamente, en caso de preguntar, no obtendré más respuesta que las someras que ya me han dado. No me gusta sentirme impotente sabiendo que algo le pasa, tampoco quedarme de brazos cruzados cuando la veo sufrir, como anoche en que se empezó a sentir mal y, después, casi sin tiempo a reacción, se desmayó.  

	— ¿Y quieres un consejo sobre cómo ayudarla sin que esa ayuda sea de plano rechazada por ella o por su familia? 

	—Algo así, sí, supongo. 

	—Para eso no hay consejo alguno, salvo conseguir lo que antes has dicho, ganártela a ella y lograr que confíe en ti y se abra lo suficiente para no solo conocer lo que ocurre en su vida sino llegar a meter baza en ello como algo más que un extraño entrometido. 

	Din observó serio en paisaje unos segundos en silencio antes de mirarlo a él. 

	—No eres un tipo muy útil dando consejos. 

	—Será que no tengo la cabeza despejada por falta de sueño. —Respondió con sarcasmo—. Pero aun siendo inútil hoy me siento generoso. ¿Para qué querías ayuda? 

	—Presumo, hoy o mañana, alguien del consejo de mi clan informará al tuyo que sospechamos hay un extraño rondando las calles del pueblo, lo que no sería preocupante si no fuere un extraño con los suficientes conocimientos para saber camuflar su rastro y aroma individual. 

	— ¿Sospechamos? ¿Quiénes? 

	Din suspira pues ya intuía iba a tener que contarle lo ocurrido la noche anterior y Tom enseguida uniría los puntos y sabría que él, como un colegial atontado había estado acosando a cierta humana. Tomando una bocanada de autoflagelación le narró el incidente del parque y como supuso no necesitó más saber que el hallarse allí a esas horas solo era debido a que espiaba a cierta humana. 

	—Dejando al margen las bromas que puedo sacar de todo esto y de tu situación, voy a ser buen amigo primero y obviarlo, de momento, para centrarme en ese individuo que rondaba el parque. Como dices, puede ser un incidente sin importancia o incluso un incidente aislado, pero que dos lobos no individualicen un rastro reciente y que no sean capaces de seguirlo no es algo ni frecuente ni que debamos simplemente ignorar pues, si no es nada, quedará en una tontería a olvidar, pero, si lo es, sería irresponsable no prestar atención. Has dicho que quieres mi ayuda. ¿Cuál? 

	—No puedo pasarme el día vigilando a Andrea. No solo porque no puedo sino porque lo notarían, pero no me agrada saberla con esa tendencia suya a ser más patosa de lo aconsejable y menos estando alguien por ahí rondando el pueblo.  

	Tom empezó a carcajearse: 

	—Acabáramos. Tú lo que quieres es que yo también la acose. —Se reía sin parar. 

	—No que la acoses, cretino, solo que me ayudes a asegurar que está bien. 

	—Tú no eres el único que trabaja, sin mencionar, el único al que cualquier lobo Johanssen detectaría a mucha distancia. 

	—Por eso mi idea es que nos alternemos varios. De hecho, pretendía que tus dos hermanos más pequeños, nos ayudasen. Les daría un dinero por cada hora de “trabajo” para que no se quejen de que los explotas sin razón y de modo abusivo.  

	—Desde luego a dos adolescentes le hablas de dinero y empiezan a prestarte atención. Los dos pequeñajos aceptarán encantados si les prometes una buena paga. Menudos son esos dos para saber sacar los cuartos a pobres ilusos. 

	Sonrío porque Tom tiene tres hermanos, Albert, que trabaja ya con su padre pues hace dos años se licenció en marketing, y los gemelos Lorens y William, que con diecisiete años son una pieza de cuidado siendo osos. Aunque eso sí, jamás cometen ninguna violación de las normas de los consejos. Los osos suelen ser tercos, ir a su aire y mostrarse hoscos hasta que sienten confianza con alguien, pero jamás violan las normas del consejo ni siquiera siendo oseznos, lo cual siempre es algo que en el clan de los lobos resulta problemático porque de cachorros pasan por una fase de aprendizaje, pero de adolescentes son más rebeldes y tienden a cometer algunas pequeñas infracciones, aunque suelen entrar en vereda cuando el consejo les reprende. Él, desde luego, tuvo varias de adolescente. 

	—Está bien, habla con ellos y organizaros para repartiros horarios. 

	Tom sonrió socarrón: 

	— ¿Te guardo las noches para ti, lobo ansioso?  

	Din gruñó: 

	—Esto me pasa por relacionarme con osos. 

	— ¿Tienes que volver al trabajo o te apetece que vayamos a comer a algún sitio de la ciudad? Ya que puedo dejar a los mayoristas en manos de mi padre y de Albert con mis deberes hechos, me apetece salir un poco del rancho. 

	—Claro. —Contesta poniéndose en pie—. Lo menos que puedo hacer es invitarte a comer, aunque seas un cretino. 

	—Te recuerdo que este cretino puede darte una zurra incluso sin transformar. 

	Carl y yo regresamos para almorzar con mi tío Joe en el pequeño restaurante que hay enfrente de su despacho y mientras esperamos que nos sirvan, vemos entrar a Thomas Spencer y Din Andrews. 

	—Qué pareja más extraña. —Murmuro señalando a los recién llegados desde el discreto lugar que ocupamos en una mesa del fondo. 

	Mi tío sonríe: 

	—Sí, debe ser el primer Andrews de la historia que se relaciona con alguien que no sea lobo de pura cepa salvo por motivos obligatorios.  

	—Al parecer son amigos, o eso comenta Preston que desde que se ha hecho amigo de Albert Spencer se entera de todos los cotilleos del clan de los osos. 

	Miro a Carl frunciendo el ceño: 

	— ¿Pres es amigo de Albert Spencer? —Yo sé quiénes son los Spencer de vista, pero nunca he hablado con ninguno. 

	—Sí. —Contesta tragando un poco de pan de nueces con crema de higos que está devorando desde que nos hemos sentado—. Cada vez que viene a ver a Julian suele quedar con él para recorrer la reserva. Le cae bien. Dice que es un tipo circunspecto y muy callado pero divertido y que conoce bien los bosques. 

	—Hablando de Julian. —Interviene mi tío—. Ahora que has regresado, podrías ayudarle a mejorar sus notas en el próximo curso. 

	Alzo las cejas y le miro sorprendida. 

	—Cuando almorcé con él me dijo que le iba bien en el cole. 

	—Y no le va mal, pero el divorcio de sus padres y el hecho de que su abuelo no pueda costearle una universidad privada, limitará mucho sus opciones salvo que consiga una buena beca. Y aunque tiene buenas notas son todavía mejorables. 

	—Pres dice que le pagará los estudios, pero conoce demasiado bien a Julian y está seguro no admitirá eso. Sí que le ayude con la manutención y demás, pero no con la matrícula. —Añade Carl—. No es mala idea que le ayudes a mejorar sus notas para conseguir una beca. Con buenas notas, sus estadísticas de deportes y las referencias que daremos unos y otros de él, conseguirá la beca y no se sentirá una carga pudiendo entonces Pres pagarle residencia, gastos y algunas ayuditas extras. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Está bien. Hablaré con él y si dice que sí le pondré un programa de estudios y me ofreceré a ayudarle un par de veces por semana a estudiar. Le diré que esos días podrá tomar de la nevera de mamá lo que guste y verás como con ese incentivo no tiene problemas en estudiar un par de tardes allí. 

	—Tendremos que avisar a mamá de que haga acopio de víveres como si se acercase el apocalipsis. —Se ríe Carl—. Hablando de apocalipsis, quizás se produzca mañana. El viejo Chester ha aceptado acompañar a papá y a Andy a Chertown, así que si se reciben noticias de tragedias provenientes de esos lares habremos de hacernos los ignorantes. 

	— ¿Así que el viejo Chester va a acompañaros? —Pregunta tío Joe sonriendo divertido. 

	—En realidad, ha sido otro al que hemos incentivado con la promesa de una comilona en el asador de los Brackbor. 

	Mi tío se carcajea: 

	—A ellos también convendría avisarles para que hagan acopio de víveres. 

	Sentados en la mesa al otro lado del comedor, Tom sonrió con disimulo al ver a los tres comensales de una mesa alejada.  

	— ¿Es casualidad? 

	—Digamos sé a los varones de la familia Johanssen gusta venir a este local a almorzar y como no dejan sola a su humana hasta saber que ya no se desmayará ni sufrirá uno de esos episodios que tiene, supuse que a lo mejor coincidiríamos. 

	—Has resultado un acosador muy eficiente. —Se ríe negando con la cabeza, burlón, mirando hacia el otro lado—. Reconozco que la mayor de las Johanssen es un bombón, pero ésta ha resultado ser muy atractiva. 

	— ¿Te importaría dirigir tus atenciones de macho a cualquier otro sitio? —Refunfuña Din con gesto hosco arrancando una risa a su amigo. 

	—Ni que fueras su celoso marido. Sé que los de vuestra raza sois muy acaparadores de las atenciones de vuestras parejas y no gustáis compartirlas ni siquiera aun siendo inocentes tratos amigables con convecinos, pero te recuerdo que, por mucho que hayas sentido la llamada, aún no la has logrado. Aunque, ya que me pedías consejo, voy a darte uno con el que quizás no te ganes su favor, pero tampoco su enemistad. Deja de referirte a ella como “su humana”. Parece que te refieres a ella como si fuere la mascota de la familia. 

	Din frunció el ceño recordando el encontronazo con la señora Johanssen en el aparcamiento de la iglesia. Estaba seguro que de haber sobrepasado un poco más la línea ese día le habría arrancado la cabeza de un mordisco y habría regresado tan contenta a su casa con su hija. 

	—Sí, bueno, supongo que son malos hábitos familiares que no solo habré de corregir en mí sino asegurarme que mis padres, hermanos y parientes no se refieran a ella de ese modo ni en público ni en privado lo que supongo será una tarea titánica conociendo como conozco a mi familia. 

	—Sí, no lo dudo. Sois todos unos prejuiciosos petulantes. —Sonríe Tom tras señalar a la camarera lo que deseaban de almuerzo—. De todos modos, tus padres no van admitir bien que un Andrews se empareje con una humana por mucha conexión digas os liga. 

	—Lo sé. —Reconoció con resignación—. Pero me da igual. Bastantes años he tardado en admitirlo como para ahora que por fin dejo de sentir ansiedad por mi cabezonería, permitir que los prejuicios de otros me lleven a esa ansiedad de nuevo y con la certeza de que lo único que necesito, me calmaría y colmaría lo tengo al alcance de la mano. 

	—Sí, pero recuerda que no solo has de luchar contra los prejuicios de tu familia, sino con la antipatía hacia ti de su familia y de ella misma, y ya que estamos poniéndonos sinceros, no hay muchas féminas en estos contornos a la que no te hayas tirado, espero que sepas lidiar con esa certeza también. 

	Din gruñó desviando disimuladamente los ojos hacia el otro lado del salón donde veía a Andrea reírse de algo que parecía narrar su tío Joe. 

	—Dana Grinder vive con ella. 

	Tom rio claramente divertido ante el gesto de su amigo: 

	—Lo sé, cómo tú también que ella vivió con las hermanas Johanssen en Nueva York, lo que fue una de las razones para que el consejo le permitiese estudiar tan lejos. Del clan de las lobas, ellas dos forman parte del grupo, del reducido grupo, al que mi consejo tacha de inofensivas por no ser problemáticas ni conflictivas. Hace semanas, cuando iba a regresar, informó que deseaba vivir en el pueblo con las hermanas y no pareció encontrar ningún voto en contra por lo que se ve con buenos ojos esa cercana relación. Además, siendo justos, los Johanssen se han portado bien con algunos jóvenes miembros de nuestra comunidad, ayudándolos sin esperar nada a cambio. Cuando Robert Caloa no conseguía convencer a su madre, ya muy mayor, de consentir ser tratada por un médico y no solamente por las curanderas del clan, la doctora fue a verla y consiguió que se dejase tratar de sus dolencias propias de la edad y también habló con los Perger cuando su hijo pequeño cogió aquélla infección por beber agua contaminada de uno de los riachuelos que bajan por la ladera de la mina, ella consiguió que dejaren que lo tratase con antivirales y unas vacunas, incluso me consta que los pagó ella de su bolsillo sin pedirles nunca su abono. Ya sabes, algunos osos son muy orgullosos y cuando dan su brazo a torcer es difícil luego hacerles enfrentar la realidad de su cabezonería. Que quede entre nosotros, pero si alguna vez Joe Johanssen se postulase a ser el cabeza del consejo común de los dos clanes, los osos le apoyarían sin reservas. Los Andrews, los Carlton y los Griver no agradan a todos los osos. 

	Din se rio: 

	—Menuda novedad. 

	Tom sonrió viendo quién entraba en el local. Una niña de unos cinco años con el uniforme del grupo de exploradores del clan que durante el verano recorría y acampaba en la reserva como entrenamiento de cachorros. Atravesó el local acercándose directamente a la mesa de los tres Johanssen y enseguida a Carl la sentó en una de sus piernas. 

	—Aquí está la exploradora más bonita de toda la reserva. —Alzó la cabeza hacia su hermana—. Andy, ¿recuerdas a Johanna? La pequeña de la familia Caloa, la hija de Robert Caloa. 

	—La última vez que te vi tu madre aún te llevaba en un hatillo en los brazos. 

	—Pues ahora es la exploradora del campamento de los clanes más bonita de todas y veo que ya tienes tu primera señera de méritos. — Carl sonreía a la pequeña que sonreía de oreja a oreja encantada con las carantoñas del joven lobo. 

	—Mi primo Lucas ha entregado hoy los méritos de la primera semana. Yo he conseguido la de búsqueda de plantas. He conseguido todas las de la lista. —Contestaba acariciando su meritorio premio prendido en sus ropas. 

	—Eso es muy impresionante. ¿Y has usado el olfato para hallarlas? 

	—Y la vista. Papá dice que no se ha de usar solo el olfato para rastrear. Es importante la vista, el oído y sobre todo ser muy listo. 

	Los tres nos reímos, yo especialmente viendo a la niña presumir ante Carl. 

	— ¿Cómo has venido hasta aquí? 

	—Dana me ha traído. Hoy me tocaba la revisión de los colmillos con la doctora Meg. —Rio porque los pequeños usan a veces expresiones del clan como esa de la “revisión de los colmillos”—. Me ha dicho que, si pongo cara de inocente, me invitarás al postre. 

	Carl se carcajeó viendo entrar a Dana con Lucas Caloa. 

	—A ver qué le enseñáis a las mentes inocentes como esta. ¿De modo que la traes para que me enrede y la invite a postre con viles medios? 

	Dana se rio dejándose caer en una de las sillas al igual que Lucas. 

	—Sabía que estaríais aquí almorzando y ya de paso, y puesto que Johanna se ha portado muy bien en la consulta, se merece un premio. De hecho, todos nosotros, porque menudo esfuerzo supone lidiar con los pequeños en el bosque. 

	— ¿Por eso estáis aquí? —Pregunto mirando a Dana alzando una ceja impertinentemente. 

	—Digamos que Lucas y yo hemos sido los más rápidos y cuándo hemos sabido que a cierta pequeñaja le tocaba revisión dental, nos hemos ofrecido a traerla al pueblo. Una excusa excelente para salir del campamento. 

	Me rio negando con la cabeza: 

	—Menudos animales fieros y salvajes sois que no dudáis en aprovechar cualquier excusa para abandonar la naturaleza. 

	—Solo por ese comentario cruel, no solo será Johanna la recompensada con un delicioso postre, sino nosotros dos también. 

	—Bueno, no te negaré esa compensación. —Me encojo de hombros con indiferencia—. Después de todo, hoy paga el tío Joe. 

	La pequeña saltó de la pierna de Carl al ver algo y corrió al otro lado del salón. 

	— ¡Tommy, Tommy!  

	—Menuda rastreadora de pacotilla que no me ha detectado nada más entrar.  

	Tom alzó a la pequeña tras ponerse en pie tomándola en brazos. 

	—No te buscaba. —Se excusó. 

	—Una rastreadora de las buenas, ha de olfatear el ambiente nada más entrar en un sitio. 

	—Ahh, bueno, déjame en el suelo.  

	Tom obedeció y vio a la niña salir y entrar en el local, pararse en la puerta y olfatear antes de dar unos pasos hacia él sonriendo: 

	—Bueno, ahora sí te he olfateado. 

	Tom se carcajeó: 

	—Así me gusta. 

	—Carl me va a invitar a tarta.  

	Tom sonrió mirando hacia el otro lado de comedor y mirando de soslayo a Din señaló en un susurro: 

	—Recuerda esto para después; De nada. —Volvió a hablar fuerte para añadir—: Din, llevemos a esta cachorrita golosa hasta su dulce tarta antes de que alguno de aquellos hambrientos la devore cruelmente. 

	Din se levantó negando con la cabeza dejando unos billetes en la mesa para pagar el almuerzo casi terminado.  

	—Dana, Luke, Carl, señor Johanssen. —Me miró a mí sonriéndome y añadió—: Hace mucho que no nos vemos, pero no he olvidado a una de las hijas de los Johanssen. 

	Asiento esbozando una tímida sonrisa al tiempo que me deslizo por el banco ya que veo que Carl va a cederle su silla a Thomas Spencer sentándose él a mi lado. Dana se ríe tomando a Johanna que casi se lanza de cabeza a uno de los platos de tarta que ya se encontraban sobre la mesa sin reparar en que aún estaba en brazos de Tom, sentándola en el banco junto a Carl que se la toma y la acomoda en su regazo para que alcanzase mejor la mesa. 

	— ¿Es que en esa acampada no les dais de comer? —Pregunta Carl mirando a Dana mientras Johanna devora con ansia su tarta de chocolate. 

	—Como si no supieses que las reglas de la semana de acampada dicen que solo se puede comer lo que se caza, pesca o toma del mismo bosque. Digamos que llevo solo un día y estoy un poco harta de pescado y bayas rojas. 

	Rio divertida por la cara de resignación de Dana pues antes de salir de casa la he visto meter barras de chocolate, bolsas de aperitivos y galletas en su mochila. 

	—A ver, pequeñaja glotona. Veamos cuántas habilidades vas adquiriendo en el campamento. Te cedo la mitad de mi pastel de manzana si me dices, sin moverte y cerrando los ojos, ¿dónde está el hombre que ha fumado hace unos minutos? 

	Johanna sonrió alzando el rostro a Carl: 

	— ¿La mitad de la tarta? ¿Con la crema también? 

	Carl se rio: 

	—Es lo que me gusta de las ositas bonitas, que les gusta comer tanto como a mí. Sí, con crema también. 

	Johanna asintió cerrando los ojos alzando un poco la barbilla olfateando lo que le rodeaba y tras unos minutos sonrió: 

	—Está arriba, al lado de la escalera.  

	Abrió los ojos mirando ansiosa a Carl que se rio:  

	—La mitad de mi tarta es toda suya, osita. Eres una hábil rastreadora. 

	—La otra mitad, la otra mitad… —Se reía animada.  

	Carl se carcajeó: 

	—Definitivamente los matáis de hambre en esa acampada. —Miró a Dana que se reía antes de bajar los ojos a Johanna—. Está bien, cierra los ojos y dime… ¿Quién ha estado jugando al béisbol? 

	Johanna alzó el rostro y le miró frunciendo el ceño: 

	— ¿Cómo voy a saber eso por el olor? 

	—Pues has de buscar rastros del olor de campo de béisbol como tierra, la tiza de las bases, el olor de la madera y la cera de los bates o el del cuero de los guantes o de la bola. 

	—Ahh… —cerró los ojos y empezó de nuevo a olfatear todo el restaurante tardando un poco esta vez—. Está junto a la puerta. 

	Carl se rio besando la cabeza de la pequeña que abrió los ojos enseguida: 

	—Osita lista. Mi tarta es toda tuya. —Decía teatralmente cediéndole un tenedor limpio. 

	—Pues a ver qué le decimos al resto de los cachorros del campamento cuando cierta osita regrese oliendo a chocolate, tarta de manzana y crema. —Le miraba Lucas supuestamente inquisitivo. 

	La pequeña se encogió de hombros y respondió con la boca llena: 

	—Cuando se está fuera del campamento las reglas no valen. 

	— ¡Dana! —Lucas gruñó mirándola acusatoriamente por la respuesta de la pequeña. 

	—Bueno, no le he enseñado nada que no sea cierto. Una vez sales, las reglas no valen y si no mira lo que tú estás devorando. —Señaló el chuletón que se estaba comiendo. 

	Johanna miró a su primo riéndose traviesa y él gruñía rodando los ojos con resignación. 

	—Y con esto, damas y caballeros, queda zanjada la cuestión de quién es más peligroso un oso o una osa lista. —Se reía Carl. 

	— ¡Osa, osa! —Exclamaba Johanna con la boca llena de tarta. 

	Mi tío Joe se rio: 

	—Bien, pues como las osas listas son más peligrosas y temibles que los osos, este lobo se ganará la simpatía de cierta osita llevándola, antes de que regreses al campamento, a la tienda de gominolas para que compremos piruletas y oreos que pasarás de contrabando a tus compañeros de acampada.  

	—Vale. —Respondía con la boca llena de nuevo de tarta. 

	—Estupendo. No solo la corrompe Dana sino endemoniados lobos. —Refunfuñaba Lucas. 

	—Pero serás desagradecido… —Se reía tío Joe—. Este endemoniado lobo es quién te invita al chuletón que te estás comiendo, descerebrado. 

	Lucas se rio: 

	—Me siento igualmente corrompido por tu raza. 

	Me río divertida por la cara que pone y apoyo la cabeza en el hombro de Carl desviando los ojos a la pequeña: 

	—Johanna, cuando llegues a la tienda, toma unos cuantos regalices también. Hay unos nuevos de cola y unos rojos con azúcar por fuera que están muy ricos. —Johanna me miró sonriendo asintiendo con énfasis—. Y que no te engañen estos osos quejumbrosos. Yo les he visto en sus acampadas de aprendizaje y todos llevaban chuches de contrabando, de hecho, como era la única humana y la única que no había de rastrear ni cazar, solían usar mi mochila como lugar para esconder esas cosas. 

	Carl se carcajeó: 

	—Serás bruja. Si la que no puede pasar ni dos días sin tomar alzo con azúcar eres tú. 

	—Y vosotros usabais ese conocimiento de mi pobre alma torturada por la necesidad de azúcar, para colar todo tipo de dulces en mi mochila. 

	—El saber es poder. —Sonrió con arrogancia Carl antes de bajar los ojos a la pequeña—. Recuerda, osita, “el saber es poder”. Conocer los defectos de tus enemigos, no solo las virtudes, es importante, pero también de tus aliados y personas cercanas. 

	—Vale. —Miró a Joe y sonrió—. Ya he terminado. 

	El tío Joe se carcajeó y sacando su cartera me cedió una tarjeta: 

	—Paga cuando terminéis que Johanna y yo nos vamos a la tienda a comprar delicatesen prohibidas—. Se levantó mientras que Johanna saltaba de las piernas de Carl y rodeaba la mesa para tomar la mano que Joe abría frente a ella—. Damas y caballeros, marcho a corromper a mi acompañante como se merece. 

	Una vez lejos, Carl sonrió a Tom. 

	—El otro día estuve con Preston almorzando y vino Albert. Al parecer a él también lo han enredado para hacer de monitor este año junto con Preston. 

	Tom se carcajeó: 

	—Presumo que mi hermano se ha ofrecido para ese puesto. Le encanta mandar y tener bajo su mano a impresionables cachorros le supondrá una fácil forma de sacar a pasear su tiranía. 

	Carl sonrió negando con la cabeza: 

	—De ser eficaz, te aseguro que el verano que viene Endira será monitora solo por sacar al Mussolini que lleva dentro. 

	Rio negando con la cabeza: 

	—Pienso decirle que la has tachado de Mussolini, aunque es verdad que le sale una vena algo mandona cuando da órdenes en la cocina. 

	— ¿Algo mandona? La última vez que me ofrecí a ayudarla en la cocina me amenazó con clavarme unas tijeras si no cortaba como ella pedía una barra de pan. —Se reía Dana. 

	Me rio porque recuerdo esa noche, la anterior a nuestro regreso al pueblo y Endira nos acabó persiguiendo por la casa con un rodillo por comernos el relleno de la tarta antes de rellenar el hojaldre. 

	— Aun tengo la marca del rodillo en mi cuerpo, seguro. —Me rio y miro a mi hermano—. Nos comimos el relleno de la tarta mientras ella estiraba la masa y cuando vio que no quedaba apenas, nos persiguió rodillo en mano por la casa gritándonos barbaridades. 

	Dana se rio: 

	—Nos persiguió y os alcanzó. Menuda es cuando se trata de algo relacionado con la cocina. 

	Carl me pasa un brazo por los hombros. 

	—Deberíamos irnos. Te recuerdo que decías que querías terminar de revisar la documentación de la escuela antes de ir mañana. 

	—Ah, sí. —Miro a Dana y sonrío—. Si aún te quedan dos días de cuidadora del campamento no te veré hasta entonces. Aldo y Dante se vienen conmigo a Chertown. Mi padre y Chester pasearán con ellos por los terrenos de allí. 

	— ¿Chester os va a acompañar? —Pregunta sonriendo divertida. 

	—La promesa de una buena comilona en el asador de los abuelos de Ethan le ha convencido. —Contestaba Carl riéndose y quitándome de entre los dedos la tarjeta de tío Joe—. Voy a ir pagando y después nos vamos, sobre todo porque, tengo la ligera sospecha que, como dejemos a cierta osita de fácil impresionar en manos del tío Joe mucho tiempo, acabarán estos osos descerebrados acusándonos de corromperla más de lo necesario. 

	Tras levantarse y acercarse a la barra, Dana toma mi postre que no he llegado a probar. 

	—La pobre Johanna no tiene aún desarrollado su gusto adecuadamente pues le gusta mucho tu hermano, incluso deja que la lleve de paseo en el lomo por la orilla de los ríos de la reserva mientras su hermano Joseph se dedica a practicar la pesca transformado. 

	—Oh, vamos, eso es muy divertido. A mí siempre me gustó de niña que mi padre o tío me llevasen al lomo.  

	—Es poco digno que un oso sea llevado al lomo por un lobo descerebrado como tu hermano, por pequeña que sea la osa transportada. —Insiste Dana bromista. 

	—Lo que ocurre es que estás celosa de que haya otra osa por la que ciertos Johanssen sienten predilección. 

	Dana me da un golpecito en el hombro: 

	—A que te zurro, humana enclenque.  

	—A que te dejo sin sobras de la nevera de mi madre una semana entera, osa peleona. 

	Las dos nos reímos y cuando Carl regresa yo me pongo en pie. 

	—Os dejamos que terminéis de devorar todo a vuestro alcance, pero no prometo que mi tío Joe os devuelva a cierta pequeñaja de una pieza. —Voy diciendo saliendo del banco hasta ponerme de pie junto a Carl al que miro sonriendo y extendiendo la mano con la palma hacia arriba—. Devuélveme la tarjeta de tío Joe que me la ha dado a mí y si te dedicas a usarla es a mí a quién pedirá cuentas.  

	Carl se carcajea dejando la tarjeta en mi mano: 

	—Eso es la mayor impertinencia que ha salido de tu boca en todo el día. Acusar a tu hermano, a tu encantador y maravilloso hermano, de ser capaz de dejar a cero la cuenta del tío Joe. 

	—Te conozco demasiado bien.  

	—Ya podemos regresar.  

	La voz de Johanna nos hace girar y verla aparecer con el tío Joe tras ella cargando con una bolsa que presumimos llena hasta los topes de gominolas y dulces. 

	Lucas se carcajea la ver su cara de pura satisfacción. Estira el brazo y la sienta en su regazo. 

	— ¿Has arrasado en esa tienda? 

	—No. —Responde orgullosa. 

	—Mentirosa. Esa sonrisa, ese brillo de los ojos y sobre todo la enorme bolsa que carga ese pobre hombre de ahí, te delatan. 

	Johanna se ríe: 

	—No hemos comprado chocolates. 

	— ¿Y solo por eso hemos de considerar que has limitado tu saqueo? — Lucas le zarandeó bromista. 

	—Para, para, primo Lucas, para. —Se carcajeaba con su pelo rizado alborotado y el rostro encendido de la risa.  

	—Ven, Johanna, yo te rescato de este abusón. Vamos a llevarte de regreso al campamento con tu contrabando. —Iba diciendo Carl tomándola en brazos antes de mirarme—. ¿Te importa que te deje en manos de mamá? 

	Niego con la cabeza: 

	—No, no te preocupes. Iré a casa y tomaré algunas cosas y me iré directamente a casa de mamá. —Veo a Carl a punto de protestar, pero me adelanto—. Apenas tardaré una hora. No me pasará nada. 

	—Nosotros podemos dejarla en su casa al pasar. —Dijo de pronto Din sorprendiéndonos a todos y rápidamente añadió mirando fijamente a Joe y Carl—: Iba a aprovechar para enseñar a Tom esos lugares en que es fácil perder rastros. 

	Carl y Joe hicieron un pequeño movimiento de cabeza asertivo de lo que decía. 

	—Emm, no es necesario. —Iba a quejarme, pero enseguida se adelanta mi tío Joe: 

	—Me quedaría más tranquilo si Tom te acompaña, cielo. A falta de una osa comilona, nos conformaremos con ese oso de ahí. 

	—Auch, ese halago me ha dolido. —Señala Dana teatralmente. 

	Din opta por no darse por aludido por la intencional omisión de él y sí en cambio la mención de Tom. 

	—Está bien, —Suspiro no muy convencida ni cómoda—, toma, te devuelvo tu tarjeta antes de que te dejemos a cero la cuenta. 

	Joe se ríe tomándola apresuradamente. 

	—Al menos tienes la decencia de reconoceros peligrosos con tarjeta ajena. 

	—Sobre todo Carl. —Añado mirando al mentado desafiante. 

	—De nuevo sale tu vena impertinente. No tienes remedio. —Estira el brazo tras afianzar bien en su cadera con el brazo contrario a Johanna y toma la bolsa que aún sujeta Joe—. Vamos, mi linda osita, hagamos un buen contrabando en ese campamento de cachorros peligrosos. Convirtámonos en peligrosos y pendencieros contrabandistas. 

	Salía con Johanna riéndose en sus brazos y Dana y Lucas apresurándose a seguirlos mientras yo me pongo de puntillas besando la mejilla de mi tío Joe. 

	—Espero que no pillen ese contrabando o tú y Carl seréis responsables de la repetición de la semana de campamento de los pequeños.  

	Joe se rio: 

	—Yo solo he comprado los víveres, el contrabando es cosa de otros. Me declaro inocente del posible delito. —Me da un abrazo y gira para echar a andar hacia la puerta—. Que no me entere yo que soplan vientos peligrosos desde Chertown mañana o diré que no os conozco. 

	Rio negando con la cabeza tomando mi bolso que colgaba de la silla que al principio ocupaba Carl y antes de darme cuenta ya tenía a Din a un lado de pie. 

	— ¿Vamos? —Me pregunta como si nada. 

	Suspiro con resignación: 

	—Está bien, pero la advertencia de la pasada noche aún está vigente. Nada de impertinencias, pullas o sarcasmos. 

	Le escucho reírse detrás de mí mientras camino hacia la puerta con Tom también detrás nosotros. 

	Miro a ambos lados de la calle y él señala un Mercedes todoterreno. Camino hacia él mirando de soslayo a Thomas Spencer. Hacía muchos años que no lo veía y prácticamente no ha cambiado. Al alcanzar el coche espero que lo abra para montarme en el asiento de atrás, aunque tropiezo un poco al subir a un coche tan alto. Suspiro con resignación una vez dentro poniéndome el cinturón y cuando alzo los ojos veo a Din mirándome desde el retrovisor con una media sonrisa claramente divertida. 

	—Ni un comentario. No es fácil subirse a un coche tan alto. —Refunfuño intentando parecer digna. 

	Se ríe negando con la cabeza arrancando el coche y Tom gira para mirarme: 

	— ¿Entonces darás clase en Chertown? 

	Asiento. 

	—En Cherlon College. 

	—Mucho niño pijo de Montana, Washington y Idaho y Dakota. —Sonríe. 

	—Sí, aunque sobre todo hay mucho alumno adinerado cuyas familias viven en Helena. Siendo justos, cada céntimo de su cara educación está justificado. Las instalaciones, equipos y accesos a programas educativos muy selectos, son bastante impresionantes. En mi opinión, el único defecto de esa educación es que sea un internado y los alumnos se pasen varios meses sin ver a sus familiares. Así se fomenta poco la vida en familia, sobre todo de los alumnos que llevan desde muy niños allí.  

	— ¿Eso significa que has regresado para quedarte?  

	Me encojo de hombros. 

	—Supongo que nunca he tenido intención de estar fuera mucho tiempo. Me gustaba dar clases a universitarios, pero echaba de menos los espacios abiertos, la tranquilidad de casa y estar con la familia. Además, no sé cómo lo hacen los que viven en la gran ciudad, además de trabajar muchas horas, pasan mucho tiempo fuera de casa solo por el tener que ir de un lado a otro todo el día. Yo llegaba muchos días exhausta. Para Endira y Dana era más fácil. Ellas necesitan un cataclismo para notar el cansancio. 

	Tom sonrió: 

	—Yo echaba de menos los espacios abiertos también y trabajar un poco con las manos. Pero al menos estar en el equipo de futbol me permitía pasar horas haciendo ejercicio al aire. 

	Llegamos a casa y tras desabrocharme el cinturón abro la puerta diciendo antes de salir: 

	—Gracias por traerme.  

	Cuando estoy metiendo la llave en la puerta noto un cuerpo grande detrás de mí sobresaltándome porque he escuchado el coche arrancar y marchar. Al girar me topo con Din a escasos centímetros de mí: 

	—Joder. —Susurro—. Qué susto. —Alzo el rostro y le miro frunciendo el ceño—. ¿No te habías ido? 

	—He pensado que mejor te acompaño a casa de tu madre, no vaya a ser que vuelvas a desmayarte. 

	Resoplo con evidente molestia. 

	—Eso no va a pasar.  

	—Por si acaso. 

	Gruño girándome y abriendo la puerta apareciendo de inmediato Dante y Aldo. 

	—Hola, hola. —Les acaricio las cabezas al entrar y ellos me siguen, notando que Din entra. Giro y le miro cuando alcanzo el salón—. Voy a revisar unos escritos antes de ir a casa de mi madre así que puedes marcharte. 

	—Espero. —Dice tajante dejándose caer en un sillón dejándome desconcertada. 

	Le miro unos segundos como congelada sin saber qué hacer o qué decir para finalmente resoplar. 

	—Está bien, pero nada de comentarios fuera de tono o te echo con la escoba. 

	Se ríe cruzando una pierna sobre la otra de manera relajada. 

	—Lo tendré presente. 

	Suspiro, resignada, dirigiéndome a la cocina donde le pongo dos enormes cuencos de pienso a Aldo y Dante pues es hora de su comida de mediodía y después subo a mi dormitorio a cambiarme para ponerme mis vaqueros, una camiseta de Winnie de Poof y una converse rosas. Me ato el pelo en una coleta y después bajo tomando de la habitación que hemos convertido en salita mi bolsa de clase y voy con ella al salón donde sigue sentado como si tal cosa.  

	— ¿No tienes mejores cosas que hacer que estar aquí? ¿Qué sé yo? ¿Buscar una loba de pedigrí y linaje adecuados para tan rancio abolengo como los Andrews? 

	Me mira alzando las cejas mientras yo finjo no darme cuenta sacando papeles de mi bolsa que dejo en la mesa frente al sofá en el que me he sentado. 

	—No, no tengo que hacer eso. 

	Le miro de soslayo y sonrío: 

	—Pues entonces, ¿dirigir con mando firme el emporio Andrews? 

	— ¿Mando firme? —se ríe entre dientes—. Ese es mi padre, yo lo hago con nepotismo e injusto egoísmo. 

	—Sí, eso va bien contigo. 

	— ¿Qué es lo has de revisar? —Pregunta obviando mi impertinencia. 

	Esta vez soy yo la que le miro alzando las cejas: 

	—Mi propuesta para el programa de clases y estudios de los tres cursos en que impartiré mis clases. 

	—Bien, es grato saber que después de todo el tiempo y esfuerzo empleados en la universidad se verán bien empleados. 

	—A pesar de la escasa ambición de mi profesión. —Contesto con sarcasmo. 

	Se carcajea lo que me hace mirarlo de nuevo. 

	—No te lo hice pasar nada bien en la entrevista. Si sirve de algo, soy consciente de que no me porté correctamente. 

	—Ser consciente y arrepentirse son cosas distintas y más lo es disculparse. Lo que deberías hacer. Acudiste con prejuicios y con ninguna intención de dar un informe favorable. Sabías de antemano que ninguna posibilidad tenía y, aun así, seguiste adelante. 

	Se inclina hacia delante apoyando los codos en sus rodillas y mirándome con una media sonrisa señaló: 

	—Bien, en ese caso, confieso que me arrepiento y, desde luego, también de haber sido un cabrón que actuó injustamente contigo. ¿Satisfecha? 

	—Oh sí, mucho. Sobre todo, porque ya de nada sirven esas disculpas salvo para aliviar tu conciencia, que puedo reconocer me sorprende tengas. 

	—Realmente tienes una boquita muy mordaz. —Se ríe negando con la cabeza—. Y aunque, como dices, ya hace mucho de todo aquello y de nada sirve a toro pasado reconocer los errores, te pido disculpas por haber sido tan cruel contigo en el pasado. Tenía prejuicios, estúpidos prejuicios, y los sacaba a pasear a la menor ocasión sin pensar siquiera si estaba bien o mal lo que hacía. 

	Me encojo de hombros: 

	—En tu familia tendéis a juzgar y comportaros con los demás de acuerdo a unas ideas que no sé de dónde sacáis. 

	—De creer a pie juntillas que ser de un linaje nos hace superiores a los demás, lo que, no deja de ser una ironía porque hacerlo, comportarnos como nos comportamos nos hace unos miserables y nos convierte en inferiores a los demás.  

	Entrecierro los ojos sin dejar de mirarlo mientras me dejo caer en el respaldo del sofá: 

	—Modestia… no es algo que asocie contigo y aun no sé si puede pegar en alguien como tú. 

	Din se ríe: 

	— ¿Alguien como yo? ¿Te refieres al mayor capullo de la Tierra?  

	Sonrío divertida al hecho de que me devuelve mi pulla de la noche anterior.  

	—Ahora, si vas a quedarte, guarda silencio. Necesito revisar esto antes de irme, pero puedes entretenerte con la tele o lo que gustes, menos molestándome a mí. 

	Se ríe poniéndose en pie dirigiéndose a la estantería de libros. Tras unos minutos regresa con un libro de historia nativa americana y me lanza una mirada desafiante como si pretendiese que le lanzase una pulla sobre su elección, pero decido no darle gusto y me concentro en lo mío. Al cabo de un rato suena mi móvil y lo cojo de modo distraído. 

	— ¿Andy, cielo, estás bien? 

	—Sí, papá, estoy en casa. Termino de corregir una cosa y voy a la tienda de mamá a recogerla. 

	— ¿Quieres que vaya a por ti?  

	—No, no, deja. Iré dando un paseo con Dante y Aldo. Les vendrá bien pasear por las calles después de correr como salvajes por el bosque con Carl y Chester. 

	Se ríe al otro lado: 

	—Bueno, cielo, pero llama antes de salir de casa. 

	—Sí, lo haré. Oye, una cosa. ¿Te importa que mañana conduzca yo? Tengo que acostumbrarme a esa ruta y el verano pasado me perdí varias veces. 

	De nuevo le escucho reírse. 

	—Te dejaré conducir, pero que conste que mañana mismo mando a Carl a comprarte un GPS en condiciones para tu coche. 

	Sonrío negando con la cabeza. 

	—Después nos vemos. 

	En cuanto cuelgo veo a Din sonriendo con los ojos fijos en mí: 

	—Sabes que solo hay una carretera de aquí hasta Chertown, ¿verdad? 

	Resoplo: 

	—Sí, pero para llegar hasta la escuela hay que tomar algunos caminos rodeados de bosques donde es fácil perderse, sobre todo, porque apenas hay señalizaciones. 

	Din se levanta y se acerca a mí sentándose a mi lado sacando al tiempo su móvil y un par de minutos después lo pone frente a mis ojos donde veo un mapa de la zona.  

	—Mira, desde que sales de la carretera principal solo has de ir tomando los desvíos que van hacia la derecha y no salirte nunca de la carretera que tomas desde que sales de la principal o acabarás dando vueltas. —Va diciendo mientras sigue el trazado con un dedo.  

	Observo el camino con detalle memorizándolo y después le devuelvo el móvil. 

	—Bueno, vale, reconozco que no me había dado cuenta que ese era el trazado. 

	Se ríe guardando el teléfono en el bolsillo de su cazadora. 

	—Termina y te acompaño a la tienda de tu madre.  

	Suspiro tomando de nuevo mis papeles. 

	— ¿Por qué estás siendo amable conmigo ahora? 

	Sin mirarme mientras volvía a sentarse en el sillón de antes con el libro en la mano responde con aparente tranquilidad: 

	—Porque no he de ser malo con mi pareja. 

	Casi se me caen los papeles de la impresión porque por un momento no sé si habla en serio o está burlándose de mí. 

	— ¿Tú qué? —Pregunto mirándole frunciendo el ceño y él con toda la parsimonia y tranquilidad del mundo alza los ojos y me sonríe. 

	—Mi pareja.  

	—Espero que te estés refiriendo a pareja de peleas o algo así. 

	Se ríe negando con la cabeza: 

	—Sabes tan bien como yo a lo que me estoy refiriendo. 

	— ¿¡Te has vuelto loco!? —Pregunto alzando la voz y poniéndome en pie como un resorte. 

	—Desde luego, durante años he sentido que enloquecía cada vez que te tenía cerca.  

	—Pero, pero… — dejo los folios en la mesa y la rodeo tomando un poco de distancia de él—. Eso es un despropósito. 

	Le escucho gruñir. Un gruñido que conozco bien de haberlo escuchado en casa desde niña, mitad impotencia mitad resignación. Giro para mirarlo y se ha puesto en pie, aunque no se ha movido. 

	—Creo que debería empezar a ser un poco sincero contigo. —Dice serio sin dejar de mirarme—. Ven, siéntate porque, la verdad, estar de pie uno en una punta de la habitación y otro en la contraria no me parece lo más normal. Así, pienso que te asusta estar conmigo. 

	Le miro unos instantes seria y acepto regresar al sofá donde me siento y él hace lo mismo en el sillón. 

	—Doy por hecho que sabes bien lo que es la llamada, lo que significa y sobre todo lo que puede suponer ignorarla. 

	—Sí. 

	—Sabes también que ignorar la llamada no implica que no puedas tener una u otras parejas sexuales o de vida, pero que solo hay una conexión e ignorarla supone que el lobo se encuentra siempre ansioso, nervioso, incómodo y, a veces, irascible pues sabe con certeza le falta algo que le complementa y completa, y puede ir a peor cuánto más tiempo pasa así. —Asiento frunciendo el ceño—. No lo entendí, Andrea, yo no entendí que sentí la llamada y, para cuando lo entendí, me rebelé ante esa idea. No por ti, ni siquiera por ser humana, sino porque era muy joven y no casaba mi idea de libertad con sentirme atado a una persona por algo que escapaba a mi voluntad y control. El modo en que me rebelé fue del todo desacertado, entre otras razones porque tendía a sentirme enfadado contigo y a mostrarme arisco, mordaz incluso cruel, sin mencionar que, por entonces, aún escuchaba los muchos tontos prejuicios e ideas que siempre se oyen en casa de mis padres. Sentí la conexión cuando ni siquiera sabía lo que era. Solo sentía deseos de acercarme a cierto bebé que llegó hasta el consejo un día de la celebración de la primera luna llena. Sentía curiosidad, algo extraño que me tiraba hacia ti. Tenía seis años, seis años, ¿qué podía yo saber lo que era y lo que significaba esa conexión? Podría pasarme el resto de mi vida ignorándolo, pero sé lo que significaría eso. Aumentar aún más mi ansiedad, mi necesidad de algo a lo que puedo poner rostro, voz y sentidos. Vamos, Andrea, déjame al menos intentarlo, ganarme tu perdón y después ser tu pareja. 

	—Pero eso es una locura. ¿No lo ves? No me conoces y, ya puestos, yo a ti tampoco y, sinceramente, no sé si quiero conocerte hasta ese punto. Por si lo has olvidado, soy humana y no pienso pasarme la vida disculpándome por ello ni ante ti ni ante los tuyos porque no he de hacerlo y, además, no me caes bien. —Añado con gesto cabezota que por algún motivo a él parece hacerle gracia porque sonríe y lo sé conteniendo una carcajada.  

	—Eso solo se debe a que, como has dicho, no me conoces, y lo poco que conoces de mí ha sido cuando era un capullo integral. 

	— ¿Eras? ¿Quién dice que has dejado de serlo? —Pregunto con terca cabezonería. 

	Esta vez sí se carcajea. 

	—Si lo piensas bien, hacemos una excelente pareja. Yo soy un capullo que necesita ser reprendido constantemente y tú eres una humana peleona, respondona e impertinente que no dudará en hacerlo sin ninguna contención. 

	Resoplo cruzando los brazos al pecho: 

	—Eso es una grosería. Si pretendes empezar a caerme bien, mal vas.  

	De nuevo se ríe y niega con la cabeza. 

	—Está bien, está bien, no te pongas a malas conmigo aún. 

	— ¿No se supone que esa conexión es recíproca? ¿No te estarás equivocando? Porque yo no siento eso hacia ti. 

	Din se levanta y se sienta a mi lado sorprendiéndome ligeramente porque lo hace con una sorprendente agilidad. 

	—La conexión si no se es lobo, surge cuando el lobo te marca, aunque antes se siente atracción. Incluso enfadada conmigo, algo te atraigo. 

	—Eres un arrogante. No es verdad que me sienta… 

	Tira de mi dejándome tumbada en el sofá con él sobre mí: 

	—Tu cuerpo te delata, Andrea, huelo atracción en tu cuerpo como la huelo en el mío. —Susurra ronco pasando los labios por mi cuello—. Tu pulso está acelerándose, tu piel se calienta y expides ese aroma que es mi reclamo. No es miedo. 

	—No es verdad. —Respondo terca mientras intento empujar sus hombros hacia atrás, pero es un puro muro de músculos duros, firmes y absolutamente marcados. 

	Pasa los labios por mi piel al tiempo que abre ligeramente la boca para deslizar los dientes por mi cuello y noto como ha sacado los colmillos delanteros y los mueve por mi piel con mucha suavidad. 

	—Tu aroma es mi canto de sirena.  

	Su voz es un murmullo ronco que me hace necesitar contener un jadeo y un gemido al mismo tiempo porque la sensación es extremadamente desconcertante, por agradable y excitante. 

	—No quiero ser tu pareja. —Susurro un poco aturdida. 

	Alza el rostro ligeramente y me mira notando su respiración acariciándome la cara: 

	—Lo quieras, lo queramos o no, lo eres.  

	—Piénsalo un poco ¿quieres? Yo no te gusto por mucho que digas que sientes esa conexión, además, suponiendo que eso fuere verdad, te arriesgas a tener hijos humanos. Nada garantiza que tengas descendencia como tú con una humana.  

	—Tendré lobos. Lobos con mi humana. Pero, aunque no fuere así, serán mi hijos y miembros del clan. Serán mis cachorros y nadie osará nunca menospreciar a mis cachorros. Seré como la madre de cierta humana que amenaza a todo el que molesta a su hija humana y, puedes creerme, intimida. 

	— ¿Cuándo te ha amenazado…? —Enseguida recuerdo la imagen del aparcamiento de la iglesia—. Umm… ¿qué le dijiste a mi madre para que se enfadara? 

	—Te llamé su mascota. —Contesta tras hacer una mueca arrepentida con los labios. 

	Abro la boca sorprendida: 

	—Eso es una crueldad. 

	—Lo es y merecía haber sido mordido por cierta loba. —Noto cómo desliza los brazos bajo mi cuerpo encerrándome con ellos y su cuerpo—. Vamos, di que me dejas intentar lograr a mi pareja.  

	El ladrido de Dante que se aúpa y apoya las dos patas delanteras en el sofá nos hace girar el rostro justo en el momento en que me lame el rostro juguetón. 

	Din se ríe y se aúpa por fin: 

	—En fin, no puedo luchar contra el que parece contar con la predilección de cierta humana, a diferencia de mí. 

	Me toma de las manos sin tiempo a decir nada y me aúpa para ponerme en pie. 

	—Será mejor que termines lo que estabas haciendo mientras yo juego un poco en el jardín trasero con los dos o no te dejarán acabar. 

	— ¿Pretendes que me centre en leer frase alguna después de semejante bomba que me has soltado sin siquiera tener la decencia de precaverme? 

	Se ríe mirándome: 

	— ¿Pretendías que te fuere dando pistas o algo similar? 

	— ¿Qué sé yo?  

	Niego con la cabeza recogiendo y guardando la carpeta con la documentación en mi bolsa que cierro antes de mirarle.  

	— ¿Quieres que vayamos ya a la tienda de tu madre? Si vamos dando un tranquilo paseo tardaremos poco menos de media hora. 

	Suspiro negando con la cabeza aun desconcertada: 

	— ¿No esperas respuesta o reacción alguna a lo que me has dicho? 

	—Sí, claro, pero no en este momento. Digamos que presumo estás en estado de shock y que habré de darte un par de días, al menos, para que asimiles lo que he dicho. 

	—Espera, espera. —Le miro con fijeza—. Suponiendo que asimile eso que has dicho, ¿Cuáles son supuestamente mis opciones? Quiero decir, no pensarás que, sin más, voy a decirte “ah bueno, crees que has sentido la conexión así que tú decides qué y cómo hacerlo”. 

	—En primer lugar, no creo “haber sentido la conexión” Sé con certeza que he sentido esa conexión y que tú eres mi pareja. En segundo, no, no espero oírte decir “tú decides”, de hecho, estoy seguro, esas palabras no saldrían de tu boca ni aunque te gustase, que ya sé no es el caso, al menos todavía. Lo que espero es que me permitas la oportunidad de hacerte ver que soy tu pareja, que seré tu pareja y que, jamás, deberás esperar que nada malo te ocurra pues no dejaré que nadie te haga nada malo ni te haga sufrir, menos yo. 

	— ¿Eso es lo que se supone he de esperar? ¿Qué nada malo me pase? ¿No debería esperar cosas más positivas? 

	Se ríe y por sorpresa tira de mí encerrándome en sus brazos: 

	—Lo debes y lo has de esperar. Muchas cosas positivas. Pero, presumo, primero habré de vencer tus recelos hacia mí. Recelos que sé me he ganado a pulso, y, para ello, lo primero es que sepas que no pienso hacer, decir, o permitir que nada malo te pase. Después conseguiré que pienses que soy un capullo encantador, divertido y muy, muy soportable. 

	Sonrío negando con la cabeza sin alzar el rostro hacia él pues prefiero no mirar sus enormes ojos verdes y mientras rompo su abrazo dando un par de pasos atrás digo en un tono de falsa resignación: 

	—Soportable… qué alto concepto tienes de ti mismo… Voy a por una chaqueta y nos vamos.  

	—Te espero. 

	Subo corriendo y tomo mi bolso y una chaqueta vaquera y al bajar pillo del pomo de la escalera donde siempre las dejamos las correas de Dante y Aldo. 

	—Vamos, chicos, vamos a pasear… —Digo en alto y enseguida vienen corriendo hasta el vestíbulo donde estoy.  

	Din aparece enseguida sonriendo y se apoya en el marco de la puerta mientras yo engancho las correas en el cuello de los dos: 

	— ¿Ves? Nos llamas y aquí estamos los tres, listos para pasear contigo.  

	Ruedo los ojos con resignación enderezándome y enganchando las correas en mi mano. Cuando llevamos unos minutos caminando a paso tranquilo le miro frunciendo el ceño: 

	—Has dicho que sentiste la llamada cuando fui llevada al consejo cuando me encontraron… —Asiente y me mira curioso por dónde cree voy—. ¿No se supone se ha de sentir atracción física por el llamado a ser tu pareja? No puedes sentir eso hacia un bebé. 

	—La atracción física es más que sexual. Imagino que sintiendo la llamada siendo adulto esa atracción sexual es instantánea junto con la atracción meramente física, de conexión. En mi caso, ha ido pasando por muchos estadios, pero la unión, el reclamo de necesidad de tu cercanía, surgió al instante y eso no ha variado. 

	—Sé que si se rechaza la conexión o la pareja no la admite, el lobo que no satisface la llamada siente una especie de… bueno, tú has dicho ansiedad… ¿y si yo no quiero estar conectada a ti o que me marques para estarlo? ¿Qué pasaría? 

	—Pues supongo que me pasaré el resto de mi vida en un constante estado de necesidad y de atracción hacia quién sé está al alcance de mi mano y al tiempo muy lejos de ella.  

	—Y si me marcas ¿Yo sentiré esa ansiedad, esa necesidad? 

	Me sujeta el brazo y me hace parar: 

	—Se supone que te sentirás unida a mí. Sentirás como yo sentiré tus estados de ánimo, al menos los más marcados, podremos sentirnos en un hogar solo nuestro porque tu hogar seré yo y el mío tú. 

	—Pero entonces, sentiré más profundamente una traición, un engaño. 

	Alza las cejas y me observa serio unos segundos. 

	— ¿Te refieres a una infidelidad? 

	Me encojo de hombros mientras digo: 

	—Supongo. Has de reconocer que tienes un historial nada desdeñable al respecto. 

	—No te engañaría. —Dice serio y rotundo—. Antes has dicho que no solo no te conozco, sino que no me gustas y estás del todo errada, al menos respecto a esto último. Mi atracción física hacia ti es natural, independientemente de mi conexión, pero es que, además, está esa conexión. El aroma, la calidez de tu piel, tu voz, el color de tus ojos, todo es un reclamo y uno que va más allá, mucho más allá de la atracción. Es pura necesidad. 

	—No sé si saber eso me gusta. Es como si te supiere dependiente de mí y, en caso de aceptar, pasar a estar dependiente de ti más allá de mi voluntad y control. 

	—No pierdes del todo ni la capacidad de decidir ni el control, pero sí la capacidad para sentir de nuevo de ese modo con otra persona. Solo hay una pareja. El resto de posibles amantes o compañeros de cama nunca te completarán ni te darán la satisfacción que reclama tu cuerpo. 

	—Pues tú has sentido esa conexión mucho tiempo, según dices, y no tienes aspecto de estar insatisfecho. —Replico con un deje de señorita estirada nada disimulado. 

	Se carcajea del todo. 

	—No, insatisfecho no, pero tampoco satisfecho.  

	—Auch…  

	Aldo tira de la correa dándome un buen tirón del brazo lanzándome ligeramente hacia atrás obligándome a dar un par de pasos para sostenerme sobre mis pies y al girar enseguida me rio porque a lo lejos se acerca mi padre y Aldo le ha visto y, como siempre que lo hace, se entusiasma. Me inclino y suelto las correas de ambos. 

	—Id a por papá, corred. 

	Mi padre se ríe incluso antes de que estos salgan a la carrera despavoridos en su dirección y yo empiezo a caminar hacia él también sabiendo a Din a mi lado. 

	—Endira te reprenderá en cuanto regrese. Dante está mucho más gordo que cuando llegasteis aquí. —Dice al llegar yo frente a él. 

	—Le echaré las culpas a Dana y a su costumbre de Darles galletas mientras vemos concursos de talentos en la tele. 

	—Eres una desvergonzada. —Dice dejando de nuevo a Dante en el suelo y después mira a Din frunciendo el ceño. 

	—Señor Johanssen. —Se apresura él a saludarle. 

	Suspiro con resignación porque sé a mi padre con una pregunta en los labios y no precisamente amable dirigida a Din. 

	—Hemos coincidido con él en el almuerzo y como Carl quería acompañar a ciertos osos a la acampada, él se ha ofrecido a acompañarme a casa. —Giro y le miro—. En fin, gracias por acompañarme, pero ya quedo en manos de mi padre. 

	Asiente con una media sonrisa como si escondiese un secreto: 

	—Bien, pues me marcho.   

	Tras verle marchar y saberlo lejos, mi padre me mira con gesto de contrariedad: 

	— ¿Por qué tienes aroma de Din Andrews en la piel? 

	—He tropezado cuando estaba en casa recogiendo las cosas y me ha ayudado. Prácticamente hemos quedado tumbados el uno sobre el otro. —Miento sabiendo que al menos un tropiezo mío es creíble por ser del todo usual. 

	Mi padre suspira no muy convencido, pero enseguida comenzamos a andar en dirección a la tienda de mi madre.  

	—Endira ha prometido venir no solo a la entrevista de la semana que viene sino a quedarse todo el fin de semana, ¿crees que podríamos invitar a almorzar a Chester y hacer una barbacoa con él, los tíos, Dana y demás? 

	Mi padre asiente. 

	—Claro. Espero que la entrevista con el director del hotel vaya bien y eso signifique que se quedará en Donsown’s e incluso que se venga antes de lo previsto. Tu madre está deseando teneros a las dos aquí ya que Carl habrá de regresar a la universidad en septiembre y, si no me equivoco, tras este último curso, planea quedarse al menos un año trabajando en alguna televisión y coger experiencia también en ese medio. 

	—Por suerte, él se ha decantado por temas deportivos y no conflictos internacionales y cosas similares.  

	Llegamos a la tienda donde mi madre está atendiendo a un par de clientes. Tras hacerle un gesto con la mano nos acomodamos en un sitio lejos de estorbar, pero como empiezan a llegar clientes, tomo uno de los delantales y la ayudo durante una hora. Siempre en las horas de salida del trabajo suele llenarse la tienda. Tras cerrar, nos vamos directamente a casa de mis padres donde ya se encontraba Carl. 

	—Tenía la esperanza de que te quedares en el campamento. —Digo bromeando dejándome caer junto a él en el sofá. 

	— ¿Y perderme una comida como Dios manda y no un pescado limpiado y cocinado por manos pequeñas e inexpertas? 

	Rio negando con la cabeza: 

	—Menudos animalitos salvajes estos que limpian y asan el pescado. —Escucho la carcajada de mi padre en la cocina donde él y mi madre ya están enredando para la cena—. Bueno, dime, ¿cómo ha ido ese contrabando? 

	Carl se carcajea: 

	—El viejo Simon se ha mostrado indignado y para que no reprendiese a los pequeñajos hemos dicho que era culpa mía, de Lucas y Dana y allá los he dejado enfrentándose a ese lobo quejumbroso por la acción de sus monitores osos. Y mientras hacía eso, yo iba con Johanna repartiendo las gominolas y galletas entre los pequeñajos. Ha sido francamente divertido. 

	—No lo será tanto como les hagan repetir la acampada de entrenamiento por vuestra culpa. —Escuchamos la voz de mi madre que llega desde la cocina mientras ella sigue enredando en los fuegos. 

	—Poned la mesa. —Nos ordena mi padre también desde allí. 

	Los dos nos levantamos como un resorte apagando Carl la televisión al punto. Sentados a la mesa un rato después con Dante tumbado a mis pies y Aldo a los de mi padre, mi madre nos pregunta por la visita a Chester y Carl se la cuenta con detalle. 

	—Antes de que se me olvide, el tío Joe me ha sugerido que ayude a Julian a mejorar sus notas para que obtenga una beca más adelante. —Miro a mi madre—. Podría sugerirle venir aquí un par de días a estudiar tras la escuela y devorar cuanto guste e incluso llevarse algunas cosas. Con ese incentivo seguro acepta. 

	Mi madre sonríe: 

	—Claro, no hay problema. Además, será agradable escuchar jaleo de nuevo por aquí algunas tardes. 

	—Sabía que añorarías nuestra ruidosa compañía. —Señala Carl riéndose. 

	—Tanto como eso… 

	Al regresar de nuestro mañana en Chertown y de la comilona en el asador de los Brackbor, dejamos a Chester en el camino de acceso al bosque pues desea regresar a pie a su cabaña y yo conduzco directamente hacia mi casa. Al llegar paro el coche y dejamos bajar a los perros. 

	—Voy a llamar a Carl para que se quede contigo. 

	—No, papá, estoy bien, de veras y Carl está con Preston. Me quedaré leyendo y me acostaré pronto.  

	Mi padre me mira dudoso unos instantes: 

	—Está bien. Te llamaré para asegurarme que todo va bien y si pasa algo nos llamas de inmediato. 

	—Prometido.  

	Bajo del coche cediéndole el asiento del conductor que había ocupado hasta ese momento. Tras entrar en casa y poner comida en los cuencos de Dante y Aldo, subo a ponerme el pijama de cuadros de lana, mi favorito. Al cabo de un rato, mientras caliento un poco de la sopa de verduras de mi madre, suena la puerta y al abrir suspiro con resignación. 

	— ¿Cómo sabías que estaría en casa? 

	Se ríe señalando el vestíbulo, clara pregunta de si le dejo pasar, me aparto abriendo la puerta y cediéndole el paso. 

	—Tu aroma es muy fácil de seguir. Apenas has regresado al pueblo te he notado. 

	Abro los ojos como platos: 

	— ¿Puedes olfatear a alguien desde la otra punta del pueblo? 

	Se ríe y niega con la cabeza. 

	—No, pero a ti a varias manzanas sí puedo percibirte. Cuando pasaste con el coche cerca de la oficina, te percibí. Tu aroma está impreso en mi mente de un modo imposible de borrar. 

	Gimo girando para regresar a la cocina pues he dejado la sopa en la olla. 

	—Esa información podías haberla guardado para ti. —refunfuño alcanzando el fuego y apagándolo—. ¿Qué haces aquí? 

	—Asegurarme que estás bien, interesarme por tu día, buscar tu compañía, procurar que te acostumbres a mí… elige el motivo que más te guste. 

	Abro un armario y tomo un cuenco para la sopa. 

	—Bueno, pues estoy bien, mi día ha ido bien y en cuanto lo demás, tendrás que conformarte con estos minutos y marcharte ya. Empiezas a parecerme un pesado acosador. 

	Se ríe quitándome el cuenco de la mano antes de hacerme girar apoyándome en la encimera cuando se cierne sobre mí apoyando una mano a cada lado de mi cuerpo. 

	—Este acosador aun quiere pasar un poco más de tiempo contigo. 

	Apoyo las dos manos en su pecho presionando para intentar empujarle hacia atrás, pero es como un enorme muro de hormigón. 

	—Vete ya, pesado. Quiero tomarme mi sopa y acurrucarme en el sofá con mi libro. Ve a buscar a una loba o una de esas chicas que tanto te gustan para entretenerte. 

	—Me gusta la chica que tengo aquí. —Dice ronco inclinando la cabeza y besándome en la cabeza—. Además, podrías invitarme a un poco de sopa casera. Huele de maravilla y yo en casa solo tengo cosas frías para preparar bocadillos. 

	—Por Dios, qué cruz. No me das pena.  

	Din se ríe apartándose un poco alargando el brazo para sacar otro cuenco del armario que pone frente a mí. 

	—Por favor. —Añade con falsa voz suplicante. 

	—No creo que hayas suplicado a una mujer en tu vida. —Refunfuño de nuevo tomando el cuenco girando para acercarme a la olla—. Te tomas la sopa y te vas, pesado. 

	Le escucho reírse y enseguida le veo acercándose a Dante y Aldo que encantados se dejan hacer carantoñas. 

	—Traidores. —Murmuro antes de girarme con una bandeja y los cuencos en ella—. Venga pesado, vamos al salón.  

	Me sigue obediente como Aldo y Dante. Éste se sube al sofá para quedarse al lado del sitio que sabe ocuparé y Aldo se queda tumbado de costado a los pies mientras yo dejo la bandeja en la mesa del centro y Din se sienta en el sillón. Le cedo un cuenco, cuchara y servilleta y digo: 

	—Si quieres una cerveza hay en la nevera. 

	Niega con la cabeza. 

	—Soy más de beber cerveza a morro en momentos tranquilos, no en las comidas. —Prueba la sopa y sonríe—. Muy buena. 

	—Mérito de mi madre. Dana y yo no cocinamos ni aunque nuestra vida dependa de ello. Somos unas inútiles redomadas entre fogones. A Dios gracias Endira cocina o habríamos pasado hambre o alimentado solo de comida basura los años de universidad.  

	—Yo solo cocino carnes a la brasa. Me sacas de ahí y no sé más que hacer bocadillos. Bien, dime, ¿qué tal tu día? ¿Os habéis perdido? 

	Rio negando con la cabeza. 

	—Imposible. Chester me iba guiando. Ha resultado un GPS muy mandón. —Trago un par de cucharadas y le miro—. Mi padre me preguntó ayer por qué llevaba tu aroma en el cuerpo. Le dije que me tropecé y me ayudaste así que si te pregunta ya sabes qué decir. 

	Me dedica una media sonrisa seductora y provocativa: 

	— ¿Te avergüenzas de mí? ¿Te avergüenzas de que sepan eres mi pareja? 

	—No lo soy. —Respondo tajante. 

	Sonríe con cierta sorna y yo resoplo. 

	—No vayas diciendo por ahí que soy tu pareja. 

	—No lo diré, pero tarde o temprano todo el mundo habrá de saberlo pues pienso ser una pareja muy posesiva y pesada. 

	—Por el amor de Dios, deja de decir eso. No pienso salir contigo.  

	—Bien, siempre podemos quedarnos retozando en casa. 

	—Ni hablar. —Le miro firme—. No pienso retozar contigo. 

	Se carcajea y eso hace que me enfade más. 

	—Estás a un tris de que te eche a patadas.  

	—Oh vamos, no seas cruel. Echar a un lobo a la cruda intemperie… —Dice con sarcasmo. 

	—Por todos los santos… ¿Has venido a enfadarme? 

	Din sonríe dejando el cuenco vacío encima de la mesa y, tomando de mis manos el mío, lo deja junto al otro. Toma a Dante y lo deja en el sillón a pesar del gruñido contenido de este en clara protesta antes de sentarse a mi lado. Alcanzando la manta y pasándola por mis piernas mientras yo le observo y dejo hacer un poco desconcertada. 

	—Yo he estado mucho tiempo enfadado, no te lo recomiendo. Acabas sintiendo mucha tensión e incluso odio por todo y todos, incluso por ti mismo.  

	Me remuevo para ladear el cuerpo ligeramente y poder mirarle bien. 

	— ¿Y desde cuándo no estás enfadado?  

	—Desde que regresaste y decidí que ya era hora de poner remedio a mi propio error. Incluso un poco antes había empezado a formarse en mi cabeza lo que debía hacer, pero, después de cómo me había comportado en el pasado, no era justo presentarme ante ti volviendo del revés tu vida cuando aún te quedaba un poco de tiempo para cerrar esa etapa de tu vida. 

	— ¿Te refieres a terminar mis estudios? 

	—Y a decidir regresar. 

	— ¿Y si hubiese decidido quedarme en Nueva York o marchar a otro sitio lejos? 

	Sonríe empujándome para deslizarme por el sofá dejándome tumbada con él sobre mí con una habilidad envidiable. 

	—En tal caso, no me habría quedado más remedio que, tarde o temprano, presentarme ante ti y poner tu vida del revés, la vida de los dos. —Va diciendo mientras parece rodearme con todo el cuerpo engulléndome dentro del suyo deslizando la yema de los dedos de las manos por mis mejillas—. Eres una humana con una piel muy suave y cálida y hueles a florecillas del bosque. 

	—Dirás que el jabón que uso huele a flores. 

	Se ríe enterrando su cabeza en mi cuello sorprendiéndome. 

	—Tu piel tiene un regusto a flores, fresco, suave, cálido. Al final, siempre aparece ese pequeño reflejo en tu piel.  

	Alza el rostro y me mira. 

	—Deberías no tomar por costumbre eso de hacerme quedar tumbada contigo sobándome sin permiso. 

	Sonríe arrogante. 

	—Aun no te “he sobado”. Solo te he abrazado. 

	—Ya es mucho. —Refunfuño sin mucha convicción, pero él enseguida torna el rostro serio. 

	— ¿Nunca te has preguntado quiénes eran tus padres? ¿Cómo llegaron a la reserva? O ¿Por qué te dejaron allí? 

	Suspiro y me siento culpable por habérmelo preguntado muchas veces, aunque sé que he tenido mucha suerte de que mis padres, los Johanssen, me adoptasen. 

	—A veces. —Reconozco a mi pesar—. Pero después no quiero tener respuestas porque mi familia es mi familia y he tenido mucha suerte por ella. 

	—Tu madre debía ser muy guapa. Con ojos azules y pelo castaño como tú. —Dice demasiado serio para que lo pueda considerar una broma. 

	—No pensarás hacerme creer que me crees guapa, ¿verdad? 

	— ¿Por qué no? Lo eres. —Resoplo incrédula—. Estabas muy guapa con tu vestido de flores el día de la entrevista. Incluso aunque me lanzases furiosas miradas de indignación.  

	—Si no hubiese sabido que no tenía ninguna posibilidad de alcanzarte, te habría clavado un cuchillo.  

	—Te creo. —Se ríe entre dientes—. Y tú has de creerme cuando te digo que eres muy guapa y que voy a disfrutar como un cachorro con el juguete de sus sueños cuando me dejes jugar contigo. 

	Me empiezo a reír incapaz de controlarme por el modo de describirlo. 

	—Por favor, se supone que tienes unas más que unas notables habilidades con las mujeres… no puedo creer que hayas dicho eso. ¿Soy un juguete? ¿Uno para un cachorro? ¿Uno con el que piensa jugar? 

	—Yo haciéndote un cumplido sincero y tierno a la vez y tú te burlas de mí. ¿Y luego me tachas a mí de mezquino?  

	Desliza dos dedos por debajo de mis ojos acariciando lentamente la piel centrando su vista en el recorrido de los mismos pues veo cómo se deslizan sus ojos a la par que los dedos.  

	— Dijiste que ya no vives con tus padres —Señalo de pronto curiosa. 

	Sonríe negando con la cabeza sin detenerse. 

	—Me compré una casa en la linde de la reserva al poco de regresar. 

	— ¿Desde tu casa se ve la reserva? —Pregunto interesada. 

	—La linde sur. El comienzo de las colinas del sur. ¿Por qué no vienes a cenar un día y te la enseño? 

	Niego con la cabeza: 

	— ¿Y meterme de cabeza y voluntariamente en la guarida del lobo? Ni hablar. No estoy tan loca. 

	—Andrea, podría devorarte en cualquier lugar, no me hace falta llevarte a “mi guarida” bajo falsos pretextos. 

	Resoplo: 

	—Por si acaso, no te lo pondré tan fácil.  

	Baja la cabeza y me acaricia la mejilla y el comienzo de la mandíbula con los labios. 

	—Te devoraría pedacito a pedacito. Te lo aseguro. Hueles apetitosa. 

	—No digas eso, burro.  

	—No llames burro a un lobo, mujer cruel. 

	—Oh no, ¿he herido tu pundonor? Vaya… será que aún resuena en mi cabeza que me has llamado juguete.  

	—Te he llamado el juguete de los sueños de un cachorro. —Sonríe arrogante y entierra de nuevo el rostro en mi cuello—. Hueles delicioso. Mejor que esa sopa. —Alza el rostro y me mira con cierto brillo peligroso en los ojos—. ¿Puedo catarte? 

	Niego con la cabeza: 

	—No quiero que me marques, Din.  

	Me mira con fijeza unos instantes: 

	— ¿Sabes lo que habría de hacer para completar la conexión y dejar mi marca en ti? —Niego con la cabeza—. He de buscar el punto de tu cuerpo en el que tu aroma es más pronunciado para mí, lo que normalmente es más fácil de detectar cuando tu cuerpo está caliente y excitado. Una vez lo noto, dejo la marca de mis colmillos en él y bebo un poco de tu sangre, de la sangre de ese punto. La pequeña herida se cierra al cabo de unos días, pero ese punto será siempre la unión de ti y de mí y lo detectaré no solo yo sino cualquier transformante cuando te olfatease. 

	— ¿Cómo si fuere un tatuaje que en vez de verse se huele? 

	Sonríe asintiendo: 

	—Algo así. 

	— ¿Y has de morderme? —De nuevo asiente—. ¿Siendo humano? 

	Se ríe: 

	—Siendo humano. Sacaría mis colmillos solamente. Ningún lobo ha de morder estando transformado, Andrea, el daño de las fauces en forma animal es profundo y, en muchos casos, muy grave y posiblemente mortal. 

	Frunzo el ceño mientras asimilo la información. 

	— ¿Y si no tengo ese punto en el que se supone mi aroma te reclama, significará que te equivocas y que no soy lo que tú crees? 

	Ensancha su sonrisa, provocador: 

	— ¿Me dejas probarte que existe, aunque no llegue a morderlo? Prometo contenerme. 

	—Espera, espera… —Le empujo un poco o más bien él se deja empujar y se separa ligeramente de mí quedando aún en la misma posición—. ¿Qué me estás proponiendo exactamente? 

	Se ríe y me dedica una sonrisa sardónica: 

	— ¿De verdad crees que necesitas explicación? 

	—No pienso acostarme contigo. —Digo enfadada manteniendo las manos en sus hombros para procurar la distancia, aunque sea ligera, entre ambos. 

	—No es necesario llegar tan lejos. —Se ríe entre dientes—. Al menos de momento. 

	—Ni de momento ni nunca, capullo arrogante…  

	No llego a terminar la frase ni mi queja pues sus labios se aprietan sobre los mismos y con avidez comienzan a moverse y reclamar dejándome al instante carente de voluntad alguna más que para saborear esa sensación de descontrolado frenesí inmediato.  

	Para cuando logro abrir los ojos con cierta consciencia, no sé cuánto después, no hago sino gemir al descubrirme desnuda en mi cama. 

	Me siento aprisionada y lo que me viene a la mente es que Aldo y Dante deben haberse tumbado sobre mí, pero al centrar la vista de verdad veo a Aldo tumbado en el banco bajo el ventanal y a Dante a su lado. En cuanto comprendo la realidad de lo ocurrido, las imágenes de todo florecen en mi cabeza a toda prisa. Ladeo la cabeza y veo un brazo grande rodeándome y una pierna masculina cubriendo las mías. 

	—No te muevas. —Una voz ronca, profunda y que parece reverberar dentro de mí, suena en mi oreja.  

	Suspiro pesadamente rememorando de modo tangencial el instante, el instante preciso en que me besó estando en el sofá y cómo, apenas unos minutos después, acabó con ambos enredados de un modo difícil de contener y controlar sin saber siquiera de dónde surgía un deseo tan ajeno a nada que no fuere darle rienda suelta ni, tampoco, cómo era posible desear algo, a alguien de una manera tan intensa y al tiempo, tan irracional. Gimo cerrando fuerte los ojos. 

	—Dime que no me has marcado. 

	—No. Te prometí no hacerlo hasta que estuvieres segura. 

	Giro por fin y me pongo de costado mirándolo cara a cara. <<Por favor, no es justo. Con aspecto desaliñado, sin afeitar y despeinado está aún más atractivo.>> 

	— ¿Sigo pudiendo decidir con libertad? ¿Acostarte con tu supuesta pareja no te ata a ella? 

	—No, si no la marcas. —Desliza los dedos por mi sien siguiendo la línea de mi rostro hasta pasar un mechón tras mi oreja—. ¿Quieres saber dónde tienes el punto de mayor reclamo de mi lobo? 

	Asiento y él baja la sábana por mi cuerpo tirando de ella con dos dedos hasta el comienzo de mis muslos y señala un punto en mi cadera.  

	—Es un bonito sitio. —Dice sonriendo mientras acaricia la piel de mi cadera con las yemas de los dedos—. Sexy, provocativo y no al alcance de cualquiera.  

	Tira de mí haciéndome rodar para quedar a su lado boca abajo antes de cernirse a todo lo largo sobre mí. 

	—Tienes un cuerpo precioso, suave y que desprende ese aroma sensual y sexy cuando te excito.  

	Susurra con los labios posados en mi oreja mientras desliza los brazos bajo mi cuerpo con ambas palmas abiertas subiendo una hasta mi pecho y la otra entre mis muslos restregando contra mis nalgas sus caderas y su excitado pene que noto caliente y duro. 

	—Voy a tomarte desde atrás. Quiero abarcarte entera mientras me entierro en tu delicioso cuerpo. 

	Gimo cerrando fuerte los ojos apresando la almohada con ambas manos notando cómo se frota detrás de mí al tiempo que me excita con un sensual baile de sus dedos por delante y siento de nuevo ese desatado ramalazo de pasión y de deseo para el que no encuentro explicación. Antes de darme cuenta estoy sentada sobre sus muslos, con él anclándome encima y mi espalda pegada a su pecho. 

	—Cuando me hayas dejado marcarte como mía te poseeré de cuantas formas puedas imaginar y de alguna que no puedes siquiera imaginar y tomaré tu trasero mientras gritas mi nombre reclamándome como tuyo, pero ahora, quiero poseer esa cueva suave y caliente que húmeda espera ansiosa la penetre… —Mueves los dedos desde delante en mi interior con deliberada intención—. ¿Ves? Solo conmigo te excitarás así. Solo contigo me satisfaré. Huelo tu lujuria, huelo la mía, siento tu cuerpo reclamándome y el mío te reclama. Eres mía, Andrea. —Me penetra desde atrás sujetándome firme en esa posición y repite ronco, con cierto tono dictatorial antes de apresar mi cuello con sus dientes dando una nueva y más profunda embestida—: Mía.  

	Comienza una despiadada, rítmica y reclamante tanda de embestidas que me llevan pronto a abrir más las piernas apoyando las rodillas junto a sus muslos para afianzarme y al tiempo empujar acompasándome con él. Apresa mis pechos con ambas manos y entierra su rostro en mi cuello emitiendo roncos gruñidos en cada envite que me empujan y elevan más y más. Se impulsa lanzándome de rodillas a la cama quedando inclinada sobre el colchón con él empalado en mí, de rodillas empujando con renovado frenesí y fuerza mientras cierra una mano en mi hombro, anclándome, y otra en mi cadera empujándome hacia él cuando embiste en una fiera posesión en la que me dejo llevar ansiosa, deseosa de más y más.  

	—Mía, mía, mía… 

	Escucho salir el siseo entre dientes casi en un jadeo y en un instante estallo en mil pedazos formándose una lluvia de colores en mi cabeza al tiempo que escucho su grito salvaje y atávico estallando también en mi interior en unos envites finales agónicos que nos empujan a ambos a la cama en un enredo de piernas y brazos quedando completamente cubierta por su cuerpo notando esa parte enorme de su anatomía hundida en mí, temblando en mi interior en unos agonizantes rescoldos tras ese frenético estallido. 

	Un gruñido sale del fondo de su garganta mientras cierra los brazos a mi alrededor y bajo mi cuerpo fuertemente, enterrando el rostro en mi cuello. 

	—Mi fiera exige que te reclame. Deseo sobre todas las cosas marcarte. Tu aroma me llama. Noto como vibra ese punto y tira y tira de mí. Cuando me dejes morderte voy a estar haciéndote el amor durante días para poder sentir el aroma de nuestra lujuria mezclado con el de la llamada de mi pareja y con ese aroma en su punto álgido. Conocía la teoría de lo que suponía compartir lecho y frenesí con tu pareja, pero, ahora, por fin, logro entenderlo, logro entender por qué los de mi raza, una vez lo experimentan, no renuncian a ello. No renunciaré a ti, Andrea, no renunciaré a ti. Déjame marcarte y podrás reclamarme como tuyo por encima de nada ni nadie más. Nadie hay más para mí. Reclámame como tuyo y déjame saber que solo a mí deseas como solo a ti te deseo.  

	—No nos conocemos, Din. Por mucho que podamos congeniar en la cama, eso no significa que podamos hacerlo en el día a día, en una convivencia normal. Hasta hace dos días ni siquiera habíamos cruzado más de un par de frases groseras. —Respondo con la cabeza apoyada en la almohada y los ojos cerrados aún con el corazón acelerado ralentizándose lentamente. 

	—He tardado años en aceptar esto, Andrea, puedo darte cuanto tiempo necesites, para estar segura. No voy a marcarte hasta que me dejes hacerlo, pero espero que al menos, me des la oportunidad de conseguirlo, de estar contigo, de conocernos como deseas hagamos y también me dejes tomarte como lo que eres, mi único objeto de deseo. 

	— ¿Qué pasará si tras un tiempo decido que sí, que quiero ser tu pareja? ¿Crees que tu familia lo admitirá? Porque te aseguro que yo no lo creo. 

	—Me importa poco lo que mi familia admita o deje de admitir. Si lo aceptan bien, y si no, bueno, si no, supongo que habré de aceptar su decisión como ellos habrán de aceptar mi determinación de no renunciar a ti. 

	—Eso lo dices ahora, pero cuando me rechacen, cuando rechacen lo que somos y hallas de vivir sin ellos, no pensarás igual. Yo sé que no puedo vivir sin mi familia, lo sé con absoluta certeza y, sinceramente, si llegare al extremo de tener que elegir entre ellos y una relación, no sé si ésta llegaría a vencer pues, en mi mente, ahora, resulta imposible concebir una vida sin mis padres, mis hermanos, mis tíos. 

	—Yo nunca te daré a elegir entre ellos y yo, y creo que ellos no te harían elegir entre ellos y alguien que te hace feliz siempre que efectivamente demuestre que soy bueno para ti, que te hago feliz, que te protejo y cuido como te mereces y lo haré, Andrea, si me das la oportunidad, se lo demostraré, a ellos y a ti. 

	Suspiro dejando a mi cuerpo adormilarse pues empieza a oscurecer fuera.: 

	—Necesito tiempo. Esto va muy deprisa y me cuesta conciliar la imagen y el recuerdo que tengo de ti con todo lo que dices ahora. 

	—Lo sé. Lo entiendo. No te voy a presionar. Si me dices que necesitas tiempo lo respetaré.  

	—Pues ahora necesito dormir. 

	Noto como sonríe al besar mi hombro saliendo lentamente de mi interior antes de girarme suavemente y dejarme de costado enteramente encerrada en su cuerpo notando también que desliza su mano por mi costado hasta dejarla en el punto en que antes señaló ese lugar de mi cadera que antes hubo señalado.  

	—Duerme. —Dice acomodando la cabeza tras la mía.  

	Cuando vuelvo a despertarme es por el sonido del móvil. Estiro el brazo a ciegas y al golpearlo cae al suelo. 

	—Espera.  

	Escucho una voz ronca antes de que mi cerebro funcione y, al parpadear y abrir bien los ojos, encuentro a Din acuclillado junto a la cama cediéndome el teléfono sonriendo. Enseguida descuelgo tras ver que ha pasado una hora desde que me he dormido y escucho la voz de mi padre al otro lado de la línea. 

	—Hola, cielo, ¿Estás bien? 

	—Sí, papá. 

	— ¿Quieres que mamá o yo nos acerquemos a dormir contigo? Carl ha llamado para decir que se queda con Preston y un par de amigos. Creo que están preparando algún susto para los pequeñajos del campamento.  

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Espero que les pillen y esos pequeñajos y, sobre todo sus monitores, les den un buen escarmiento. No te preocupes, ya me había acostado. Mañana, si quieres, voy temprano y desayuno contigo y con mamá.  

	—Está bien, pero si necesitas algo, llámanos. 

	—Lo haré. Hasta mañana, papá. 

	—Hasta mañana, cielo. 

	Nada más colgar, Din me quita el teléfono de la mano y lo deja de nuevo en la mesilla de noche antes de cernirse sobre mí haciéndome quedar tumbada boca arriba con la sábana entre ambos. 

	—No te asustes, no voy a volver a tomarte. 

	Me rio entre dientes: 

	— ¿Crees que me he asustado por cruzárseme esa idea por la cabeza? 

	Sonríe deslizando las palmas por mi cuello siguiendo una de ellas hasta mi nuca: 

	—No olvido que has de dormir y solo hace una hora caíste profundamente dormida con solo cerrar los ojos. Tengo mucho tiempo antes del amanecer para volver a tomarte, pero esperaré a que duermas un poco más. —Se acomoda mejor sobre mí sin dejar de acariciarme lentamente antes de decir volviendo a fijar los ojos en mi rostro—: Hoy, cuando le has hablado a la pequeña de los Caloa sobre las acampadas, he recordado que siempre dormías en un saco de dormir, ya que a diferencia de todos los demás, no podías transformarte, y que tu hermana dormía a tu lado y antes de amanecer ya estabas abrazada a ella. Si me transformo en lobo, ¿te abrazarás a mí? 

	—No eres un lobo bonito. Das un poco de miedo. Todos en tu familia dais un poco de miedo, incluso Carla. De pequeña, cuando empezaba a transformarse me asustaba porque siempre lucía como un lobo enfadado. 

	Se endereza un poco para mirarme mejor un poco sorprendido: 

	— ¿Te doy miedo? ¿Miedo de verdad? 

	Me encojo de hombros: 

	—Un poco, sí. En el clan hay lobos que solo cuando se enfadan o pretenden mostrarse intimidantes, logran asustar, pero, por lo general, son bonitos y tienen ojos amables incluso transformados. Pero hay otros que dan miedo aun en estado tranquilo y en tu familia tenéis un gesto hosco que no resulta precisamente agradable. 

	Rueda por la cama saliendo por un lado y sin tiempo a preguntarle se transforma en un lobo de color dorado casi como su cabello, ojos ligeramente verdes, siendo, lo reconozco, un lobo de un tamaño considerable. Se acerca y tumba a mi lado despacio apoyando enseguida la cabeza en mi hombro. 

	—Bueno, eres un poco intimidante, pero retiro lo que he dicho, tienes un bonito pelaje. —Emite un ligero gruñido colocándose de costado pegado a mí a todo lo largo y echa hacia atrás la cabeza dirigiendo sus ojos a mí—. Está bien, tú ganas, pesado. Te abrazaré, pero guarda las garras y no se te ocurra rodar a un lado y a otro de la cama llenándomela de pelos que Endira hace eso cuando quiere enfadarme. 

	Una vez la sabe dormida, Din se vuelve a transformar y la abraza posesivo tras deslizar el rostro por su cadera notando con una inusitada nitidez ese aroma dulce, cálido y al tiempo intenso que logra impregnar sus fosas nasales y sus sentidos. Antes de quedarse dormido los dos perros se han subido a la cama colocándose uno a los pies y el otro junto a Andrea que parece acostumbrada pues no nota siquiera el movimiento de la cama.  

	A media noche escucha un ruido en la parte baja de la casa y sin despertar a Andrea toma sus pantalones y se los pone antes de bajar las escaleras olfateando el aire conforme lo hace. Al llegar a la planta de abajo la recorre y no nota nada, pero aun así sale y rodea la parte exterior no tardando en reconocer ciertos aromas del parque, aromas que, aun no siendo fáciles de individualizar, juntos forman trazas que reconoce precisamente por eso, por no ser reconocibles. Enseguida regresa a la casa cerrando bien la puerta subiendo al dormitorio de Andrea que sigue en el mismo sitio en que la dejó, aunque Aldo y Dante están junto a ella atentos a lo que ocurre alrededor. Tras quitarse los pantalones pasa la mano a ambos por la cabeza como reconocimiento por su actitud protectora. Se cierne sobre Andrea posesivo y protector cerrando los brazos a su alrededor encerrándola por entero en su cuerpo permaneciendo un buen rato con los sentidos alerta pues esa sensación de reconocer ese rastro le ha dejado intranquilo y con la mosca detrás de la oreja. Despierta un par de horas después con el cuerpo inquieto, pero también con la piel vibrante y deseosa y no duda a qué o, mejor dicho, a quién se debe esa sensación. Abre un poco los brazos tras besar la piel de su cuello y gruñe un poco en su oreja. Tras unos segundos, Andrea rueda para quedar boca arriba y parpadea para mirarlo. 

	—Esa no es forma de despertar a nadie… —bostezo antes de volver a mirarlo con fijeza. 

	Din sonríe deslizándose para quedar sobre ella siseando las caderas instándola, con ellas y con las piernas, a abrirse un poco para él poder acomodarse mejor sobre ella. 

	—Quiero tomarte, necesito tomarte. —Dice pasando un brazo bajo su cuerpo atrapando con la mano su trasero empujándolo hacia él para que notase mejor con la fricción su dureza ya reclamantemente dura y excitada—. Déjame enterrarme en ti. 

	— ¿Siempre tienes estos reclamos a mitad de la noche? —Pregunto deslizando mis piernas tras las de él. 

	—No. Me he despertado precisamente porque mi cuerpo ha sentido la llamada del tuyo. Quiero tomarte, necesito tomarte. —Repitió ronco acariciando tentadoramente sus labios con los de ella mientras con una mano recorría su muslo para colocarse mejor en la entrada de su intimidad—. Vamos, Andrea, noto tu excitación, tu calor, la vibración de tu piel tan nítidamente como la mía.  

	En cuanto Andrea asintió con una media sonrisa empujó sus caderas sin necesidad de nada más empalándola hasta el fondo con un ronco jadeo una vez se supo hundido en ella hasta la empuñadura, notando como ella se cerró en torno a él, apresándolo, ahogándolo sin querer dar demasiado tiempo a ese pensamiento o acabaría estallando sin más. Cerró fuerte los brazos a su alrededor y empezaron a moverse en idéntico reclamo tomándose con ansiosa hambre y necesidad. Él la devoraba por entero recorriendo su cuerpo con ansiosas manos, tomando su boca con avidez. Sí, fue ansioso, apremiante en su necesidad y avidez y también imperioso en su reclamo y así fue también su estallido, su explosión dentro de ella notándola entregada al mismo deseo y pasión que él incluso antes de ese último momento de frenesí.  

	Sí, sí, era su pareja, solo con ella podía sentirse de ese modo, alcanzar ese estado, ese frenesí, ese deseo y al tiempo ser capaz de satisfacerlo, se decía mientras cerraba los brazos fuerte y posesivo tras rodar para dejarla sobre él y liberarla de su peso. Con suerte, antes de una semana, ese frenesí sería irrevocable porque la dejase marcarla y con un poco de fortuna de su parte la dejaría en estado antes de llegar a año nuevo. Un hijo para perpetuar su unión, su, ahora entendía, perfecta unión.  

	Deslizaba la mano por su espalda desnuda una y otra vez bajo la manta notándola abotargada y casi dormida muchos minutos después. 

	—Andrea. 

	—Umm. 

	—Creo que no podremos ocultarle esto a nadie y menos a tu familia. 

	Ese comentario me hace alzar el rostro saliendo de mi sopor y mirarle frunciendo el ceño. 

	—Te he tomado todas las veces sin protección y puedo asegurarte que soy un lobo que no controlaría, por mucho que quisiere, el dejar mi semen estallando como lo he hecho cada vez que te he tomado y han sido cinco veces esta noche. Todo tu cuerpo huele a mí y no solo por fuera. Hueles a lobo. Hueles a este lobo. 

	Suspiro dejando caer la cabeza de nuevo. 

	—No voy a mentir a mis padres en algo importante. 

	—Luego esto es importante. 

	—Me he acostado contigo. No me acuesto con cualquiera ni por mera descarga sexual. 

	Rueda dejándome bajo su cuerpo y enseguida me vuelve a penetrar con una vitalidad que por un momento me deja sin aliento. Gruñe bajando los ojos a mi rostro quedándose duro, profundamente enterrado en mí y con sus ojos fijos en los míos sin más movimiento que el de su pecho al respirar por unos segundos.  

	—Dilo, Andrea, dilo… —Jadea ronco acercando sus labios a los míos atrapando uno de mis labios entre sus dientes moviéndose para retirarse y volver a hundirse con fuerza y determinación en mí haciéndome gritar por el relámpago de excitación que recorre mi cuerpo de lado a lado—. Maldita sea, dilo… —gruñe en lo que suena casi a una súplica tensa—. Di que me dejas marcarte… —vuelve a hundirse en mí con más fuerza y un ansia que me deja aturdida—. Vamos, dilo, dilo… por Dios, dilo… eres mía…  

	Empieza a entrar y salir de mí con fuerza besándome, tomando mi boca con la misma necesidad haciéndome arquearme y salir a su encuentro tan exigente y reclamante como él. 

	—Maldita sea, dilo… vamos, Andrea, lo sabes, lo sabes, soy tuyo, soy tuyo… —Dice tomando mi rostro entre sus manos sin dejar de tomarme, sin dejar de mirarme de ese modo mitad tirano mitad ruego. 

	—Sí… —jadeo cerrando fuerte los ojos echando la cabeza hacia atrás perdida en una espiral de algo que se apodera de mí más allá de toda razón y sentido—. Hazlo… —pido rendida en un gemido que revela mi estado de pura entrega, siendo solo ligeramente consciente de que no habrá vuelta atrás o al menos un eco lejano en el fondo de mi cabeza así me lo dice. 

	Estalla en un orgasmo que parece partirme en dos arrastrándome con él en otro mío que tiene igual e intenso efecto. Apenas si soy consciente de que sale de mí siseando el cuerpo por el mío colocando su cabeza a la altura de mi ombligo pasando ambos brazos alrededor de mí a la altura de mis caderas sujetándome firme. Noto un fuerte dolor en la cadera y grito de la impresión, pero solo dura un instante y enseguida el dolor da paso a una sensación extraña que me aturde y me lleva a una especie de nebulosa donde todo a mi alrededor pierde nitidez y solidez, como si flotase. Él tira de mí a la altura de mi cintura y caderas elevándolas ligeramente sin soltarme ni aflojar su agarre. Caigo en un estado de semiinconsciencia entregándome por entero a ese aturdimiento y al completo relajo de mi cuerpo que parece mostrarse desinteresado por nada más que esa sensación de aturdimiento, dejadez y languidez. 

	Din clavó sus colmillos con firme determinación, con su cuerpo y el de ella rezumando lujuria del estallido anterior y con los rescoldos aun vibrando en ambos y con ese punto reclamando ser marcado por su yo salvaje. Separó los colmillos de su piel abierta en ese punto y succionó su sangre, su sangre caliente, cargada de excitación y vida. Succionó y después lamió su marca y su piel. La sujetaba con fuerza, salvaje y perdido en ese momento primitivo, de ancestral muestra de su naturaleza. La dejó después con cuidado en la cama, observando, mientras relamía la sangre de su boca, su cuerpo desnudo, cada curva de su cuerpo y su marca, su marca en su cadera. Siseó todo su cuerpo con el de ella friccionándose, restregándose con ella. 

	—Mia. —Susurró con los labios posados en su oreja encerrándola en su cuerpo y ella rodeándola con sus brazos—. Mia. Eres mi pareja, Andrea.  

	Se deslizó dentro de ella con lentitud acomodándose mejor en ella, acomodando su vara en su interior y encajando sus cuerpos como solo encajan los que están destinados a ser uno. La besó profundamente, con entrega, con lento y parsimonioso deleite, paladeándola, disfrutando de ese momento único. Estaba aturdida y a la vez entregada y él se supo su siervo, su esclavo y su servidor para siempre y si ella no lo sabía, se lo demostraría desde ese mismo momento hasta la eternidad. Era suyo, solo suyo y por primera vez se supo perteneciendo a otro con plenitud, con plena entrega. Era suyo y ella suya, totalmente suyos, el uno del otro.  

	Enterró su rostro en su cuello y suspiró cuando la supo casi dormida. Sin intención alguna de moverse, de romper su unión y menos de separarse ni un centímetro de ella, cerró los brazos y los ojos y, por fin, se quedó dormido dentro de ese cuerpo y al tiempo rodeándolo por entero con un único pensamiento en la cabeza: ser ese el modo en que dormiría el resto de su afortunada vida. Con ella en sus brazos y él acomodado dentro y sobre ella. 

	 


CAPITULO IV: AHORA SOMOS UNO 

	 

	 

	Me noto dolorida al despertar y con un poco de calor. Abro los ojos y me encuentro el rostro de Dante con sus redondos ojos marrones mirándome fijamente: 

	—Buenos días, Dante. Deduzco por tu mirada expectante que estás hambriento. 

	—No puede estarlo porque acaba de tomarse un cuenco enorme de comida. Para ser tan pequeñajo come muchísimo.  

	Giro encontrándome a Din con la espalda apoyada en el cabecero de la cama y las piernas estiradas solo tapado hasta la cintura. Realmente es un espécimen digno de ser admirado. Todo fibroso y perfecto. 

	—Estaba a punto de despertarte. Tus padres te esperan para desayunar.  

	Suspiro mirando al techo: 

	—Es verdad.  

	— ¿Puedo acompañarte?  

	Alzo los ojos hacia él que queda por encima de mi cabeza: 

	— ¿A casa de mis padres? 

	—En cuanto aparezcas por la puerta percibirán el cambio, ¿No crees que debería estar contigo cuando te enfrentes a esto? ¿No crees que te harán miles de preguntas?  

	Gimo tapándome el rostro con las manos y enseguida Din se tumba a mi lado, de costado con la cabeza apoyada en una mano y con la otra alza las mías separándolas de mi rostro. 

	— ¿Te arrepientes?  

	Suspiro y le miro con gesto de disculpas: 

	— ¿Me he precipitado? 

	— ¿Crees que has hecho algo incorrecto o de lo que te vas a arrepentir? ¿Quizás te arrepientes ya? 

	— ¿Qué si he hecho algo incorrecto? No, no lo creo. Lo del arrepentimiento… —suspiro y me encojo de hombros—. Es que aún no soy capaz de hacerme una idea del alcance real de las consecuencias de estar conectada a alguien a quien apenas conozco. 

	Se inclina ligeramente hacia mí y me besa en los labios acariciándomelos lentamente después. 

	—Te acompañaré. Hablaremos juntos con tus padres y, aunque no comprendas del todo lo ocurrido, no quiero que sientas que puedes arrepentirte porque no lo harás. Lo prometo. Nos iremos adaptando a esta nueva situación y en poco tiempo no solo me conocerás, sino que incluso lo harás mejor que nadie, mejor que yo mismo. Ahora no tienes muchos argumentos para defenderme ante tus padres, ni tampoco para defender el que estemos conectados, o, mejor dicho, que me dejases marcarte pues la conexión no requiere defensa, existe y ya está, pero has de saber que demostraré a tus padres que, aunque siga siendo un capullo, no soy el mismo capullo de antes.  

	Rio alzando los brazos rodeándole el cuello. 

	—Sí, no tienes aspecto de poder cambiar tanto para dejar de llamarte capullo algún día. De hecho, morirás siendo un capullo. 

	—No seas cruel con tu pareja que eso no es bonito.  

	—Auch. —Me quejo cuando sisea y choca sus caderas conmigo. 

	Los dos miramos hacia abajo y yo veo en mi cadera una herida y la zona amoratada. 

	—Desaparecerá en unos días, lo prometo. —Sisea su cuerpo hasta poner el rostro a la altura de mi ombligo comenzando a besar y acariciar con los labios la cadera antes de apoyar la cabeza en mi estómago abrazándome fuerte—. Si no supiere que tus padres te esperan para la hora del desayuno, tomaría este delicioso cuerpo tuyo hasta dejarte sin aliento.  

	—Eres un ansioso. 

	—Lo soy. —Se ríe entre dientes—. Mañana cenarás en mi casa. Prometo encargar comida para que no hayamos de comer bocadillos. 

	—Menudo panorama. Si ninguno de los dos sabe cocinar me veo expoliando la nevera de mi madre el resto de mi vida. 

	Se ríe apoyando la barbilla en mi ombligo mirándome. 

	—Habéis entrenado a Dante y a Aldo para que duerman contigo, ¿me equivoco? 

	—Dana y Endira lo hicieron por si alguna noche dormía sola en el apartamento. También cuando paseamos no suelen alejarse de donde esté yo.  

	Estira el brazo y acaricia la cabeza de Dante que sigue tumbado en la cama.  

	—Vamos a ducharnos o no llegaremos a tiempo al desayuno. —Digo removiéndome para sacar las piernas por el borde de la cama. 

	Él me sujeta aún por la cintura deslizándose por la cama para dejar la cabeza apoyada en mi regazo mirándome con ojos pícaros. 

	—Ahora somos uno. Eres mi pareja. 

	Suspiro fijando los ojos en los suyos.  

	—Dilo, cabezota. —Insiste. 

	— ¿Además de marcarme necesitas que lo diga en voz alta? 

	—Ya ves, soy un lobo lleno de complicaciones. 

	—Está bien, eres mi pareja, lobo pesado. Y ahora, déjame levantarme que necesito una ducha y un poco de café, aunque solo sea para despertar las suficientes neuronas antes de ir a ver a mis padres y afrontar sus, como decías, miles de preguntas. 

	—Está bien. —Dice rodando y saltando de la cama antes de tirar de mí ayudándome a ponerme de pie—. Ve a ducharte mientras preparo café y, después, mientras te lo tomas tranquila, yo me ducharé. Necesito estar guapo ante cierta loba para que no desee arrancarme mi bonita cabeza en cuanto me vea aparecer con su hija marcada. 

	Esa idea de pronto me hace gemir. No sé lo que dirán mis padres cuando nos vean. 

	—Ven. —Me abraza fuerte como si me hubiere leído el pensamiento—. Estaremos juntos y si se enfadan con alguien, lo harán conmigo, no temas. 

	Tras arreglarnos, salimos de mi casa con Aldo y Dante acompañándonos subiéndonos al todoterreno de Din. Conforme nos acercamos me siento nerviosa. Me toma la mano y me la aprieta. 

	—Respira hondo. Todo va bien. 

	Le miro frunciendo el ceño y como si no necesitase que pregunte añade: 

	—Se te ha acelerado el pulso y estás respirando arrítmicamente.  

	Resoplo con gesto rebelde: 

	— ¿Siempre vas a poder apreciar esas cosas? 

	—No es por la conexión, Andrea, —me dedica una sonrisa que a mí me parece divertida y tierna a la vez de algún modo extraño—. Cualquier lobo, por poco desarrollado que tenga sus sentidos, aprecia ciertos cambios físicos o alteraciones en personas que tiene cerca. 

	Asiento cabezota antes de volver la vista hacia delante llegando a casa de mis padres unos minutos después. Abro la puerta para salir, pero él me detiene apresando mi mano y cuando le miro se inclina sobre mí dándome un beso en los labios. 

	—Eres mía y yo tuyo, no lo olvides. —Susurra dándome otro beso, esta vez en la frente. 

	Salto del todoterreno abriendo la puerta de atrás del coche para dejar salir a Aldo y Dante que salen despedidos hacia la puerta de atrás de la casa de mis padres para entrar por la cocina, como se han acostumbrado a hacer siempre conmigo. Les sigo y antes de alcanzar la puerta, la mano de Din apresa la mía y la cierra con firmeza enredando nuestros dedos. Le miro por encima del hombro y él me sonríe como si nada y yo niego con la cabeza antes de abrir la puerta de la cocina. Al primero que veo es a mi padre sentado en la mesa con una taza de café y el periódico delante y ya antes de yo girar la cabeza en dirección al lugar donde están mi madre y Carl veo a mi padre alzar la vista con gesto adusto. 

	—Hola.  

	Saludo sin atreverme a dirigir de nuevo los ojos a él, pero de nada sirve, su misma cara y gesto ponen Carl y mi madre que se me quedan mirando con evidente consternación y después a Din que continúa junto a la puerta como yo. 

	—Pero ¿te has vuelto loca? —Pregunta mi hermano con evidente enfado unos segundos después. 

	Suspiro y noto los brazos de Din rodearme desde la espalda encajándome enseguida dentro de su cuerpo. 

	—Es mi pareja. —Afirma tajante. 

	Yo miro a mi madre y después a mi padre: 

	—Lo soy. Puede parecer absurdo, pero no lo es. Es un capullo y un arrogante, en eso no creo que cambie nunca, pero conmigo es y será bueno.  

	— ¿Lo será? —Pregunta mi padre suspicaz con los ojos clavados, no en mí sino un poco más arriba, en Din. 

	—Lo seré. —Contesta él con la misma firmeza de antes—. Es mi pareja. Siempre lo ha sido, aunque no quisiere reconocerlo antes. 

	—Por Dios, la reacción de tus padres va a ser de las peores que pueda imaginar.  

	Mi madre suspira mirando a Din que cierra más los brazos encajándome en su cuerpo por entero y parece engullirme como si fuere una enorme muralla posesiva y protectora al tiempo. 

	—Es posible, pero aún con ello, no me pienso arrepentir. Por primera vez desde que tengo seis años, estoy bien, me siento bien, en paz conmigo y con lo que me rodea.  

	Yo sigo con los ojos fijos en mi padre que mantiene en los suyos una palpable preocupación. 

	—Desde los seis años, es decir, ¿desde qué Andy era un bebé? —Pregunta serio. 

	Noto como Din asiente y como mi padre desvía los ojos a mi madre. 

	—Siempre me he portado mal con Andrea, lo sé y lo sabía entonces. Pido disculpas por ello, pero nunca volveré a hacerlo y no dejaré que nadie lo haga, ni siquiera un Andrews.  

	Mi padre suspira de nuevo y niega con la cabeza: 

	—De nada sirve quejarnos de la marca. Ya se la has hecho. La conexión se ha completado. Más te vale respetar esa unión y a tu pareja o no será una queja lo que recibas de mí, sino una paliza.  

	Din cierra ambas manos en las mías manteniéndome en su abrazo después de la advertencia de mi padre. 

	—La respetaré. Andrea es mi pareja y yo la suya.  

	— ¿Podemos desayunar? Tengo hambre. —Pregunto mirando a mi madre que sonríe negando con la cabeza con resignación.  

	—Haz el zumo que yo termino el revuelto.  

	Me separo de Din y voy junto a mi madre poniéndome manos a la obra mientras que Carl, con cara de contrariedad, se sienta junto a mi padre tras poner las tostadas y la cafetera en la mesa. Din se sienta frente a mi padre que enseguida ha dado un par de trozos de jamón york a Aldo y un poco de bizcocho a Dante. 

	—Te estoy viendo, papá. Luego no me acuses a mí de hacerlos engordar. 

	Mi padre se ríe: 

	—Después los voy a llevar a correr. 

	—Patrañas. Yo los saco y les hago correr a diario.  

	Me padre se carcajea. 

	—Pero tú no puedes correr con ellos como yo. 

	—No presumas. —Miro alrededor y al no ver el cojín grande de los perros para que se tumben mientras desayunamos, pregunto—: ¿Dónde está el cojín? 

	—En el porche. Ayer lo lavé. —Contesta mi madre. 

	—Voy a por él. 

	En cuanto salgo, Din se inclina hacia delante y mira a Carl. 

	—Ayer percibí el aroma del parque en la casa de Andrea.  

	Carl le miro serio. 

	— ¿Cómo que en la casa? 

	—Escuché un ruido, salí y al rodear la casa, estaba muy nítido. 

	Carl miró a su padre y después a Din. 

	— ¿Crees que no es casualidad? 

	Din negó con la cabeza. 

	—Ese aroma alrededor de la casa y que apenas dos días antes haya estado en el mismo parque en el que ella paseaba, no creo que sea casualidad. 

	—Hay que localizar a ese tipo, sea quien sea, y asegurarnos que no es a Andy a la que merodea. —Señala serio Carl mirando a su padre que asiente. 

	—Y mientras eso ocurre no dejar a tu hermana sola. —Añade su padre mirándolo con preocupación. 

	—He pedido a Tom y sus hermanos que vigilen los alrededores del parque y la zona donde viven Dana y Andrea hasta que seamos capaces de saber quién o quiénes son los que causan esos extraños rastros. —Reconoció Din mirándolos indistintamente. 

	Carl alzó las cejas dejándose caer en el respaldo de la silla sin dejar de mirarlo. 

	—Bueno, supongo que no es mala idea, pero, aun así, el consejo debiera ordenar una partida que rastree el pueblo entero. —Añadía mirando a su padre. 

	—Joe se encargará de ello. En cuanto terminemos de desayunar hablaré con él.  

	—Aldo, Dante, venid a vuestro cojín. —Digo entrando en la cocina dejando el enorme cojín junto a la puerta de acceso al salón—. Si sois buenos, os daré un par de galletitas antes de salir de paseo. —Al alzar la vista, tras acariciar a los dos que se han acomodado obedientes, veo a los tres varones de la cocina mirándome—. ¿Qué? Solo serán dos galletitas. 

	Din se ríe negando con la cabeza pensando que era de un despiste hilarante. 

	— ¿No decías que tenías hambre? 

	—Pues sí. —Respondo altiva caminando decidida a la mesa tras tomar la jarra de zumo.  

	Mis padres parecen contenerse y no hacer más preguntas ni comentario alguno obviando que Din Andrews sea el que desayune con nosotros en la mesa de la cocina por absurda que pudiere parecer, en principio, esa imagen. Tras el desayuno, mi padre se lleva con él a Dante y Aldo a los que doy dos galletas antes de dejarle llevárselos y mientras friego los cacharros con mi madre, Din se marcha después de darme un beso en el cuello y susurrarme que me recogerá en la tienda de mi madre para llevarme a cenar.  

	—No voy a preguntarte si estás segura de esto pues lo hecho, hecho está, pero, ¿de verdad crees que será una buena pareja según como siempre se ha portado contigo?  

	La pregunta de mi madre mientras fregábamos no tarda en llegar como suponía ocurriría una vez nos quedamos solas. 

	
—Aun no sé muy bien cómo haremos para congeniar pues apenas si le conozco y, como dices, lo poco que sé de él son recuerdos que tengo de años atrás y no precisamente agradables. Pero, de algún modo, y no me pidas que te lo explique porque ni yo logro entenderlo, sé que será bueno, que seremos buenos el uno para el otro. Sé que lo que me une a él ahora y esta especie de unión que sé tenemos es fruto de esa conexión de los lobos, pero siento, de algún modo, que estar con él es lo que quiero, necesito y deseo. 

	Mi madre asiente con un gesto firme. 

	—Está bien. La conexión no logra explicación, lo sé y no te pediré que me des una cuando sé que no existe, solo espero que si su familia y algunos lobos reaccionan como creo van a reaccionar, no dejes que te afecte ni que te hagan sentir que has hecho algo mal porque no es así. Sorprendente y sorpresivo sí, pero ni es malo ni has de disculparte, ¿De acuerdo? 

	Rodeo a mi madre por el costado aun con las manos mojadas y la beso sin soltarla. 

	—Gracias, mamá. 

	Mientras voy con mi madre a la tienda, siento todos los ojos de los lobos fijos en mí y de más de un oso también. Con sus sentidos, todos ellos perciben lo que es más que evidente para ellos, que no para los humanos del pueblo que simplemente siguen a su aire. Incluso a media mañana han pasado por la tienda de mi madre varias lobas y sé que solo lo han hecho para cerciorarse de que lo que parece ya todo el mundo sabe y se van contando unos a otros es cierto, y algunas de ellas me lanzan miradas furibundas o de ultraje y otras de una más que descarada incomprensión ante la idea de que, de todas las posibles mujeres del mundo, sea yo la pareja de Din Andrews. Pero si para algo no me hubo preparado idea alguna o intención de hacerme la fuerte antes de salir de la cocina de mi madre esa mañana, es a lo que estaba a punto de ocurrir en el jardín de mis padres mientras terminaba de poner la mesa para almorzar con mi madre y mi padre que estaba a punto de llegar. Salí de la puerta cristalera que daba al porche de atrás cuando un gruñido a mi derecha me asustó haciéndome tirar la jarra de agua que llevaba en ese momento al girar deprisa.  

	La madre de Din estaba a escasos tres metros de mí con gesto furioso y los ojos con el color y rasgo de loba ya visibles. Tras ella estaba el padre de Din con idéntico gesto, aunque con el cuerpo no en una posición tan tensa como la de la madre y que a mí me resultaba algo intimidatoria. 

	— ¿Cómo demonios se ha atrevido una mísera humana como tú a atrapar a mi hijo? —Preguntó a medio camino de un gruñido y una voz de amenaza. 

	—Yo no he atrapado a Din. 

	—Te ha marcado. Mi hijo ha marcado a la humana de los Johanssen y tú, miserable humana, te has dejado marcar. ¿Qué le has hecho para que te marque? Dínoslo. 

	—Yo no he hecho nada. —Repito apretando las manos a ambos lados de mi cuerpo enfadada más que asustada, aunque esto último también lo estaba. 

	—Algo has de haberle hecho para que de entre todas las mujeres del planeta te marque a ti. 

	—No he hecho nada. —Respondo enfadada. 

	No podría decir exactamente qué o cómo ocurrió lo que aconteció después pues solo recuerdo encontrarme en el suelo con un enorme lobo gruñendo sobre mí, con sus fauces a escasos centímetros de mi cara y con sus patas sobre mis hombros inmovilizándome contra el suelo. Antes siquiera de gritar o quejarme, algo me quita al lobo de encima y cuando giro el rostro veo que es mi madre transformada que la ha empujado a un lado y ahora permanecen, ambas lobas, cara a cara emitiendo un gruñido agresivo y mostrándose los colmillos.  

	— ¡Madre!  

	Un grito ronco, crudo y agresivo se escucha desde un lado del porche apareciendo de inmediato Din delante de mí, colocándose entre la loba y yo haciendo que mi madre gire y se coloque a mi lado, aún en su forma de loba. 

	—Aléjese de ella. No vuelva jamás a amenazarla o no será ella la que vea las fauces de un lobo en su cuello. —Gira el rostro hacia su padre que aún permanecía al otro lado en forma humana mirando enfadado a su hijo—. Padre, llevaos a madre y si alguno de los dos vuelve a molestar y sobre todo a amenazar a Andrea no solo perderán un hijo, sino que es posible que pierdan la vida a manos de ese hijo. Si vuelven a lanzarse contra ella en forma de lobo, no responderé de las consecuencias. Es mi pareja, puede gustarles o no, aceptarlo o no, pero respetarán a mi pareja, no solo por ser miembro del clan, sino porque de no hacerlo, no responderé de mis actos. 

	La loba vuelve a gruñir y mostrar sus dientes con los ojos fijos en mí y al escucharse un gruñido de la garganta de Din gira el cuerpo y camina hacia su marido antes de marcharse ambos.  

	Din se gira y de inmediato se arrodilla frente a mí mirando un instante a mi madre. 

	—Yo me quedo con ella, señora Johanssen, no se preocupe.  

	Muevo la cabeza cuando mi madre roza su cabeza con la mía en gesto de cariño lobuno antes de caminar hacia el interior de la casa.  

	—Ven. 

	Din tira de mis manos y me levanta y es entonces cuando me doy cuenta que tiemblo como una hoja pues me cuesta sostenerme sobre mis piernas, pero él me atrae rápido rodeándome por completo, encajándome en su cuerpo, cerrando los brazos a mi alrededor posando sus labios en mi frente. 

	—Ssshh, ya ha pasado, ya ha pasado. —Me susurra calmándome como si fuera una niña pequeña—. Lo siento. Tendría que haber supuesto que reaccionaría así en cuanto alguien le fuere con el cuento.  

	Suspiro cerrando mis temblorosos brazos por sus costados apretándome contra él. Me mece suavemente hasta que creo remiten mis temblores y mientras tanto me besa en la frente y la cabeza con suavidad y paciente cariño. Mi madre aparece no sé cuánto tiempo después con un recogedor y una escoba.  

	—Deje, señora Johanssen, yo lo hago. —Dice Din haciéndome sentar en el banco de la mesa del porche quitándole a mi madre la escoba y el recogedor—. Quédese con Andrea un instante, creo que aún no le ha regresado la sangre a su terca cabeza. 

	El comentario me hace fruncir el ceño y mirarlo enfurruñada: 

	—Eso es una grosería. 

	Se ríe y comienza a recoger los cristales esparcidos y sé que lo ha dicho para hacerme reaccionar al fin. 

	—No ha ido tan mal. No te ha mordido. —Dice socarrón lo que hace que de pronto mi madre se ría antes de ponerse de nuevo seria. 

	—Si vuelve a amenazar a mi hija irá peor, te lo aseguro.  

	Din asiente serio sin mirarla terminando de recoger los cristales. 

	—Sí, bueno, creo que habré de tener una seria conversación con mis padres una vez se calmen, si es que eso llega a ocurrir algún día. 

	Deja la escoba y el recogedor con los cristales junto al ventanal de acceso a la casa y regresa donde estamos sentadas las dos acuclillándose frente a mí posando ambas manos en mis muslos. 

	—Bueno, ya no estás blanquecina. Parece que ha vuelto el color a tu cara de humana respondona. 

	Abro la boca y la vuelvo a cerrar. Cruzando los brazos al pecho mordiéndome la lengua para no decir nada después de acusarme de respondona arrancándole una carcajada al ponerse de nuevo en pie besándome la cabeza al hacerlo, en un único y ágil movimiento. 

	—Así me gusta, que seas tercamente orgullosa y, aunque solo sea por llevarme la contraria, evites llamarme alguna barbaridad. 

	Se sienta a mi lado de modo desgarbado abriendo las piernas y dejando el banco entre ellas atrayéndome hacia él para quedar entre sus muslos instándome a apoyar la cabeza en su pecho mientras cierra los brazos a mi alrededor. 

	— ¿Quieres quedarte a almorzar ya que estás aquí? —Pregunta mi madre que se ha puesto en pie y va camino del interior de la casa. 

	—Me gustaría, gracias. —Baja la cabeza hacia mí y me besa con tierna lentitud en los labios. 

	Suspiro pasado unos segundos. 

	— ¿Cómo sabías que iban a venir? 

	—No lo sabía. Lo he supuesto cuando he recibido una llamada de mi hermana diciéndome que mis padres estaban muy enfadados cuando le han llamado tras la “oportuna” visita de una de mis primas contándoles lo que todo el clan comentaba de mí. A un par de manzanas de aquí he notado tu miedo y cómo casi de inmediato se tornaba en pánico. Tendría que haber estado contigo. No debí dejarte sola sabiendo que enseguida en este pueblo todo el mundo hablaría y que más de uno le iría con el chisme a mis padres. 

	—Tu madre cree que te engatusado o engañado o algo. —Digo sin moverme de su cómodo abrazo. 

	—Lo he oído. No le hagas caso. Dudo que llegue a admitir que ha sido la llamada lo que nos ha unido pues eso sería reconocer que mi lobo estaba destinado a ti y no a una loba. —Ladea la cabeza y besa mi frente—. Mi humana terca. 

	Alzo el rostro y me miro frunciendo el ceño.  

	—No me llames así o te llamo burro. 

	Se ríe antes de besarme suave, dulce, cariñoso en los labios. 

	— ¿Estás bien?  

	Asiento sabiendo que por mucho que diga que sí no me creerá. 

	—Tus padres se han marchado muy enfadados. Pueden tomar represalias contra ti. 

	—Oh sí, lo harán. —Abro la boca para protestar—. Y después se arrepentirán. Estoy seguro mi padre me llamará hoy o mañana a su despacho y, con la furia corriendo por su cuerpo, me pedirá que deje la empresa y, dentro de unas semanas, se habrá arrepentido, pero ya por entonces no regresaré. 

	— ¿Vas a castigarlos? No puedes estar enfadado con tus padres eternamente. Además, ¿Qué harás? ¿Dejarás su empresa sin más? 

	—Sí, precisamente es lo que haré. Que se encargue River. Si alguna vez necesitan mi ayuda, ya vendrán a pedirla o si no ya me encargaré yo de procurar estar enterado de cómo van las cosas y si veo que necesitan mi ayuda, la pidan o no, se la daré, pero no regresaré a la empresa. 

	Frunzo el ceño observándolo unos instantes: 

	— ¿Y qué vas a hacer? 

	Se ríe divertido: 

	—No te preocupes. Tengo un excelente currículo, estudié en Columbia. 

	—Morirás siendo un incordio. —Le reprendo. 

	Se ríe y me besa en la frente: 

	—Ya hacía tiempo deseaba dejar la empresa. Seguía en ella por inercia, por tradición familiar, por comodidad… ¿quién sabe por qué razones? Sabía que no se tomarían bien nada de esto así que llevo tiempo haciendo planes. Desde hace unos meses gestiono los fondos para todo el oeste del conglomerado que ha comprado los terrenos y que ha comenzado a construir el hotel, entre otras cosas. 

	—Entonces, ¿no es casualidad que escogieren Dowson’s Creep para ponerlo?  

	—Bueno, casualidad no, pero tampoco se debe a que yo sea de aquí. Digamos que, de algunos enclaves de Montana, Idaho, Dakota y Washington, acabó resultando la mejor inversión establecerlo en Montana por sus espacios verdes y sus zonas no saturadas de hoteles y sitios llenos de turistas. 

	—Un momento. Si gestionas ese fondo y por lo tanto el dinero del hotel, ¿no acabarías siendo el jefe de Endira de trabajar allí? 

	Se ríe y niega con la cabeza: 

	—Yo supervisaré la gestión general, solo la económica, pero su jefe, el que tendrá poder de decidir sobre su trabajo o al menos sobre si lo realiza bien o no, será el director del hotel, al que ya te adelanto puedo controlar hasta cierto punto pues, si yo soy su jefe, él también es el mío ya que el conglomerado financiero pertenece a su familia. Su padre y su tío son los máximos accionistas. 

	—Oh vaya, es como la pescadilla que se muerde la cola. 

	Se ríe y abre ligeramente los brazos. 

	—Hablando de pescadilla. Estoy hambriento. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Ayudemos a mi madre a terminar de preparar las cosas, lo que, teniendo en cuenta lo poco duchos que somos ambos en la cocina, significa obedecer sus órdenes sin rechistar ni preguntar. 

	Se ríe levantándose casi de un salto ayudándome después a hacer lo mismo: 

	—Vamos, dejemos a tu madre mangonearnos a placer. 

	— ¡Lo he oído! 

	Se escucha la voz a lo lejos de mi madre. Suspiro y le miro mientras camino hacia el interior. 

	—Los chuchos no dais intimidad con vuestro dichoso oído. 

	Se carcajea atrapándome entre sus brazos desde la espalda sin detenernos. 

	—Eres una impertinente. 

	En la cocina, hacemos precisamente lo que yo he dicho, ayudar a mi madre con el almuerzo sin rechistar y cuando llega mi padre nos acomodamos en el porche almorzando tranquilos mientras Aldo y Dante retozan bajo el sol tumbados en el jardín tras zamparse su almuerzo y parte del de todos los de la mesa. 

	—Andrea, yo regreso a la tienda y tu padre va al campamento a dar una lección de caza a los pequeñajos, quédate si quieres aquí y termina de revisar tus documentos y después cenas con nosotros y con Carl. Dana vendrá del campamento también. 

	—Emm, bueno, pensaba hacerlo en casa. 

	—Te acompaño. —Dice Din dejando en una bolsa los juguetes de los perros que habían estado enredando a su alrededor—. Hoy no pienso regresar a la oficina. —Mira a mi madre y sonríe—. La traeré para la cena. 

	Suspiro y les miro indistintamente: 

	— ¿Me estoy perdiendo algo? 

	Mi madre se ríe negando con la cabeza: 

	—Voy por mi bolso y mi chaqueta y nos vamos. Dile a tu padre que deje de jugar con esos dos animales revoltosos y se vaya a jugar con los del campamento, pero ya puestos, que se los lleve con él para que corran y eliminen un poco del atracón que se han dado a costa de cuatro permisivos inconscientes. 

	Escuchamos la carcajada de mi padre desde el jardín porque ha escuchado el comentario de mi madre. 

	Llegamos a mi casa y enseguida miro en derredor al ver la casa tan aparentemente vacía sin nadie en ella. 

	— ¿Has de trabajar? —Pregunta Din apoyado en el marco del arco del salón mirándome tras dejar el bolso en la mesa del comedor. 

	—No, solo quería repasar las cosas. Deberías empezar a acostumbrarte. Tiendo a ser cansinamente pesada en lo de revisar una o dos veces cada cosa que hago. 

	—Ven. —Me mira con fijeza y sin dudarlo me acerco a él—. Voy a hacer el amor con mi pareja hasta la hora de la cena y también seré cansinamente pesado revisando mis pasos una y otra vez por cada recodo recorrido de tu cuerpo. Quiero probar tu marca contigo exudando lujuria por cada parte de tu bonito cuerpo. 

	Rio alzando el rostro hacia él: 

	—Eres un arrogante. Quizás a mí no me apetezca “exudar lujuria” ahora mismo. 

	Sonríe encerrándome entre sus brazos bajando las palmas abiertas hasta mis nalgas empujando mis caderas hacia él notando su dureza a la altura de mi estómago. 

	— ¿No te apetece catar a este lobo que es todo tuyo? 

	—Bueno, quizás un bocadito. —Respondo alzando los brazos rodeándole el cuello—. Claro que sería un detalle bien recibido que ese lobo “todo mío” tuviere la gentileza de llevarme hasta la enorme cama de mi dormitorio para poder dar algún que otro bocadito a mi lobo en cómodo lugar. 

	—Perezosa. —Murmura aupándome con el cuerpo totalmente pegado al suyo a todo lo largo con los pies colgando a unos centímetros del suelo.  

	Antes de una hora estoy agotada, exhausta y con las extremidades abotargadas con Din completamente enterrado en mí y tumbado sobre mi cuerpo. Permanecemos quietos. Noto su respiración en mi cuello y sus manos cerradas en una de mis nalgas bajo mi cuerpo y su otro brazo abarcándome por entero. Sisea y sale de mí poniendo su rostro a la altura de mi cadera y empieza a acariciar, besar y lamer mi herida. Escucho un gruñido y enredo los dedos de ambas manos en su pelo y cuando alza la vista hacia mí tiene los ojos ligeramente salvajes y los colmillos fuera. 

	—Mía. —Dice en un susurro antes de descender y colocar su cabeza entre mis muslos abriéndolos para introducir un dedo en mi interior al tiempo que lame mi clítoris—. Voy a marcarte. —Dice en un susurro y cuando bajo la vista ya excitada, ya jadeante veo que alza los ojos hacia mí y parecen aún más salvajes. 

	Lame, mordisquea y tortura mi intimidad al mismo ritmo despiadado que introduce sus dedos dentro de mí sin dejar de moverlos en un acompasado baile. Noto como subo y subo y subo en una espiral que me lleva más y más a buscar, reclamar y exigir el estallido final y, cuando lo alcanzo aferrando fuerte las sábanas a ambos lados de mi cuerpo, siento un dolor ligero e incluso lujurioso en mi interior y sin tiempo aun de recuperar el resuello e incluso la consciencia, me penetra con fuerza escuchando un roco gruñido salir de algún lugar profundo de su garganta al tiempo que cierra los brazos abarcándome por entero y aupándome para quedar ambos cara a cara en el centro de la cama con nuestros cuerpo encajados y completamente pegados. Antes de abrir los ojos me besa profundo, intenso y apasionado y cuando se retira para dar un nuevo y profundo envite echo la cabeza hacia atrás emitiendo un grito de placer y dolor unidos. Busco aire con la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y los brazos rodeando sus hombros notando como toma mis pechos con el mismo y desenfrenado deseo que su impenitente y despiadada tanda de envites con que me llena y siento dolor, nítido y palpable, pero agradable de un modo lujurioso y desenfrenado pues lo noto cada vez que se entierra en mí, cada vez que me llena con ansia. Abro los ojos y le miro y tiene el rostro ligeramente salvaje, los ojos, los colmillos y esa tensión palpable en su expresión primitiva, natural, con su yo originario a flor de piel. 

	—Mía. —Sisea entre dientes gutural y salvajemente—. Mia. —Repite embistiendo más y más y más—. Soy tuyo, soy tuyo. Has sacado a mi lobo. Solo mi pareja saca a mi lobo. Mi lobo te toma y se entrega a ti. —Va repitiendo como un mantra—. Tómame, Andrea, hazme tuyo.  

	Escucharlo con su voz ronca, cadenciosa, jadeante me lleva a ese estadio que parece provocar en mí solo saberlo entregado a mí, recibiéndome a mí. Le beso y cargada de osadía salgo a su encuentro, salgo y pido más, reclamo más.  

	Rueda y me deja bajo su cuerpo sin dejar de tomarme y le rodeo con las piernas ansiosa, deseosa de lo que noto está a punto de llegar. Se arquea alzando su torso ligeramente sobre el mío y grita, grita mi nombre alcanzando un orgasmo fiero y yo le sigo, le sigo y siento mi cuerpo partirse y desmoronarse. Jadeante noto como se mueve y coloca su boca en mi cadera estirando el brazo alcanzado mi rostro con una mano cubriéndomelo con ella. 

	—Cierra los ojos. 

	Obedezco agotada, jadeante e incapaz de reacción alguna y vuelvo a notar sus colmillos atravesar mi piel y casi adormilada, después, él continúa besando, lamiendo y calmando la piel de mi cadera.  

	—Te ha tomado mi lobo. —Susurra abrazándome tumbándose sobre mí—. Mi lobo ha salido a tu encuentro. Solo tú, mi pareja, reclama a mi lobo y le exige ser tomada por él.   

	Abro los ojos con esfuerzo ladeando la cabeza para mirarlo pues permanece con la cabeza apoyada en mi hombro. 

	—Ya me había tomado tu lobo. Me habías marcado. 

	—Sí, mi lobo había completado la conexión, pero ahora el animal de mi interior también te ha reclamado, te ha tomado. Es mi lobo el que te ha estado tomando ahora.  

	— ¿Hay diferencia? 

	—Sí. —Sonríe y se acomoda mejor para que estemos cara a cara—. Te he estado oliendo, saboreando y viendo como lobo. Me he hundido en ti siendo mi ser primitivo el que me guiaba. Mi lobo estaba guiando y tomando a mi pareja. He estallado en ti saboreándote como mi mitad, viéndote como mi mitad, como la mitad de mi lobo.  

	—Tus ojos, tus colmillos. —Digo comprendiendo. 

	—Mi simiente. 

	— ¿Tu simiente? 

	Sonríe orgulloso: 

	—Para que un lobo engendre no solo ha de tomar a una hembra sino hacerlo en estado de lobo. No me refiero a transformado sino como yo hace un momento. Por eso algunos nunca llegan a tener hijos, porque no consiguen ese estado con sus amantes. No es algo que se consiga a voluntad. Lo reclama tu cuerpo, pero también ha de reclamarlo tu compañero, tu verdadero compañero. Tú me llamas porque te pertenezco. 

	— ¿Por eso he sentido ese dolor? 

	Hace una mueca. 

	—Perdona, quizás no debí hacerlo, no estabas preparada. No ha sido por eso sino porque he querido marcar también el placer de mi pareja. Quería morderte. He mordido y clavado los colmillos en el placer de mi pareja antes de penetrarte. 

	Frunzo el ceño, pero después paso los dedos por su rostro. 

	—Ha sido un dolor excitante. Lujurioso, quizás, pero también ha sido más intenso. 

	Ladea la cabeza y la entierra en mi cuello emitiendo una especie de ronroneo. 

	—Me he corrido en tu interior siendo lobo, siendo mi lado de lobo el que estallaba, el que se entregaba. Y he vuelto a morderte la marca. Es deliciosa, adictiva. —Dice alzando de nuevo el rostro mirándome como si sintiere ligeros remordimientos. 

	— ¿Así que te has revelado como un lobo posesivo? —Pregunto con una media sonrisa. 

	Se ríe entre dientes: 

	—Te lo había advertido y, mañana, cuando te tenga en mi guarida para mí solo voy a demostrarte cuán posesivo puedo ser. No habrá parte de tu cuerpo que no haya tomado. 

	—Mañana me toca lavarme el pelo. —Digo con tonillo de solterona intransigente. 

	Se carcajea y remueve sobre mí penetrándome lentamente mientras vuelve a besarme. Después se acomoda abrazándome protector y reclamante. 

	— ¿Vas a coger por costumbre dormir estando dentro de mí? 

	— ¿Te molesta?  

	Le miro y sonrío divertida por su, de repente, preocupado gesto. 

	—No, creo que no. 

	Sonríe y de nuevo acomoda el rostro en mi cuello acariciándomelo con los labios mientras dice con aire travieso: 

	—Además, así, cuando dentro de un rato mi cuerpo te llame de nuevo sabrás que estoy llamándote.  

	—Y, otra vez, sale tu arrogancia a raudales. Muchos méritos habrás de hacer para que te deje jugar con este juguete como un cachorro travieso.  

	Din se ríe cerrando más los brazos a mi alrededor moviendo sus labios para acariciar mi cuello atolondrándome poco a poco hasta saberme dormida.  

	Él estaba seguro que aún no había dado un segundo pensamiento a lo que hubo dicho de que los lobos solo tienen descendencia cuando tienen relaciones con sus parejas sacando a la luz su naturaleza salvaje porque de lo contrario seguramente se habría alarmado. Por todos los cielos, acostarse con ella era un placer indescriptible y todo parecía sentirse y vibrar más, pero hacerlo como lo había hecho hacía unos minutos había sido increíble. Nunca podría haberse imaginado que la llamada del lado salvaje siendo tu pareja la que lo guía era tan intenso, placentero y fantástico. Se lo había explicado como parte de las lecciones necesarias para conocer mejor su propia naturaleza y la forma de engendrar nuevas generaciones, pero ni en sus más locos sueños habría alcanzado a imaginar cómo era realmente la conexión sexual con tu verdadera pareja. Sonrió cerrando los ojos permitiéndose llevar por el sueño manteniéndola en sus brazos. 

	Despertó una hora después al escuchar y notar una presencia cerca de la casa y al olfatear el aire enseguida lo reconoció. Se separó de Andrea tapándola bien, poniéndose la camisa y el pantalón. 

	Bajó y salió al jardín. 

	—Menudo revuelo se ha montado. —Tom se acercó a él saliendo de detrás de uno de los árboles de la parte trasera de la casa—. No hay nadie de los clanes que no sepa ya la nueva que afecta a la pareja más sorprendente de los últimos años.  

	Din suspiró: 

	—Pues ni te cuento lo que han opinado mis padres. Se han presentado en casa de los Johanssen y mi madre no ha tenido mejor ocurrencia que abalanzarse sobre Andrea como loba. Aquello ha estado a punto de acabar en un horrendo desastre. 

	Tom negó con la cabeza: 

	—Sí, ya puedo hacerme una idea de cómo habrán reaccionado dos lobos tan intransigentes como ellos. Oye, ¿sabes que por toda esta zona hay un aroma extraño? 

	Din asintió: 

	—Es el del parque y anoche lo percibí al salir de la casa cuando escuché un ruido. Empiezo a creer que es a Andrea a la que merodean. Se lo he comentado a los Johanssen y les parece bien la idea de que tus hermanos y tú nos ayudéis a vigilarla sin que ella lo sepa.  

	Tom frunció el ceño olfateando el aire: 

	—No se percibe si es un transformante o un humano muy hábil. 

	—Lo sé, ¿entiendes a lo que me refería con lo del rastro extraño y perturbador? 

	Tom asintió serio mirando en derredor.  

	—Aquí hay muchos sitios desde los que espiar a alguien y si el aroma es tan confuso entiendo por qué Dana no lo ha percibido. 

	—El caso es que creo la rondan cuando está sola. Dana es muy lista, si hubiere percibido algo lo habría hecho notar, aunque no pudiere individualizar al sujeto. 

	—Umm, sí, supongo que sí. ¿Te vas a quedar hoy con ella? 

	Din asintió: 

	—Pero mañana hasta las seis más o menos, podrían encargarse tus hermanos, aunque presumo Carl o el señor Johanssen la vigilarán más de cerca. 

	—Se lo diré y te mandaré un mensaje cuando se hallen en el pueblo. Yo, ya que te quedas, regreso al rancho. Mi padre me ha dicho al mediodía que el domingo hay una reunión del consejo tribal, supongo que mencionarán esto. 

	—Esto ¿el visitante desconocido o mi conexión? 

	Tom se ríe metiendo las manos en los bolsillos del pantalón al tiempo que gira para rodear la casa: 

	—Ambos. Regresa con tu pareja ya que por fin la has marcado. Menuda prisa te has metido. ¿Temías que se te escapara? 

	Din gruñó volviendo sobre sus pasos para regresar con Andrea. Enseguida se deslizó bajo la sábana con ella que no se hubo movido ni notado siquiera cambio alguno. 

	Andrea despertó casi una hora después con la agradable sensación de unas caricias rozando su piel. 

	—Hola, perezosa. 

	Enseguida los labios de Din la devoraban con parsimoniosa entrega.  

	— ¿Qué hora es? 

	—La hora de despertar, tomar una ducha y marchar a casa de tu madre si es que quieres ir a cenar allí. 

	Me desperezo estirando las extremidades bajo el cuerpo de Din que me cubre por entero. 

	—Sí que quiero, necesito comida decente después de tanto ejercicio por culpa de un lobo ansioso. —Miro a ambos lados extrañada y me doy cuenta enseguida que es porque no están conmigo Dante y Algo—. Es la primera vez en años que no me despierto junto a Dante y Aldo. Es extraño. 

	—Estarán agotados de pasar la tarde en la reserva con cachorros sobreexcitados aprendiendo a cazar de la mano de tu padre y otros monitores así que dormirán profundamente esta noche y seguramente me obligarán, generosamente, a dormir abrazando muy posesivamente a mi hembra para que haya espacio para todos en la cama. 

	Rio entre dientes: 

	—Te has aliado con ellos para que hagan eso, ¿a qué sí? 

	—Es posible. —Se ríe antes de darme un juguetón mordisco en la barbilla—. Creo que me gusta demasiado dormir contigo así que vamos a tener que ponernos de acuerdo de en qué casa dormiremos cada noche porque sé que piensas esto va muy deprisa, de modo que, pedirte que te traslades conmigo sería demasiado, y por eso iremos poco a poco, como hacen las parejas humanas, pero no pienso perdonar dormir sin ti. La mera idea me pone ansioso. 

	—Umm, interesante. —Digo rodeándole el cuello con las manos—. Si yo hago esa concesión creo justo obtener algo a cambio.  

	Din se ríe: 

	— ¿Estás intentando negociar con un hombre que se gana la vida cerrando acuerdos y contratos? No sé si eres consciente de los riesgos. 

	—En realidad, lo soy, especialmente porque tú has reconocido que tengo la baza ganadora. Necesitas dormir conmigo para no ponerte ansioso, lobito.  

	Se carcajea antes de removerse sobre mí: 

	—Empecemos pues a negociar. —Me besa y antes incluso de reaccionar me penetra con ímpetu haciéndome jadear y arquearme en respuesta para acogerlo mejor—. Si no dormimos juntos no podrás tener a este lobo ansioso dentro de ti cada noche. —Se retira y empuja de nuevo fiero apoderándose de mi boca antes de volver a decir—: Llama a mi lobo.  

	Apenas si escucho el susurro ronco que sale de él mientras desliza los labios en dirección a mi cuello donde entierra el rostro de ese modo que ya sé le gusta y noto sus colmillos deslizarse una y otra vez por mi piel, sin clavarse, acompasando sus besos y caricias con sus envites cada vez más fieros, más duros. El gruñido que sale de su garganta me lleva a saber sin dudarlo siquiera que si miro su rostro tendrá los ojos salvajes, los colmillos fuera y ese gesto de fiereza controlada perfectamente dibujada. Siento todo mi cuerpo acompasado al suyo, perfectamente compenetrado como si no requiriesen pensamiento u orden alguna más que la de unirse sin fin. 

	—Umm, es un buen argumento a tu favor. —Señalo con voz perezosa mucho rato después cuando por fin hemos logrado relajar nuestros cuerpos y normalizado nuestras respiraciones. 

	—Señorita Johanssen, es usted una negociadora a la que se le encuentra fácilmente su punto débil y éste no es sino su lujurioso apetito. 

	Me rio alzando el rostro para mirarle apoyando la barbilla en mis manos cruzadas sobre su pecho. 

	— ¿Lujurioso apetito? ¿Ese es mi punto débil? 

	—Ese y el de ser tremendamente respondona. 

	—Viniendo de un capullo arrogante lo consideraré un bonito y encantador halago, ya se sabe que los capullos ven el mundo de manera errónea y si encima lo observan desde el alto pedestal de su arrogante complacencia, más aún. 

	—Humana impertinente. —Gruñe rodando dejándome bajo su cuerpo—. Deja que saboree un poco tu marca y después nos apresuramos a ducharnos y vestirnos para estar decentes ante tus padres. 

	Me rio mientras él desciende por mi cuerpo enredando mis dedos en su rubio cabello ondulado dejándole acariciar, besar y lamer mi marca y la herida unos minutos sin dejar de decirle entre risas que esas cosas no son “decentes” y que ninguna ducha mitigará su “lujurioso comportamiento”. 

	En cuanto abro la puerta trasera de la casa de mis padres, Aldo y Dante se lanza a por mí. 

	—Pero si son mis salvajes canes que regresan a tierras pacíficas donde no hay cachorros revoltosos y alocados. —Rio arrodillándome y haciéndoles carantoñas. 

	—Hola, cielo. —La voz de mi padre desde el salón me hace alzar la vista y también enderezarme—. Pasad que vamos a cenar en un rato. Carl ha ido a por comida china.  

	Rio con Din siguiendo, como yo, a Aldo y Dante hasta el salón: 

	— ¿Comida china? 

	—Sí. Endira ha llamado y quiere que probemos la comida del restaurante de Chertown porque dice que su chef ha trabajado para el director del hotel y quiere que le digamos si creemos que es bueno. 

	— ¿Qué sabemos nosotros de comida china para juzgarla? Mientras sea comestible dudo que alguno nos quejemos. —Respondo dando un beso en la mejilla a mi padre rodeando el sillón en que está sentado y otro a mi madre que se ha acomodado junto a él tras dejar la jarra de agua en la mesa del comedor. 

	Din se sienta a mi lado con confianza y enseguida Dante se sube a mi regazo. 

	—La pequeña de los Caloa me ha contado con todo lujo de detalles el supuesto contrabando de gominolas de tu hermano como si fuere la mayor de las operaciones secretas. La tiene embelesada. 

	Sonrío mientras acaricio a Dante. 

	—Eso mismo dice Dana, claro que también afirma que es poco digno que una osa, por pequeña que sea, se deje llevar sobre el lomo de un lobo. 

	Din y mi padre se carcajean. 

	—Pues es lo mejor de tener cachorros. Los llevas sobre el lomo y todos tan contentos. A ti te encantaba que te llevásemos así. 

	—Y si fuera un poco más pequeña te seguiría pidiendo que me llevases así.  

	—Ya estamos aquí.  

	La voz de Carl nos hace girar la cabeza para verle entrar con varias bolsas en las manos con Dana que viene directa hacia mí desde que entra.  

	—Pero ¿qué tenemos aquí? La humana marcada de la que todo el mundo habla incluso allá en la reserva. 

	Gimo tapándome la cara con las manos. 

	—No, ¿tú también? 

	Dana se ríe sentándose en el sillón cerca de mí. 

	—Oh vamos, no has de preocuparte, la novedad se pasará en pocos días. Aunque dime una cosa, ¿qué ha dicho Endira cuándo has hablado con ella? 

	— ¡Oh Dios! ¡Endira! —Miro a mi madre con los ojos como platos. 

	Mi madre se ríe. 

	—Está deseando que la llames para que le des, y uso sus palabras, “jugosos detalles” así que más te vale llamarla y tomarte tu tiempo para el interrogatorio.  

	—Din, se bueno y ve a ayudar a Carl en la cocina a poner en fuentes lo de las cajas. —Dice Dana con una sonrisa socarrona. 

	Din se ríe obedeciendo, pero diciendo: 

	—Si lo que pretendes es hablar en privado, estás en una casa con lobos, cualquiera puede oírte sin siquiera hacer esfuerzos. 

	Suspiro y miro a Dana: 

	—Tiene razón. 

	Dana se ríe: 

	—Lo sé, boba. ¿Estás bien?  

	Asiento, seria. 

	—Bien, supongo que ahora ya no… 

	No llego a oír lo que dice pues siento un zumbido en la cabeza, seguido de un fuerte relámpago de dolor que parece estallar en mi cabeza. Gimo apretando las manos en mi cabeza cerrando los ojos y acurrucándome sobre mí misma. 

	— ¡Andrea! 

	Din corre enseguida hacia ella y se sienta a su lado rodeándola con los brazos y haciéndola apoyarse en él. En cuanto la nota aturdida con el cuerpo relajado por fin tras unos minutos en tenso dolor, la toma mejor y la acomoda en su regazo con los padres, Dana y Carl rodeándolos claramente alarmados. 

	—La tía Meg ya viene hacia aquí. —Dice Carl con el móvil en la mano—. Tenía la esperanza de que ya no tuviere más episodios de estos. 

	—Me duele la cabeza.  

	Gimo con todo dándome vueltas, aturdida, sintiendo los párpados pesados y el cuerpo envuelto en una especie de pesada nebulosa. Din acomoda mi cabeza en su hombro y me acaricia el brazo y lo sé intentando calmarme mirando por encima de mi cabeza a mis padres con gesto de alarma. 

	—Tiene el cuerpo frío.  

	Dana toma la manta que reposa en el brazo de uno de los sillones y me la pasa por encima y después él vuelve a cerrar los brazos a mi alrededor. 

	— ¿Qué le pasa? —Pregunta alarmado mirando a mis padres mientras yo escucho su voz como si fuera un eco lejano. 

	—No lo sabemos. —Responde mi madre sentándose en el brazo del sillón pasándome la mano por la cabeza y la mejilla. 

	—Ha sentido dolor, un dolor agudo, fuerte y que le produce miedo. —Dice Din bajando los ojos a mi rostro casi inconsciente—. Lo he notado con una claridad muy nítida y palpable. 

	Gimo acurrucándome en ese calor que parece envolverme como un manto cálido y seguro y que me calma de algún modo.  

	Carl mira la puerta por donde aparece enseguida tía Meg pues vive a un par de manzanas de la casa de mis padres. Después de eso, que a mí me llega como si fueren voces lejanas no recuerdo nada.  

	Din le permite examinarla mientras él se mantiene cerca, inquieto y tenso, sintiéndose impotente y desarmado. Cuando su madre la deja en el sofá tapada con la manta dormida, se vuelve a acercar a ella y sentándose en el borde le acaricia la mejilla antes de alzar los ojos hacia la doctora. 

	— ¿Desde cuándo le pasa esto? 

	Meg suspira mirando a su hermana que asiente dándole permiso para contar lo que no saben en realidad. Tras narrárselo, Din baja los ojos a Andrea que permanece dormida ajena a lo que ocurre a su alrededor. 

	— ¿Y qué hacemos? ¿Corre peligro? 

	—De momento parece que no, que solo le pasa lo que ves y después está un poco cansada y aturdida. Las pruebas no han revelado dolencia o enfermedad alguna. A pesar de ello, no he de negar que nos preocupa en extremo. 

	—Dejémosla dormir. Cuando despierte le daré un poco de sopa y de bizcocho de manzana caliente que sé le gusta. —Dice la señora Johanssen mirándolo especialmente a él—. Si vas a quedarte con ella esta noche, es mejor que cenes.  

	Con cierta reticencia Din acepta sentarse a la mesa desde donde pueden todos ver a Andrea, dejándola con Aldo tumbado en el suelo junto al sofá y con Dante acurrucado en su costado. 

	—¿Y si tiene alguna enfermedad familiar? —Acabó preguntando después de rondarle la pregunta la mente varios minutos. 

	Meg lo miró seria y después a su hermana. 

	—Aunque así fuere, primero tendría que dar con enfermedad alguna y aún no lo he hecho. 

	—Sin ánimo de ofender, pero ¿alguno sabe de dónde vino o quién la llevó hasta la reserva? —Preguntó de nuevo esta vez mirando al padre de Andrea. 

	—No se supo nada y nada descubrimos. Varias partidas inspeccionaron la reserva durante días para encontrar pista o rastro alguno, pero nada se halló.  

	— ¿Sus ropas, alguna cosa que llevare con ella? 

	—Nada. Estaba en una pequeña cesta de mimbre envuelta en una manta de lana tejida a mano. Nada llevaba, nada tenía que pudiere servir de pista. —Respondió de nuevo su padre serio. 

	Din suspiró desviando los ojos al otro lado del salón donde ella se hallaba. 

	—Estaré atento, procuraré estar pendiente de cualquier cambio o posible signo. 

	Terminada la cena, Din se sentó en el sofá tomando a Andrea, dejando parte de su cuerpo sobre él, abrazándola protector y cariñoso, con la preocupación y alarma resonando en su cuerpo con fuerza. La mantuvo abrazada con su cabeza encajada en su hombro permaneciendo conversando con Carl y Dana con la televisión de fondo a bajo volumen. De vez en cuando besaba su dormido rostro y le acariciaba bajo la manta gustándole más de lo que sería aconsejable, incluso para su propia cordura, los suaves suspiros que salían de sus labios tras algún beso, alguna caricia o algún gesto protector. 

	Andrea se despertó con el cuerpo dolorido, aturdida y con dolor de cabeza. Al girar el cuerpo se encontró en su propia cama con Din abrazado a ella y Dante y Aldo a los pies. Parpadeó intentando centrar su cabeza y pensamientos. 

	— ¿Estás bien? 

	Giro la cabeza y lo veo de costado y gesto preocupado en los ojos mientras alza una mano y me acaricia el cuello. 

	— ¿Qué ha pasado? 

	—Te has desmayado. Te has encontrado mal y a los pocos minutos te has desmayado.  

	—Oh. 

	Tira un poco de mí y me encaja en su cuerpo abrazándome protector. 

	—Bueno, ahora estoy bien, no te preocupes. 

	—Me preocupo.  

	Suspira dejándome caer de espaldas acomodándose sobre mí con cuidado quedando cara a cara, apoyándose sobre sus codos para auparse y liberarme ligeramente de su peso. Desliza los dedos de ambas manos por mi rostro suavemente y sonríe. 

	—Mi humana debilucha. 

	Rio por el tono de burla que emplea. 

	—Así no conseguirás gustarme, burro. 

	Inclina el rostro y desliza los labios por mi mejilla en camino hacia mi cuello donde comienza un sendero de caricias y besos. 

	—No me asustes así, Andrea. —Dice muy serio. 

	Alzo las manos y le tomo el rostro entre las mías instándolo a mirarme: 

	—Lo siento, de veras. Si supiere que me pasa o cómo evitarlo, lo haría. 

	—Lo sé, es solo que me siento impotente, inútil y una pareja que no sirve siquiera para cuidar de mi humana enclenque. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Lo que eres es un inútil galanteando a tu humana enclenque. 

	Se ríe por fin y, después, me acaricia el rostro con las yemas de los dedos observándolo con fijeza lo que me permite a mí verle a él con la misma curiosidad. Sus ojos se han oscurecido y ya no son del verde lobo salvaje y tiene la barba de la mañana que araña ligeramente, pero sus rasgos son varoniles y perfectos. Frunzo el ceño y de pronto siento curiosidad por algo. 

	— ¿Cuál es tu poder? 

	Alza las cejas y esboza una media sonrisa pícara: 

	— ¿Vas a hacerme pasar por el mal trago de enseñarte eso? 

	— ¿Mal trago? ¿No se supone que es algo estupendo? 

	—Lo sería si fuere un poder realmente impresionante y quizás llegare a serlo, supongo, si en mi raza hubieren quedado más ejemplares con poderes que pudieren enseñarme a usarlo o hacerlo crecer.  

	—Ahora sí que siento una malsana curiosidad, ¿cuál es tu poder? 

	Se ríe y niega con la cabeza antes de ladearla y mirar la mesilla de mi dormitorio: 

	—Mira la vela de tu mesilla.  

	Giro la cabeza alzando el rostro y la vista hacia donde me dice y observo la vela. A los pocos segundos parpadea una pequeña chispa y finalmente se enciende una pequeña llama. Tras unos segundos giro la cabeza y miro a Din. 

	— ¿Puedes crear fuego? Eso es impresionante. 

	Din sonríe negando con la cabeza: 

	—Puedo crear una pequeña chispa. Si hay algo que prenda alrededor se hará fuego. 

	—Espera, espera…  

	Me remuevo debajo de él y le hago girar quedando yo encima. Me aúpo y quedo sentada a horcajadas dándome cuenta por primera vez que llevo puesta una enorme sudadera. Apoyo las manos en su torso desnudo y sonrío. 

	—A ver si lo entiendo. Tu poder es crear una pequeña chispa ¿es eso? —Empiezo a reírme sin esperar respuesta porque no sé qué esperaba, pero eso seguro que no. 

	Se incorpora para quedar ambos cara a cara yo sentada sobre él sin dejar de reírme. 

	—No te burles de mí, mujer. Es un poder después de todo. 

	Me dejo caer de espaldas entre sus piernas en un ataque de risa imposible de controlar. 

	—Oh, sí, un súper poder. El hombre chispas. —Digo entre carcajadas. 

	Tomando bocanadas de aire le miro desde mi posición pues queda frente a mí con el torso derecho. Estiro un brazo y, tomando mi mano, tira de mí para dejarme de nuevo en posición vertical abrazándome de inmediato y anclándome sobre él. 

	—Debería sentirme profundamente dolido por tu cruel burla. 

	Me río entre dientes rodeándole los hombros con los brazos frotándome contra él melosa y empiezo a besarlo por el cuello y el rostro. 

	—No te ofendas, chispín. 

	—No me llames así. —Refunfuña sin mucha convicción dejándome besarle y acariciarle traviesa mientras él desliza las manos por debajo de la sudadera con las palmas abiertas—. Alza tus impertinentes brazos. —Murmura ronco y yo obedezco sin replicar. 

	Me desprende de la sudadera dejándome desnuda sobre él. Desliza una mano hacia arriba desde mi cadera recorriendo todo mi cuerpo hasta mi hombro haciendo que me arquee ligeramente apoderándose de uno de mis pechos con la boca comenzando a torturarlo despiadadamente arrancándome más de un jadeo conforme hace que florezcan dentro de mí sensaciones incontrolables, contrayéndose de inmediato mis entrañas en un aviso de que no hay vuelta atrás, azuzando mi lívido y mi deseo como esa chispa que me incendia con solo él tocarme. Me aúpo ligeramente y apoyo mejor las rodillas en el colchón. 

	—Por favor. —Jadeo en su oído. 

	Pasa un brazo alrededor de mi cuerpo por mi cadera sujetándome y, al tiempo, alza el rostro tomando mi boca, empuja sus caderas penetrándome con fuerza arrancándome un gemido de puro placer. 

	—He creado la llama ahora eres tú la que avivará el fuego. —Susurra lascivo y cadencioso en mi boca sin dejar de mesurar mi pecho y sujetarme de la cadera—. Toma a tu lobo. Móntame. —Susurra antes de atrapar entre sus dientes mi labio.  

	Tomo su rostro entre mis manos y le miro jadeante, excitada, sabiendo que lo que pida se lo daré sin dudarlo y enseguida lo hago. Empiezo a moverme sobre él, meciéndome y, conforme nos vamos entregando más y más, desbocándome. Subo y bajo devorando en mi interior su vara pues siento que soy yo la que le está poseyendo no solo él a mí. Me apresa y guía más y más para tomarnos más, para darnos más placer y noto por sus caricias, sus agarres, sus besos y esa forma que tiene de apresarme en algunos instantes entre sus dientes sintiendo cómo se desata y se deja llevar igual que yo. Nos perdemos, nos perdemos uno en brazos del otro, dejándonos al final aturdidos, ligeramente desorientados, agotados y exhaustos con los cuerpos laxos, pero completamente satisfechos. Nos hacer rodar dejándome tumbada completamente abarcada por su cuerpo, sin romper nuestra bendita unión, y acomoda su cabeza en mi hombro enterrando el rostro en mi cuello de ese modo que ya sé le gusta y calma. Tiene uno de sus bajo mi cuerpo y el otro estirado por mi costado dejando su mano en mi muslo que acaricia distraídamente. 

	Permanezco en perezoso deleite acariciándolo relajada, enredando una y otra vez los dedos de una de mis manos en su pelo no sé cuánto tiempo. Bastante, pero ninguno de los dos parece tener intención de moverse. El primero en hacerlo es él saliendo de mí, despacio, para después besar, acariciar y lamer mi marca. Es un placer que parece calmarlo así que no me muevo ni un ápice dejándolo disfrutar lo que guste. 

	—He de ir a ver a mi padre. —Dice serio tras un rato poniéndose cara a cara conmigo—. Tengo un mensaje suyo. No necesito saber de qué quiere hablar. 

	Enredo mis dedos en su pelo tras su oreja sin dejar de mirar sus ojos de pronto entristecidos. 

	—No te pelees con él. Intenta ponerte en su situación. Debe ser duro para él que su primogénito no solo le desobedezca, sino que elija a una pareja que él no considera digna. No importa que tenga prejuicios o ideas que no logre comprender, lo cierto es que se debe sentir mal. 

	—No me importa, Andrea. No me importa lo que sienta porque sus razones son ilógicas, irracionales y basadas en prejuicios injustos. —Suspira y me da un beso suave antes de añadir—: No pelearé con él, pero tampoco dejaré que te menosprecie, que intente convencerme de error alguno pues no es un error que, por primera vez en mi vida, me sienta bien conmigo mismo, con el papel que ocupo, con lo que me rodea. Me siento bien, completo. Tú me traes paz. —Añade enterrando el rostro en mi cuello besándolo al tiempo que cierra fuerte los brazos a mi alrededor—. Eres mía. Mía. Jamás renunciaré a ti ni permitiré que nadie te haga renunciar a mí. Soy tuyo. Nadie cambiará eso. 

	Rio entre dientes antes de decirle: 

	—Nadie lo cambiará y si intentan hacerlo amenázales con tu vivaz chispa. 

	Gruñe dándome un bocado juguetón en el cuello. 

	—Impertinente.  

	Tras unos minutos en que permanecemos de nuevo perezosamente abrazados alza el rostro y me mira: 

	—Prométeme que hoy estarás con tu padre o tu madre o incluso con el loco de tu hermano. No te quedes sola. 

	Frunzo el ceño, pero enseguida pienso que es por lo de la noche anterior. 

	—Estoy bien, pero si te quedas más tranquilo prometo estar siempre con alguien. Hoy voy a ayudar a mi madre en la tienda, así organizaremos la barbacoa de bienvenida de Endira. Viene a entrevistarse con el director del hotel y se quedará el fin de semana. 

	Din sonríe porque sabe que ha de entrevistarse con Alec O’Doherty, pero no quiere meterse en eso ya que no quiere que ni Andrea ni su familia crea que o enreda o medra con Endira para bien o para mal.  

	—Entonces hoy tendrás tiempo para hablar con calma con ella y contarle que cierto lobo fuerte, atractivo, encantador, inteligente e irresistible te ha marcado y que estás completa e irremediablemente entregada a ese lobo que te place y colma. 

	— ¿Eso haces? ¿Me places y me colmas? —Pregunto mirándole pícaramente desafiante. 

	Gruñe y se alza y, sin tiempo a reacción o queja alguna, me voltea y abre las piernas enterrándose desde atrás en mí con ansioso deseo arrancándome un grito de lujurioso placer. Empieza a penetrarme con viveza y cuando comienzo a notar los primeros espasmos del nacimiento del clímax sale de mí. 

	—No, aun no. —Se coloca de rodillas aferrando mis caderas y tirando de mí hacia atrás dejándome de rodillas y vuelve a penetrarme desde atrás con ansia en una nueva tanda de envites que me arrancan inconscientes gritos de incontrolado placer mientras me apoyo en mis codos sobre la cama empujando con la misma ansia que él para llenarme con todo su cuerpo.  

	Me alza dejándonos a ambos de rodillas con nuestros cuerpos pegados pasando un brazo por mi cadera enterrando su mano entre mis muslos y el otro por mis pechos afianzándome y cubriéndome posesivo. Se retira y empuja con fuerza las caderas penetrándome y llenándome por completo una y otra y un sinfín de veces provocándome ondas de puro deseo y placer en estado salvaje. 

	—Dilo. —Sisea en mi oído atrapando mi cuello entre los dientes como una fiera aferraría a su hembra haciéndome sentir poderosa, excitada, salvaje—. Dilo. —Gruñe ronco sin soltarme mientras empieza un nuevo y duro ritmo de envites que mi cuerpo sigue y acompasa sin necesidad de pedírselo—. ¡Dilo! —Ordena ronco respirando con un caliente aliento en mi cuello avivando su dura tanda de penetraciones—. Te colmo, te lleno. Eres mía, eres mía. 

	Mi cabeza cae en su hombro aferrando mi mano en su brazo y alzando el otro brazo hasta alcanzar su nuca arqueando aún más mi espalda. Desarmada, entregada a ese placer, completamente desinhibida y desatada no dudo en reconocerlo: 

	—Tuya, tuya, soy tuya. —Jadeo y él ladea la cabeza tomando con ansia mi boca igual que mi cuerpo. 

	Nos rompemos en mil pedazos y noto sus espasmos finales, reflejos de su orgasmo con una viva intensidad que siento saciante y calmante de un modo desconcertante. Hemos caído en incontrolada reacción de costado en la cama y así permanecemos intentando recuperar el ritmo normal de las respiraciones y palpitaciones de nuestros corazones largo rato. 

	Con mi respiración aún forzada, mi cuerpo incapaz de movimiento alguno no solo por hallarme encerrada en el de él sino por la laxitud de todo él, ladeo la cabeza y le beso en la mejilla: 

	—Me colmas, lobo ansioso. Me colmas y, sí, soy toda tuya. 

	Me besa en el cuello donde deja su rostro acariciándome la piel unos instantes como si pretendiere calmarme. 

	—Y yo tuyo. Y puedes estar segura que mi humana impertinente y respondona me colma más allá de lo creí capaz ser colmado. 

	Rio girando la cabeza para mirarlo: 

	—Eso es muy bonito, raro, pero bonito. 

	Din se ríe antes de volver a acomodarse sin soltarme ni movernos un ápice. Al cabo de no sé cuánto tiempo suspira pesadamente y abre sus brazos.  

	—Será mejor que me levante o no lo haré nunca. Eres adictiva. 

	Me rio girando deprisa para quedar sobre él. 

	—Sí que lo soy, pero ahora. —Le doy un beso y estiro el brazo atrapando sin mirar la sudadera que permanece caída de un lado de la cama sin llegar a tocar el suelo—. Voy a prepararte otra adicción distinta. Hoy eres tú el que se ducha mientras preparo café. —Le doy otro beso y me impulso para ponerme la sudadera que una vez puesta miro con curiosidad y después le miro con cara de horror—. ¿Me has puesto una sudadera de Columbia, demente? 

	Se ríe y me atrapa abrazándome por la cintura pues estoy de pie junto a la cama en la que él está sentado. 

	—Sabía que te encantaría. —Se burla. 

	—Esto roza lo cruel, que lo sepas. —Refunfuño removiéndome para liberarme de sus brazos—. Debería caérseme, descuidadamente por supuesto, una taza de café en esta impoluta sudadera.  

	Se carcajea mientras yo salgo por la puerta de mi dormitorio diciendo: 

	—No serás capaz. Debes respetar los tótems de tu pareja y mi universidad lo es para mí. 

	—Yo sí que te voy a dar tótems, pero con uno en la cabeza, loco. —Digo bajando las escaleras escuchándole carcajearse desde lejos. 

	En la cocina tropiezo con Dana que entra por la puerta trasera tirando a un lado su mochila de acampada. Sonrío divertida pues ya ha terminado por fin sus días de monitora. 

	—Voy a preparar café. 

	—Genial. Lo necesito después de pasarme toda la noche persiguiendo a cachorros traviesos a la fuga. —Sonrío negando con la cabeza poniéndome manos a la obra—. Menos mal que cené en casa de tus padres, porque vi, al regresar al campamento, la supuesta caza y creo que hubiere ayunado. Cazar no se les dará mal, pero lo que es preparar la pieza para asarla es una lección en la que ninguno ganará mérito, te lo aseguro. 

	Rio entregándole el bote de galletas antes de sentarme con mi taza de café. 

	—Supongo que ayer mis padres se asustaron otra vez. 

	Dana hace una mueca con los labios tras atrapar una galleta. 

	—Sí. Tu tía quiere que te vean las curanderas de los clanes. Quizás a ellas se les ocurra algo que escapa de la medicina tradicional. 

	— ¿Cómo qué? 

	— ¿Qué se yo? La reacción a una planta o algo así que solo ellas hayan visto u oído de algún relato antiguo. No pierdes nada por probar. 

	Suspiro asintiendo. 

	—Supongo que nada pierdo. Es verdad. 

	—No te preguntaré por tu marca porque sé que Din está arriba, pero hemos de tener una charla de chicas tranquila. Ya sabes, osa—humana. 

	Sonrío divertida: 

	—Sí. Hoy me quedo con mi madre. ¿Por qué no te pasas al mediodía y mientras almorzamos ultimamos los detalles de la barbacoa de Endira? 

	—Claro. Aunque iré con Rebecca. Regresó ayer. Ethan se pasó por el campamento y me pidió que hablásemos con ella. Creo que no quiere vivir en casa de sus padres, pero en el consejo no la dejarán vivir sola en el pueblo. Ya sabes cómo son con nosotras. 

	—Podría vivir aquí. A mí no me importaría. Hasta que venga Endira hay espacio de sobra y cuando Endira regrese… bueno, ya pensaremos qué hacer. 

	Dana me mira un instante y asiente: 

	—No es mala idea. Aunque vosotras no habéis tratado mucho a Rebecca. 

	—Tampoco te habíamos tratado mucho a ti antes de irnos a Nueva York y acabamos soportándote estoicamente. —Sonrío tras mi taza. 

	—Yo sí que he soportado estoicamente a dos descerebradas del clan de los lobos y es increíble que haya sobrevivido para contarlo. —Sonríe divertida y añade—: Claro que la que no lo contará eres tú como tu tío te vea con esa sudadera. 

	Rio negando con la cabeza: 

	—Otro lobo descerebrado es el causante, pero en cuanto se vaya, la quemo. 

	—No te atrevas. —Escucho la voz grave detrás de mí sabiendo que iba a escucharme sin problemas. Me besa en la cabeza al pasar a mi lado camino de la cafetera ya duchado y vestido—. Si me entero que le haces algo a mi tótem no habrá lugar donde esconderte de mi ira y, siendo lobo, ten por seguro que, tarde o temprano, te encontraré allá donde te escondas. 

	Se sienta a mi lado y mira a Dana haciendo una mueca de desagrado: 

	—Has tenido que ir a la zona de los barros negros. 

	Dana gime: 

	—Sí, uno de los lobos más jóvenes no ha tenido mejor ocurrencia que ir por su cuenta a curiosear por allí y ha quedado atrapado en una de las pozas de lodos. Para sacarlo nos hemos manchado todos. Me tendré que restregar con sal y ceniza dos días enteros para quitarme ese olor. 

	—Yo no huelo más que a bosque. —Digo intentando oler algo aparte del olor propio del que se pasa varios días de acampada. 

	Din se inclina a mi lado y me besa en la sien: 

	—Los humanos no servís para mucho, ¿verdad que no? 

	Le doy un empujoncito mirándolo ceñuda: 

	—Voy a preparar una hoguera épica para quemar tu “tótem”. 

	Me paso la mañana intranquila, inquieta incluso por momentos enfadada sin razón aparente, pero no consigo sentirme a gusto. Sentada en la mesa que acabo de servir para almorzar con Dana y mi madre espero que la primera llegue y la segunda termine de atender a una pareja, tamborileando inquieta los dedos en la madera. 

	—Hola. —Me saluda Dana dejándose caer en una de las sillas con su bolsa de trabajo a su lado. Alcanza un par de panecillos rellenos de bacon y empieza a mordisquearlos antes de mirarme seria—. ¿Qué te pasa? 

	—No lo sé. Estoy rara. 

	— ¿Te encuentras mal?  

	Niego con la cabeza. 

	—Es otra cosa. Estoy inquieta, nerviosa, malhumorada. 

	Dana me mira seria y después sonríe: 

	—La conexión. 

	— ¿Perdón? 

	—Estás sintiendo un reflejo de las reacciones de Din o al menos de sus sensaciones.  

	— ¿Me tomas el pelo? ¿Si Din se enfada yo me enfado? 

	—No, no. —Se ríe—. No tanto, son más sensaciones fuertes, estados de ánimo. 

	Suspiro tras unos segundos meditando la idea. 

	—Debe haber tenido una complicada mañana. Hoy se reunía con su padre. —Reconozco con resignación. 

	—No me pondría en su lugar. Los Andrews son unos insoportables redomados, todavía más cuando alguien les lleva la contraria, así que imagina siendo el hijo predilecto.  

	Lanzo una mirada mortificada a Dana pues en el fondo es culpa mía. 

	—Llámalo. —Me dice alcanzando un poco de queso—. Llámalo, mujer. 

	Niego con la cabeza sonriendo alcanzando mi móvil al tiempo que me pongo de pie para salir de la tienda dejándola comiendo los aperitivos. En cuanto salgo a la calle busco el nombre de Din en el móvil y aprieto llamada. 

	—Hola. —Me saluda enseguida al otro lado. 

	— ¿Estás bien? —Le pregunto sin cortapisas. 

	—No soy yo el que se va desmayando por cualquier lado. —Noto que sonríe, aunque no pueda verle. 

	—Obviaré esa impertinencia. Me refería a si va a todo bien.  

	—Sí, claro. Acabo de llegar a las oficinas nuevas de ODC’ incs.  

	— ¿Esa es la empresa de lo del hotel? 

	—Sí.  

	— ¿Entonces ya has dejado la empresa de tu familia? 

	—Sí. 

	—Lo siento, Din. 

	—No lo sientas. No has de sentirlo. No has hecho, no hemos hecho nada malo.  

	—Lo sé, pero de algún modo me siento responsable. 

	—No lo eres, Andrea, y no quiero que lo pienses. Oye, te recojo en la tienda a las seis. Espero que no hayas olvidado que hoy cenas y pernoctas en mi casa. 

	— ¿Pernocto? —Pregunto riéndome no solo por su tono sino por el término que usa. 

	—Pernoctas. —Responde con cierto aire socarrón—. Así que deja ese tonillo burlón que puede que te traiga un castigo de mi mano. —Me rio por su tono—. Y Dante y Aldo también pernoctarán aquí así que ni se te ocurra dejarlos en manos de tu padre que los corrompe. 

	Eso vuelve a hacerme reír. 

	—No voy a callar ese comentario, que lo sepas. 

	—A las seis estaré allí y vendrás conmigo tanto si estás lista como si no y más te vale que no me entere que has quemado mi tótem o verás cómo rebusco en tu armario y casa todo lo que lleve el logo de ese nido de descerebrados de Princeton e irán a una pila donde arderán sin remedio. 

	—No volverás a poner un pie en mi casa, loco y como te vea acercarte a “mis tótems” conocerás mis idus. —Le digo antes de colgar escuchando sus risas al otro lado. 

	Le cuento a Dana la conversación con Endira. Una conversación que cómo le explico paso en varios minutos por todo tipo de emociones de la mano de mi hermana pues mostró la consternación, asombro, hilaridad, preocupación y finalmente nueva y renovada hilaridad usándome como objeto de burlas. 

	—Sí, no hay nada que le guste más a tu hermana que un buen culebrón enrevesado y absurdo. —Se reía Dana claramente divertida—. Ah mira, ahí está Rebecca. 

	La saludamos las dos y enseguida mi madre se sienta con nosotras para almorzar dejando a dos chicas del clan que trabajan para ella atender a los clientes.  

	—Entonces, ¿qué te han dicho cuando has comentado la posibilidad de no vivir en el rancho de tus padres? —Preguntaba Dana seria. 

	Rebecca se encogió de hombros. 

	—Ya sabes. Deber para con el clan, responsabilidad familiar y todas esas cosas. Al final no han tomado una decisión. 

	—Podrías vivir con nosotras. —Sugiero—. Hay una habitación libre hasta que Endira regrese y cuando ella vuelva, ya veremos cómo lo hacemos. Si a Dana se lo permitieron no estando sola, a lo mejor a ti con el mismo argumento y viviendo con ella, te lo permiten también. 

	Rebecca nos mira a ambas unos instantes: 

	— ¿No os importaría? 

	—No, claro, si no, no te los sugeriríamos. Aunque eso sí, ten presente que Endira cocina muy bien, pero hasta que ella llegue, me temo, en casa, comemos de lo que robamos en casa de mi madre y de la de Dana. 

	Rebecca se ríe: 

	—Yo solo sé hacer galletas y bizcocho. 

	—Bien, pues al menos desayunar podremos desayunar a diario. —Se ríe Dana—. Habla con el consejo, proponles vivir con nosotras y no dejes que te enreden. Muéstrate cabezota y segura. Tendrán que dar su brazo a torcer.  

	—Y si con eso no les convences manda a la osa cabezota de aquí para hacerlo. —Me río señalando a Dana que me da un golpecito en el hombro—. Auch. Cabezota y agresiva. —Digo acariciándome exageradamente el brazo. 

	Rebecca se rio aceptando el plato con tarta que mi madre estaba repartiéndonos al tiempo que decía: 

	—He visto a Lorens Spencer ahí fuera. Creo que estaba esperando a alguien.  

	— A su hermano, supongo, esos gemelos difícilmente se separan y ahora que están en las vacaciones de verano se pasarán el día de enredo en enredo. —Señalaba Dana sonriendo—. Bien, hablemos de la barbacoa. ¿Podemos invitar a osos que enseñen a los lobos cómo se hace de verdad una parrillada de carne? 

	Mi madre se ríe: 

	—Como hagas ese comentario delante de mi marido después de haberte visto devorar las chuletas que él preparaba en la última barbacoa, más te vale salir a la carrera en huida despavorida.  

	—Invitas a quién quieras, pero promete que mañana me acompañarás a visitar a Chester para invitarle a la barbacoa. Además, he apartado algunas cosas que he dejado en una bolsa tras el mostrador para él. 

	Mi madre se ríe: 

	—Así que eso era lo que hacías hace un rato recorriendo la tienda estante por estante. 

	La miro sonriendo con falsa inocencia. Dana sonrió negando con la cabeza: 

	—Te acompañaré, aunque solo sea para que no acabes perdida en el bosque obligándonos a todos a hacer una partida de búsqueda. 

	—No tengo tan mala orientación. —Me quejo ofendida y más cuando mi madre y Dana se ríen más todavía—. No les hagas caso. —Miro a Rebecca intentando convencerla de que las ignore con escaso éxito.  

	La tarde transcurrió tranquila y solo salí de la tienda para sacar de paseo por el parque a Dante y Aldo con Carl acompañándome. 

	—Oye, Pres me ha dicho que Julian ha aceptado que le hagas de tutora para los deberes y demás. 

	—Ah sí, se me olvidó decírtelo. Hablé con él y la promesa de cenar dos noches a la semana en casa de mamá y de llevarse comida deliciosa, como lo sería para cualquier adolescente comilón, ha sido un incentivo difícil de obviar. A papá se le ha ocurrido que para que se gane un dinerillo extra le va a proponer que le ayude en el reparto de muebles y también que algunos días sueltos trabaje con mamá, lo que le permitirá llevarse algunas cosas de comida de más. Así no se sentirá en deuda ni nada y ganará su dinerito para que lo vaya ahorrando o lo que quiera. 

	—No es mala idea. —Mira a Dante correr tras Aldo y sonríe—. Dejad de dar tantas galletas al pobre Dante o dentro de poco irá arrastrando una barriga que rozará el suelo.  

	Me rio dirigiendo mis ojos a Dante. 

	—Sois malos. No está gordo. Es que el pobre antes estaba muy delgaducho. 

	—Está a un paso de convertirse en un perro redondo se le mire por donde se le mire. —se burla Carl, pero enseguida desvía los ojos a otro lado—. Quédate aquí, Andy, voy a saludar a un amigo que creo acaba de pasar. 

	Frunzo el ceño viéndole salir con paso vivo atravesando el bosque sin tiempo de contestarle.  

	Tras cruzar el parque, Carl alcanza una zona lejos de la vista de curiosos y sisea un nombre apareciendo a la carrera William Spencer. 

	— ¿Lo notas? —Pregunta sin esperar nada olfateando el aire lo que de inmediato imita el joven. 

	—El mismo olor del jardín de la casa de Dana. 

	—Quédate vigilando a mi hermana. Si alguien se le acerca corre hacia ella y quédate a su lado con cualquier excusa. Voy a buscar al dichoso tipo que deja esta marca.  

	—Está bien. —Respondía girando y regresando al comienzo del parque desde donde observaba a Andrea con sus perros.  

	Regresó veinte minutos después ajustándose las ropas.  

	—Ya me quedo yo con ella, Will, puedes irte, pero dile a tu hermano que el rastro llega hasta la carretera que va en dirección al hotel de la señora Valens.  

	Will asiente con un golpe de cabeza y señala un punto al otro lado del parque: 

	—Allí hay un aroma un poco extraño. Como de incienso quemado hace unas horas. 

	Carl mira el punto donde le señala y asiente: 

	—Esta noche lo investigaré con mi padre y mi tío a ver si localizamos a ese dichoso merodeador. 

	— ¿Habéis pensado que pueden ser más de uno? 

	Carl le mira alzando las cejas: 

	—Cuando éramos cachorros, a Lorens y a mí, a veces, los lobos nos confundíais porque teníamos aromas muy similares. Quizás sea más de un tipo que use los mismos trucos para camuflar su aroma natural. 

	Carl lo miró serio unos segundos. 

	—Quizás por eso no consigamos individualizar un solo aroma de fondo, porque se alternen. —Le dio un golpe en el hombro—. No es mala idea. Lo investigaremos.  

	Will se rio. 

	—Definitivamente el consejo tribal debería estar dirigido por un oso. Somos más listos. —Decía girando y echando a andar hacia el otro lado con pasos risueños. 

	A los veinte minutos de marcharse regresa Carl y yo le miro sorprendida: 

	—Ya pensaba regresar a la tienda sola.  

	—Lo siento. Me he entretenido poniéndonos al día. Vamos, regresemos ya. Supongo que por hoy podremos considerar que Dante ha bajado ya todas las galletitas extra que habrá comido. 

	Rio dando una palmada en mi muslo apareciendo a la carrera los dos perros. 

	Una hora más tarde Din aparece por la tienda y tras saludar a mi madre juguetea con Dante y Aldo en la trastienda mientras yo termino de atender a un par de jovencitos que compran regalices y caramelos de melaza, una especialidad de la tienda de mi madre que tiene bastante éxito entre los lugareños. Cuando termino voy a la trastienda y me lo encuentro tumbado en el suelo jugando con los dos perros. 

	—Debería darte vergüenza. Rodar por el suelo por cualquier lugar sin ningún pudor. 

	Din gira la cabeza y se ríe: 

	—Y estoy sumamente avergonzado. Avergonzado de que dos perros hayan conseguido tirarme al suelo. —Se aúpa y queda de pie en un solo movimiento. Se inclina y me besa suavemente—. Hola, mi bonita tendera. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Anda, vámonos ya. ¿Tienes comida para Aldo y Dante o hemos de llevar? 

	Tira de mí y me atrapa en un abrazo besándome por sorpresa: 

	—Tengo comida para ellos, un enorme cojín para sus siestas y una manta por si tienen frío. Y, ahora, te toca conocer la guarida de tu lobo.  

	Me da otro beso antes de romper el abrazo y tomar mi mano dentro de la suya tirando de mí para caminar en dirección a la parte delantera de la tienda con Aldo y Dante apresurándose a seguirnos. 

	— ¿Has de tomar alguna bolsa o algo?  

	—La tengo junto al mostrador. —Respondo de modo automático.  

	Al alcanzarlo, toma la bolsa y sonríe encantador a mi madre: 

	—Cuidaré de ella y no dejaré que me queme la casa. 

	Resoplo, indignada, mientras mi madre sonríe viéndonos pasar a su lado sin detenernos. Al alcanzar su coche, y tras abrir la puerta de atrás para que suban los perros, me abre y me mira desafiante. 

	—No voy a tropezarme así que no me mires como si lo esperases.  

	Se ríe dándome un cachete en el trasero antes de rodear el coche dejando mi bolsa en el maletero para de inmediato subirse en el asiento del conductor inclinándose de inmediato hacia mí alcanzando con una mano el cinturón de seguridad mientras me susurra acariciándome los labios. 

	—No queremos que te muevas mucho. —Cierra el cinturón dándome un beso que me aturde ligeramente—. Ahora estás segura y bien atada.  

	Sonríe provocador cuando se endereza colocándose bien en su asiento. 

	—Eso ha sido ofensivo, tierno y provocador todo en uno. 

	Din se carcajea arrancando el coche poniéndonos en marcha por fin.  

	 


CAPITULO V: UNA VIDA COMO LA DE LOS DEMÁS, AUNQUE CON NUESTRAS DIFERENCIAS 

	 

	Conduce siguiendo la carretera que va en dirección a la reserva tomando un desvío anterior. Yo observo con detalle el camino pues no creo haber estado nunca por esa zona: 

	— ¿Dónde estamos?  

	—Llegando a mi casa. Es una propiedad colindante con el pueblo. Me la dejó mi abuela materna en herencia y dentro de ella he separado un pequeño terreno donde he construido mi casa. Me gusta vivir cerca del pueblo, pero rodeado de naturaleza. Además, es un lugar desde donde se ve el comienzo de la reserva.  

	— ¿Y has construido la casa desde cero? 

	Sonríe divertido por mi curiosidad y asombro. 

	—Sí. En cuanto regresé, me puse manos a la obra y apenas un año después la terminábamos. Pensaba que era debido a mi vena de lobo solitario que busca la tranquilidad lejos de los demás, pero, ahora, creo que preparaba un lugar donde estar con cierta humana. Un lugar donde tener una vida como la de los demás, aunque con nuestras diferencias. 

	Ladeo la cabeza observándolo con cierta sorpresa. 

	—Un poco pronto, ¿no? 

	Sonríe apresando mi mano sin dejar de mirar el camino. 

	—Te prometí ir poco a poco. Tú decides cuándo quieres dar los pasos. No hay prisa. Además, con mi marca en ti no irás muy lejos sin mí. 

	—Estupendo. —Río burlona—. ¿Así que llevo una especie de tobillera policial solo para ti? 

	Din se carcajea: 

	—Considérame tu poli privado y a ti, mi rea. 

	Enseguida abro los ojos como platos al ver frente a nosotros una enorme casa de dos plantas de ladrillo envejecido y enormes troncos haciendo las veces de vigas, con muchas cristaleras dando luminosidad y sensación de espacio a la casa y los alrededores. Se encuentra en el centro de un terreno rodeado de bosque, aunque ligeramente despejado para la casa y un pequeño terreno de flores y jardín ligeramente campestre. Cuando detiene el coche frente a la enorme puerta de madera aún seguía observando embobada la casa y los alrededores.  

	—Ven.  

	Me ofrece la mano tras abrir la puerta del copiloto y haber dejado a Dante y Aldo saltar del coche por su lado. Obedezco y le sigo dejándome guiar sin soltarnos. Entramos en la casa y lo primero que veo es que la parte de abajo es completamente diáfana sin paredes ni separaciones dando paso a toda la parte de atrás de la casa que son enormes cristaleras que permiten ver no solo el jardín y el bosque inmediato sino también el comienzo de las colinas de la reserva mucho más allá. 

	Me conduce hasta el centro y me gira hasta una pared de madera a la derecha. 

	—Tras esa pared está la cocina. Es el único espacio separado de esta planta.  

	Me apoyo en él que queda a mi espalda mientras lo observo todo con detalle. 

	—Es muy grande y más elegante de lo que esperaba de una casa en medio del bosque. 

	Cierra los brazos a mi alrededor y me besa la cabeza. 

	—Me gustan los espacios abiertos, donde pueda ver la naturaleza y la luz de los espacios naturales, pero también me gusta estar cómodo y rodeado de cosas que me agraden.  

	Toma mi mano dentro de la suya y me hace girar. 

	—Vamos a la parte de arriba. Ya dejaremos el sótano para otro momento. 

	— ¿Tienes sótano? —Sonríe y asiente—. ¿La mazmorra de tu guarida? 

	Se ríe subiendo las escaleras conmigo siguiéndole. 

	—Una bodega, un cuarto de juegos con mesa de billar, televisión y esas cosas propias de machotes y también un gimnasio. Nada de mazmorras, aunque con una pareja como tú quizás me convenga una para poder encerrarte y tenerte a mi merced. 

	—Eso es una impertinencia y luego te metes conmigo por decirlas y me llamas respondona. 

	Se ríe alcanzando la segunda planta desde la que se ve gran parte del espacio abierto de abajo.  

	—Hay cuatro dormitorios con sus baños, —va diciéndome guiándome hasta una especie de tercera planta—. Y mi dormitorio, nuestro dormitorio, está aquí.  

	Alcanzamos lo que sería una gigantesca buhardilla espaciosa, de techos muy altos, que hace de tercera planta donde hay un enorme dormitorio con la mitad del techo acristalado desde el que se ve el cielo y el bosque. Está decorado en tonos tierra muy claros y verdes bosque. Voy dando unos pasos observándolo todo con detalle y lo sé a él observándome desde el pie de la escalera. Me vuelvo y le miro un poco desconcertada pues no sabía que esperar, pero ni esa casa ni ese dormitorio entrarían en mi imaginación. 

	—Bueno, di algo. Cuando por fin vivas conmigo, esta será tu casa y deberá gustarte también. 

	Se me encoje el corazón al escucharlo pues parece expectante, ansioso y sobre todo esperanzado. Corro y me lanzo hacia él rodeándole enseguida los hombros con mis brazos. 

	—Es espectacular. —Reconozco asombrada. 

	Se ríe alzándome ligeramente quedando con los pies colgando y el cuerpo pegado a todo lo largo al suyo comenzando a llevarme hasta la cama. 

	—Quiero tomarte en nuestra cama. Voy a tomarte hasta que no puedas ni quieras escapar de mi guarida. 

	Rio porque escuchamos un ladrido procedente de la primera planta. 

	—Primero da de cenar a mis pobres acompañantes para que puedan dormir con sus tripas llenas y después, si eres bueno, quizás te deje hacer eso que dices. 

	Me besa dejándonos caer en la cama antes de levantarse quedándome un poco aturdida viéndole salir hacia la parte de abajo mientras dice riéndose: 

	—No te muevas de ahí que voy a asegurarme que esos dos acompañantes se hallan debidamente sobrealimentados para poder roncar a pata suelta como Dios manda. 

	Me quito los zapatos, la chaqueta y el jersey quedándome solo con los pantalones de hilo y una camiseta mientras observo, desde el enorme ventanal, los jardines, el bosque y la vista viendo en un rincón una especie de casa de madera bastante grande. Los brazos de Din me rodean por la espalda unos minutos después mientras observo la bonita vista. 

	— ¿Qué es esa casa? 

	—Yo pienso en ella como en una especie de refugio dentro de la propiedad, pero es más una casa de invitados, supongo. Ven. —Tira de mí y me lleva de regreso a la cama—. Bien, prisionera mía, toca el turno de ser tomada por mí y que tú me tomes a placer. 

	—Te recuerdo que habías prometido darme de cenar. 

	Se ríe dejándonos caer en la cama. 

	—Hay tiempo para todo… —Murmura ronco besando mi cuello deslizando las manos por mi cuerpo en un comienzo algo más que prometedor para que pierda la cabeza por entero. 

	Cuando despierto, no sé cuántas horas después, es de noche y salvo una pequeña luz en una esquina, no hay nada encendido en el dormitorio lo que permite ver a la perfección el cielo nocturno y el bosque con la luz del verano. Me estiro ligeramente sintiendo mi cuerpo y mis extremidades ligeramente doloridas, gratamente doloridas, en realidad. Ruedo un poco y al darme la vuelta veo a Din, dormido boca abajo, completamente desnudo. Me apoyo sobre un codo y le observo. Su espalda musculada sin llegar a ser un musculito de gimnasio, su perfecto trasero, esas piernas fuertes y largas, su pelo rubio desordenado en un desorden atractivo… Deslizo ligeramente, casi sin rozar, mis yemas por su columna resiguiendo la línea hasta el trasero y veo que tiene una pequeña marca a la altura de la cadera. Me acerco y la observo. Es una cicatriz, como un corte profundo. Resigo la cicatriz con un dedo despacio.  

	Decido dejarle dormir y me tumbo a su lado pegándome a todo lo largo y enseguida su brazo me rodea, tira de mí y me encaja ligeramente bajo su cuerpo para, en una reacción inconsciente, enterrar su rostro en mi cuello como si fuere algo innato. Le dejo hacer y cuando escucho un pequeño ronroneo salir de su garganta solo sonrío y me quedo quieta con los ojos fijos en la cristalera. No es un mal sitio para dormir ni para despertar. Cubierta con su cuerpo y con estas vistas. 

	Vuelvo a dormirme y cuando me despierto es porque noto cierto reclamo de mi cuerpo en reacción atávica a algo que al abrir los ojos sé qué o, mejor dicho, quién es. Din me acaricia lentamente y antes incluso de tener mi cerebro del todo despierto estoy entregada al más puro, salvaje e intenso placer siendo poseída por mi lobo, mi salvaje, lujurioso y absolutamente irresistible lobo. Decir que me rompo en mil pedazos, que estallo en una explosión de colores y reacciones no hace justicia a cómo llego a caer exhausta, agotada y ligeramente dolorida tras nuestra intensa unión. Din me apresa jadeante y tan exhausto como yo. Me ha dejado sobre su cuerpo mientras recuperamos el resuello. Estoy agotada y saciada de un modo difícil de explicar y más alcanzar. Cuando parece que nos hemos calmado rueda y me deja boca arriba y comienza a besar, lamer y mordisquear mi cadera de ese modo sé le gusta y calma emitiendo suaves ruidos lobunos mitad gruñidos mitad ronroneos. Con su cabeza apoyada en mi estómago y rodeándome por entero con los brazos permanecemos abotargados y ociosos un rato. 

	—Mañana, nos quedaremos aquí. Hasta el lunes no me incorporo de modo estable en la oficina de ODC’ Incs., así que puedo dedicar unos días a retozar con mi pareja sin preocupaciones. 

	Rio sin moverme enredando los dedos de una mano en su pelo. 

	— ¿Ni siquiera me preguntas si yo tengo algo que hacer? 

	—Lo tienes. Tienes una cosa importante que hacer. Mañana tú y yo vamos a dedicar todo el día a entrenar tu bonito trasero para poder ser tomado por tu lobo y voy a dedicar todo el día para entrenarlo como Dios manda. Sé que nunca te han tomado por detrás así que seré muy meticuloso, entregado y concienzudo pues pienso asegurarme que te gusta ser tomada también así. No quiero que ninguna parte de tu cuerpo quede vedada a mi lobo incluido tu bonito culo. 

	—Es lo más licencioso que he escuchado en mi vida.  

	—Sí que lo es. —Se ríe entre dientes siseando el cuerpo hasta alcanzar mi rostro—. Pero no por ello deja de ser menos cierto. Quiero que disfrutes todas y cada una de las cosas que hagas conmigo y pienso asegurarme que tu trasero también está de acuerdo conmigo. —Desliza las manos bajo mi cuerpo atrapando mis nalgas al tiempo que fricciona sus caderas con las mías encajándose mejor—. Y hasta ese momento, tomaré esta cueva deliciosa que ya me pertenece. —Me penetra lentamente haciéndome jadear y arquearme en atávica y gustosa reacción—. Mía, mía, mía… —Susurra jadeante comenzando una fiera tanda de envites llevándonos de nuevo a ese paraíso lujurioso y perfecto.  

	Miro el reloj sobre la chimenea del salón en la única pared que hay en esa parte pues a la derecha todo son cristaleras y al otro lado está la cocina. Veo que son las cuatro de la mañana. Llevamos horas haciendo el amor durmiendo ligeros ratos intercalados. Ahora permanezco acomodada en un enorme sofá tapada con una manta de angora muy suave mientras cenamos perezosos una rica comida de un restaurante del pueblo que él había comprado previamente. Tengo las piernas cruzadas sobre las suyas y la espalda apoyada en el respaldo del sofá con Dante y Aldo dormidos en un sillón un poco más allá. Aparto mi cuenco de crema de almejas y champiñones y miro fijamente a Din. 

	— ¿Alguna vez dejaré de sentir esta especie de necesidad de mi cuerpo por el tuyo aun estando juntos? ¿Eso es lo que hace la conexión? 

	Desliza su mano bajo la manta y alcanza mis pies desnudos que empieza a masajear. 

	—Bueno, en parte es la conexión, en parte el reclamo sexual de tu cuerpo. Conforme envejezcamos el reclamo se volverá menos ansioso, pero no dejará de existir. Hay parejas de lobos cuyo reclamo perdura incluso cuando son muy ancianos. Te aseguro que no dejaré de reclamarte ni cuando apenas podamos andar. 

	Rio negando con la cabeza.  

	—Realmente eres un lobo muy, muy ansioso. Deberás dejar el entrenamiento de mi trasero para pasado mañana ya que mañana… —hago una mueca—… mejor dicho, hoy, Dana y yo vamos a ir a visitar a Chester y a invitarle a la barbacoa. 

	Tira de mí y me deja a horcajadas sobre él. Ambos estamos solo con una camiseta así que en cuanto me deja abierta sobre él siento su dureza acariciándome. Abre las palmas en mi trasero y me lo acaricia. 

	—Dejaré esto para pasado mañana. —Susurra apresando mi cuello entre sus labios y dientes—. Pero has de ayudar a calmar mi ansiedad hasta entonces.  

	Rio apoyando mis manos en sus hombros haciéndole alzar el rostro para mirarme: 

	—Solo si prometes que después de calmar tu ansiedad me dejas comer un poco de esa tarta de chocolate que hay en tu nevera. 

	Se ríe divertido. 

	—Hecho. Yo devoro a mi Andrea y, después, tú devoras la tarta.  

	Cuando amanece estamos en el porche, tumbados en una hamaca cubiertos solo por la manta y desnudos con nuestros cuerpos enredados. Observamos como el cielo va cambiando de color poco a poco hasta que se aclara del todo. La música suena baja de fondo pues ha encendido el equipo del salón. En este momento, “Everything” de Michael Bublé. Alzo el rostro hacia Din y parece totalmente absorto en sus pensamientos. 

	— ¿No vas a contarme lo que ocurrió con tu padre? 

	Niega con la cabeza sin dejar de mirar el cielo: 

	—Nada que no esperase, supongo. 

	—Pues ayer me pasé toda la mañana nerviosa, inquieta y muy malhumorada por momentos y Dana dijo que se debía a la conexión. 

	Baja los ojos hacia mí observándome unos largos segundos. 

	—Lo siento. No creí que empezases a notar ese tipo de sensaciones tan pronto. —Suspira negando con la cabeza—. Sabe que la conexión no puede evitarse y aunque aún duda que eso fuere lo que sintiere me reprochó el llevar a cabo la unión y marcarte. Aun con eso me pidió, o debería decir que más bien exigió, que dejase de lado la conexión y cuando dije que ni podía ni quería hacerlo, entró en cólera. Además, le dije que dejaba la empresa y que quedaba en manos de River porque no pensaba darles oportunidad de estar día tras día intentando menoscabar nuestra relación. Recogí mis cosas y me marché.  

	Siseo un poco el cuerpo para quedar tumbada por entero sobre él y le abrazo bajo la manta. 

	—Lo siento.  

	—No lo sientas, Andrea. No es culpa nuestra que sean unos intransigentes cabezotas.  

	—Aun así, debe ser duro para ti. —Murmuro besándole en el cuello. 

	—No lo es tanto como alejarme de ti, te lo aseguro. —Responde ronco apretándome las nalgas al tiempo que se incorpora dejándonos sentados, a mí a horcajadas, cara a cara—. Se buena conmigo y devórame.  

	Sonrío rodeándole el cuello con los brazos aupando un poco el cuerpo antes de envainarlo mientras le beso. Él me abre más las piernas y las pasa a su alrededor y yo pronto cruzo los tobillos tras él mientras ambos nos movemos acompasados notando como en mi cuello clava ligeramente sus colmillos y su respiración se vuelve caliente y descompasada sabiendo por ello y por el modo en que lo noto en mi interior que si giro el rostro tendrá los ojos salvajes. Estallo y me dejo caer sobre él que me sostiene y abraza fuerte.  

	Din la mantiene encerrada en sus brazos, anclada en el lugar mientras él no solo recobra el resuello sino dormita de nuevo su lado salvaje. Estaba seguro acabaría dejándola embarazada antes de un mes. Su lobo salía con fiereza sin necesidad de proponerse llamarlo y con qué Andrea solo tuviere unos días fértiles al mes, la dejaría en estado porque dudaba lograse dejar de tomarla un solo día. Sonrió mordisqueando su cuello. Iba a dejarla embarazada tan pronto como pudiere. Quería hijos con ella, quería muchos hijos con ella. Una camada de hijos con Andrea. 

	— ¿Por qué sonríes? —Pregunto notando su sonrisa en mi cuello. 

	—Estoy pensando que creo que voy a estar tomándote como un loco sin freno el resto de mi afortunada vida y pienso tener muchos hijos contigo como prueba de mi desenfreno. 

	Frunzo el ceño alzando el rostro para mirarlo. 

	— ¿Hijos? ¿No crees que vas un poco deprisa? 

	Niega con la cabeza sonriendo: 

	—Quiero ser padre joven, disfrutar de mis hijos cuando soy joven y puedo corretear al mismo ritmo que ellos. Además, cuanto antes empecemos más podremos tener. Hemos de llenar esta casa de carreras y voces infantiles. 

	Le observo unos segundos en silencio sin saber qué responder a eso. <<Sí quiero hijos, pero ¿los quiero ya?>>. Me toma el rostro entre las manos mirándome de pronto serio: 

	—No quiero que te asustes, Andrea. Pero piensa que nuestra unión es ya irreversible y que, aunque nos podamos tomar con calma conocernos, nada hay que nos pueda separar ni que nos vaya a impedir estar juntos. Podemos empezar nuestra familia y disfrutar de ella cuando somos jóvenes y capaces. Además, y por favor no pienses que lo hago queriendo o con intención de atraparte o algo similar pues ya estás irremediablemente atrapada, —eso me hace sonreír—, pero has de saber que todas las veces que acabamos enredados consigues que, en un momento u otro, mi lobo salga. Ahora mi lobo ha salido, anoche mi lobo surgió y ayer y antes de ayer. Me vacío en ti con mi lado salvaje no solo de hombre. Puedo dejarte en estado en esos momentos porque no usamos protección y no pienso usarla ya que me encanta sentirte sin nada que impida nuestro contacto, y si dentro de un mes o dos o tres descubrimos que estás embarazada, no habrás de asustarte, no habremos de asustarnos porque yo estaré aquí contigo, con nuestro lobito o con nuestro pequeño humano, no me importa. Estaré aquí y no iré a ningún lado. 

	— ¿Y si solo tenemos humanos? 

	—Serán mis humanos, Andrea. Míos y tuyos. ¿Que si quiero tener lobos? Sí quiero tener lobos, pero si solo tuviere humanos o unos humanos y otros lobos, los querré, cuidaré y protegeré del mismo modo. Serán míos, nuestros. Nada cambiará eso. 

	Remuevo mis caderas notando como la fricción tiene un efecto inmediato en ambos pues sigue enterrado en mí. Le miro con fijeza a los ojos afianzando mis dedos en su nuca y su pelo. 

	—Llama a tu lobo. —Susurro antes de besarlo. 

	Gruñe ronco desde la garganta apresándome con fuerza antes de girar dejándome bajo su cuerpo escuchando más allá ecos de la música y la voz de Michael Bublé. Sí, me ha tomado como lobo, nos hemos dejados llevar y arrastrar el uno por el otro y volvemos a hacerlo sin importarnos nada más que sentirnos el uno al otro.  

	Sentada en la encimera de la cocina, con las piernas colgando, envuelta en su albornoz tras ducharme, saboreo un café observando a Dante y Aldo devorar su desayuno. Din entra recién duchado y vestido y tras servirse un café se coloca a mi lado. 

	—Veo que no tienen reparos en darse un atracón. 

	—Les voy a llevar a visitar a Chester así que les espera una larga caminata y carreras por el bosque. 

	Din sonríe y tras un par de sorbos gira y se coloca cara a cara a mí entre mis piernas deslizando sus manos bajos el albornoz por mis muslos. 

	— ¿Me invitas a almorzar? —Pregunta comenzando a besarme el cuello abriendo ligeramente el albornoz por la parte de arriba. 

	Dejo la taza a un lado y le rodeo con los brazos dejando que él continúe su placentera actividad. 

	—Podemos almorzar con Dana y Carl en algún sitio de carnes a la brasa. 

	—Umm, me parece bien. —Tira de mis piernas ligeramente empujándome un poco más hacia el borde—. Voy a hundirme en ti ahora, Andrea. —Susurra sin detener sus caricias solo distrayendo una de sus manos para abrir sus pantalones—. Quiero hacerte el amor.  

	Respiro con esfuerzo apoyando la cabeza en la puerta de un armario de la cocina con Din completamente apoyado sobre mí, enterrado dentro de mí del todo, jadeante tras un estallido salvaje. 

	—Soy adicto a ti. —Murmura comenzando a mordisquear mis pechos—. Quiero más de ti, necesito más de ti. 

	Me rodea con los brazos afianzándome en él y me lleva hasta un sofá donde de nuevo nos desbocamos.  

	— ¿Qué te pasa? —Pregunto tumbada con él desnudo sobre mí y, por fin, parece relajado. 

	Alza el rostro un poco y me mira serio sin responder. 

	—Te pasa algo, Din. Me has tomado en la cocina con deseo, pero he notado tu tensión, estabas necesitando desfogar alguna tensión, ¿qué es? 

	Gruñe enterrando el rostro en mi cuello antes de volver a mirarme. 

	—Me preocupa que te pase algo, Andrea. Siento vértigo y vacío con solo pensar que pudiere pasarte algo.  

	Enredo mis dedos en su pelo a ambos lados de su rostro mirándolo. 

	—Din, estoy bien. Ya ves que lo que me ocurre solo me deja un poco aturdida y cansada, pero después ni rastro. Estoy perfectamente.  

	Frunce ligeramente el ceño y tengo la sensación de que algo más le preocupa o al menos que no solo el poder llegar a estar enferma es lo que le preocupa. Vuelve a dejarse caer sobre mí acomodándose a todo lo largo cerrando los brazos, fuerte, a mi alrededor. 

	—Deja que me quede un rato así y después te llevo a reunirte con esa osa peleona para que vayáis juntas a engatusar al pobre Chester.  

	Al otro lado del pueblo Carl, su padre y su tío Joe rastrean los alrededores del parque y de la casa de Andrea y tras varias horas regresan a su casa pues acudieron muy temprano para con la humedad del amanecer intentar captar algún rastro que se escapase antes. 

	—Puede que el joven Spencer tenga razón y no sea un merodeador, sino dos. —Dice Joe abriendo un botellín de cerveza. 

	—Lo cual me preocupa más porque en todos los casos rondaban a Andy. —Señaló su hermano serio.  

	—Han de ser muy hábiles para camuflar así un rastro en un pueblo lleno de lobos y osos. —Refunfuñaba Carl mirando a su padre. 

	—Lo han de ser, sí. —Asintió su padre con gesto de preocupación—. Por lo que mientras no les encontremos, asegurémonos de que Andy no anda por ahí sola y ya puestos, alertemos a Dana y Rebecca ya que me ha dicho tu madre es posible viva en la casa con ellas. 

	— ¿Ah sí? No lo sabía. —Señaló Carl—. Pues mejor, así hay dos osas cerca de Andy. —Miró en derredor y sonrió—. Mamá ha salido temprano. 

	—Tu hermana y Dana quieren ir a visitar al viejo Chester e invitarle a la barbacoa del sábado así que ha decidido prepararle un par de panes de centeno para él sabiendo que le gustan. Durante los años en que Andy ha estado en la universidad, tu madre tomó su relevo en mimar a ese cascarrabias y ahora suele hacerle panes, conservas y guisos especiales un par de veces por semana. 

	Carl se ríe negando con la cabeza.  

	—Voy a recoger a Julian para almorzar con él y con Pres, si quieres, después nos acercamos por la tienda y le hablas sobre lo del trabajo por horas. 

	Su padre asintió. 

	—Sí, pero dile a Pres que hable con su abuelo. Quiero estar seguro de que está de acuerdo.  

	Din me lleva a casa y me despido de él hasta el mediodía y al abrir la puerta me topo con varias cajas y maletas. 

	—Creí que no llegarías hasta dentro de una hora. —Salía Dana de la cocina—. Rebecca ha empezado a traer sus cosas. No quiere dar tiempo al consejo a echarse atrás ya que anoche le dieron permiso para instalarse con nosotras.  

	Miro la cantidad de cosas que hay y me rio. 

	—Y yo que pensaba que Endira es la que tiene más chismes del mundo. 

	—Siempre hay alguien peor. —Se ríe caminando hacia la cocina con Aldo y Dante corriendo tras ella—. Venid mis pequeñines, tía Dana va a daros un par de galletitas de avena. 

	—Han devorado un enorme cuenco de desayuno. —Digo inútilmente, lo sé. 

	—Tu madre ha llamado para decir que no nos olvidemos pasar por la tienda a recoger la bolsa de Chester y para decirme que Carl no almorzará con nosotras, ha quedado con Preston y su hermano.  

	—Oh bueno, pues entonces solo seremos Din, tú y yo, aunque podríamos tentar a Chester con un buen chuletón del hotel de la señora Valens. Viniendo hacia aquí me he acordado de ella y hace mucho que no voy siquiera a desayunar a su hotel. —Me siento en la encimera viéndola darle una galleta a cada perro. 

	—No es mala idea. A mí también me gusta la comida casera de la señora Valens y su carne es del rancho de los Spencer así que es bastante buena. —Ladea la cabeza y me mira entrecerrando los ojos—. ¿Has pasado la noche en casa de Din? 

	Asiento: 

	—Es una casa desde la que se ven las colinas de la reserva en el lado sur. Es preciosa, con grandes ventanales y muy espaciosa. —Suspiro y quiero preguntarle una cosa—. Oye Dana, ¿puedo preguntarte algo? 

	—Claro, dispara. —Dice tomando su taza de café y sentándose en una silla mirándome. 

	— ¿Es normal que Din me hable ya de niños? Quiero decir; cuando se produce la conexión ¿a los lobos les entra el ansia por tener hijos pronto? 

	Dana se encogió de hombros: 

	—Pues supongo que depende del lobo y de la edad en la que tenga la conexión y si es una loba supongo que llegada una edad, es normal se apresuren a procrear, pero no sabría decirte. Los osos sí se apresuran a tener descendencia en cuanto tienen a su oso u osa con ellos, pero sabes que es porque solo pueden tenerla entre osos no con humanos. Además, son pocas las osas que tienen más de dos hijos. Los Spencer creo que son de los pocos que han tenido más de dos hijos en los últimos años, pero lo normal es tener uno o dos.  

	—Pero un lobo puede tener un montón, incluso con un humano.  

	—Tanto como un montón… —Se rio—. ¿Te ha explicado alguien que ha de procrearse en forma animal? No transformado sino con la fiera interior dominando tu espíritu. 

	Asiento: 

	—Sí, los ojos de lobo, colmillos y eso. Lo sé. 

	—No es tan fácil de lograr, créeme. Desbocarse sexualmente y hacerlo siendo tu animal el que es llamado en ese momento es difícil, así que imagina cuando ha de llamarse a dos siendo una pareja completa de lobos o de osos.  

	—Pues a Din le sale con mucha facilidad. —Digo mirándola un poco ruborizada. 

	Dana alza las cejas más sorprendida que otra cosa: 

	— ¿De verdad? ¿Ya has llamado a su lobo? 

	Me encojo de hombros: 

	—La verdad es que hasta que no me lo explicó tras la primera vez no supe que se suponía era yo o mi cuerpo o lo que fuere el que lo llamaba, que no lo saca él a voluntad. 

	— ¿La primera vez? ¿Ha habido más de una? —Pregunta curiosa, pero no parece que sea por diversión, sino que de verdad tiene curiosidad real. 

	—Varias. —Reconozco. 

	—Cuando vayas a ver a las curanderas con tu tía Meg, diles que has conseguido, sin quererlo ni siquiera saberlo, llamar al lobo de Din. Quizás eso también sea algo que deban tener en cuenta.  

	— ¿Tener en cuenta? —Pregunto desconcertada. 

	—Lo que te ocurre es muy extraño. Tu tía no sabe lo que es y a lo mejor ellas tampoco lo averigüen, pero el que llames al lobo de Din desde que te marcó es también extraño.  

	— ¿Es extraño? ¿Por qué? 

	—La conexión es innata, Andy, es ajena a la voluntad igual que para que un lobo o un oso saquen a su animal sin transformar en el momento de acostarse con alguien. Es imposible que lo hagan a voluntad. La marca es un acto consciente y voluntario, posiblemente el único de este proceso, pero es solo un inicio, el punto de partida de una pareja como un todo. El camino ha de andarse como cualquier pareja normal. Asentarse el uno con el otro, confiar, entregarse por entero sin recelos ni contenciones, es difícil que antes de eso la pareja de uno logre llamar a la fiera interior del otro sin más ni más, incluso aunque tampoco lo sepa. A veces puedes llamarlo intencionadamente, cuando ya conoces tan bien a tu pareja que sabes cómo reclamar a su fiera, pero, otras, es involuntario, tu cuerpo lo llama no tu cabeza ni tu voluntad. 

	—Ah, entonces ¿crees que debería decírselo a las curanderas? 

	—Al menos díselo a tu tía y que ella lo juzgue.  

	—Está bien, lo haré. —Salto de la encimera y voy hacia la entrada—. Deberíamos irnos ya o se nos hará muy tarde. Recuerda que no soy muy buena andando por el bosque. 

	Se ríe subiendo a la carrera las escaleras: 

	—Estaré en un santiamén.  

	Llegamos a la cabaña de Chester cuando éste estaba en plena actividad con tres cachorros de oso enseñándoles a diferenciar las setas venenosas de las comestibles quedándonos esperando y observando su lección. Después, tras dejarle en sus estanterías de la cabaña las cosas que le hemos llevado, viene con nosotros al pueblo yéndonos directos al hotel de la señora Valens donde nos encontramos a Din con Tom Spencer acomodados en una mesa bebiendo relajados unas cervezas. Apenas si me acerco a la mesa, Din tira de mí sentándome en el banco junto a él acomodándome en su costado y rodeándome con un brazo cariñoso y protector.  

	—Chester me ha hecho prometer que Endira le hará su tarta de ruibarbo y crema. —Digo sonriendo a Chester sentado frente a mí—. Así que nada más llegar a casa pienso encerrar a Endira en la cocina para que me prepare la tarta de tres chocolates a mí y la de ruibarbo para Chester.  

	Din y Tom se ríen escuchando a Dana contar que cada vez que hacía esa tarta ponía un candado en la nevera y que vigilaba como un halcón su preciada tarta de las que llamaba las dos aves de rapiña de la casa. 

	—Chester, después de almorzar, ¿quieres que te acerque a la tienda de papá y jugáis una partida de ajedrez? Carl dice que está perdiendo facultades y que las últimas partidas las ganó sin que mi padre se diere ni cuenta de lo que pasaba.  

	—Muy bien, pero no pienses que por decirme que pierde contra un mocoso impertinente como tu hermano, sentiré piedad de tu padre. Seré despiadado. No me gusta perder. 

	Me rio divertida por su mirada. Din me besa en el cuello y el rostro suavemente varias veces enredando su mano con una de las mías acariciándomela de modo distraído casi todo el almuerzo y a mí me parece natural y relajante permanecer así. Dana y Tom se marchan nada más terminar la comida mientras que Din nos lleva a Chester y a mí, con los perros hasta la tienda de mi padre al que saludamos y dejamos con Chester antes de irnos a pasear con Aldo y Dante. 

	Sentada en un banco del parque casi una hora después observo a Dante y Aldo jugar con un par de niños. Din está a mi lado distraído mirando a nuestro alrededor. Me acerco un poco más a él y le beso en el cuello y de inmediato me mira sonriendo. 

	— ¿Quieres dormir hoy en tu casa o en la mía? 

	—En la tuya. Además de ser más bonita estará menos abarrotada. Rebecca ya ha trasladado sus cosas. 

	Sonríe atrapando mi mano: 

	—Esta noche te llevaré a la cabaña. 

	—¿Tiene una cama tan grande como la de tu dormitorio? Porque, si no, a lo mejor prefiero la otra. 

	Se carcajea encajándome más en su costado abrazándome cariñoso. 

	—Tú lo que quieres no es una cama grande sino un lugar espacioso en el que jugar conmigo.  

	—Eso también. Pero no olvides a Dante y Aldo. Dormirán con nosotros en la cabaña. 

	—No los olvido. —Se ríe besándome en la sien—. Estoy pensando…— Dice tras unos minutos—… Esos dos perros revoltosos ¿pueden tener cachorros? 

	Alzo el rostro y le miro: 

	—Pues supongo que sí. Les vacunamos y les pusimos el chip cuando los acogimos, pero no hicimos más. 

	Se ríe y me hace mirar hacia el otro lado del parque: 

	—Pues más vale que hagamos algo porque me parece que ese pícaro de Dante intenta echarse novia o por lo menos darse un nuevo revolcón con cierta perrita con lazos. 

	Me levanto como un resorte y voy casi a la carrera a por Dante antes de que la dueña de esa perra llena de lazos empiece a darse cuenta de que mi pícaro perro acaba de robar la virtud, si es que aún la tenía, a su perra. 

	Regreso encontrándome a Din carcajeándose como un loco antes de quitarme a Dante de los brazos y rascarle tras las orejas juguetón. 

	—Bien hecho, machote. —Le dice el muy canalla. 

	—No le digas eso, burro. Verás cómo la señora se percate de que su perra ha dejado de ser decente. 

	Din se carcajea caminando con ambos perros a su lado en dirección a la salida del parque conmigo siguiéndoles. 

	—Oh vamos, esa perra ha estado contoneándose delante de un machote como Dante y no le ha hecho ascos cuando él le ha ofrecido sus atenciones. Estaba la mar de risueña cuando ha salido de su furtivo encuentro tras los arbustos. 

	Le doy un golpe en el hombro mientras digo: 

	—Pero… no seas canalla. Sabías que se estaba revolcando con ella y te lo has callado. 

	—Pues claro. Un macho no delata a otro cuando está conquistando a perritas coquetas y de cascos ligeros. 

	Me rio negando con la cabeza al llegar al coche mientras él abre la puerta de atrás para que suban Aldo y Dante. 

	—Mira que eres burro.  

	Din se inclina y me besa juguetón: 

	—Para que veas que no te oculto nada. Esa perrita enseñó sus encantos hace dos días a Aldo y éste estuvo encantado de atenderla. 

	Le miro abriendo los ojos y la boca como platos mientras él se ríe divertidísimo al parecer por mi cara y evidente asombro y consternación. 

	—Pero… —miro a Aldo y Dante tumbados en el asiento de atrás y después a él—. Sois todos unos desvergonzados. —Refunfuño con pedantería rodeando el coche para subirme por el lado del copiloto mientras Din se carcajea subiéndose por el otro lado. 

	—Mejor pasamos por tu casa para que metas algunas cosas en una bolsa y dejarlas en la mía. No vamos a estar llevando y trayendo cosas cada dos por tres. 

	Me rio mirándolo divertida: 

	—Qué gran sentido de la practicidad, señor Andrews. —Digo burlona. 

	Llegamos a su casa cuando anochecía y tras hablar con mis padres por teléfono me acomodo con él en el salón tras pedir comida para llevar a casa. 

	—Pensé que ibas a enseñarme tu refugio. 

	—Esta noche te llevaré. —Me besa tirando de mí para dejarme bajo su cuerpo tumbada en el enorme sofá deslizando una mano bajo mi blusa sin dejar de besarnos—. Y mañana serás toda mía. Tenemos un entrenamiento que realizar. 

	Rio divertida por su cara de determinación. 

	—Por lo que parece a ti te gusta mucho esa práctica. 

	Gruñe ronco abriéndome la camisa descendiendo por mi cuerpo besando y acariciando mis pechos. 

	—Quiero poseer todo tu cuerpo. Saberte mía de todos los modos posibles y hacerlo sabiendo que sientes tanto placer como yo. Quiero que mi hembra grite mi nombre de puro éxtasis cuando la tome de cualquier modo que sea.  

	Me siento en esa especie de espiral que provoca cada vez que me toca y besa notando en una nebulosa todo a mi alrededor. Tiro de su cabeza hacia mí cuando empieza a desabrocharme los vaqueros. 

	—Ni se te ocurra que cómo empecemos después no podremos parar y te recuerdo que un pobre chico de reparto aparecerá por esa puerta en menos de veinte minutos.  

	Din se ríe mirándome provocativo. 

	—Está bien, recatada mujer, ¿o piensas que no sé qué te da vergüenza que te pille “ese pobre chico” gritando en pleno éxtasis? —Le doy un golpecito en el hombro en reproche, pero él lejos de avergonzarse se ríe e inclina la cabeza besando mi pecho atrapándolo después entre sus labios—. Umm… sabrosos… voy a tomar un aperitivo. Puede que no me dejes hundirme en ti hasta que se marche el repartidor, pero mientras tanto puedo retozar con mi recatada pareja.  

	Rio, imposible no hacerlo, por lo pícaro que se muestra incluso cuando llega el chico del reparto tras lo que deja la cena en la cocina y regresa a la carrera apresándome juguetón. 

	—Eah, ya no tienes ninguna excusa para no ser mía e incluso para gritar a pleno pulmón mi nombre si te place. 

	Y desde luego lo grité, varias veces, además, antes siquiera de ponernos a cenar y antes de caer dormidos, agotados, tras otro nuevo e intenso ataque de sexo sin contención. Tan agotados estábamos que dejamos lo de la cabaña para el día siguiente.  

	Despierto casi al amanecer y al no notarlo a mi lado me tenso. Tomo la camisa que dejó olvidada junto a la cama tras quitársela y bajo las escaleras. Lo veo en el porche con unos pantalones nada más, una taza de café en la mano y el pelo alborotado, observando a Aldo y Dante corretear por el jardín, al parecer, ya muy despiertos. Gira la cabeza antes de alcanzarle mirándome con una media sonrisa. 

	—Acabo de darles su desayuno. 

	Tomo su taza y le doy un par de sorbos antes de devolvérsela. 

	—Es temprano aún, ¿te han despertado ellos? 

	Niega con la cabeza. 

	—Tus ronquidos. 

	Le doy en el hombro, aunque me rio. 

	—Mentiroso. 

	Sonríe pasando un brazo tras de mí acariciándome las nalgas bajo la camisa. 

	—Hoy toca un entregado entrenamiento.  

	Sonrío separándome de él comenzando a caminar por el jardín descalza, en dirección a la cabaña y mirándolo por encima del hombro le digo provocativa: 

	—Creo que voy a curiosear ese supuesto refugio a ver qué puede depararme mi día de entrenamiento. 

	Le escucho reírse mientras me observa. Llego a la cabaña y entro con la curiosidad cosquilleándome la piel. Nada más abrir la puerta me quedo observándola un poco anonadada. Es como la casa, espaciosa, con los ventanales que permiten ver el bosque y el entorno y muy, muy luminosa. Entro y curioseo. Hay pocos muebles, pero bonitos y bien escogidos y una pequeña cocina a un lado. Salgo al porche y sonrío. Es como un refugio dentro de un refugio. Unos brazos me atrapan y rodean por la espalda guiándome despacio hasta el interior y directamente hacia una cama cubierta con una manta de angora donde me tumba boca abajo tras haberme desprendido de la camisa. 

	—Voy a entrenar tu culo con dedicación y antes de esta noche habrás sido poseída con sumo placer y alcanzado el éxtasis varias veces. Lo prometo. —Susurra ronco y lujurioso en mi oreja acariciándome la piel—. Y durante esta noche nos tomaremos mutuamente de cuantas formas nuestros cuerpos reclamen. Mi pareja me llamará, me reclamará y buscará y yo le daré cuanto me pida con suma entrega.  

	Todo ese día y la noche transcurre casi en una especie de nebulosa que solo recuerdo sumida en abotargado placer a la mañana siguiente. Mi cuerpo, todo él, apenas si responde a movimiento alguno. Estoy agotada como nunca antes. Cada parte de mi cuerpo ha sido tomada por él de modo provocativo, licencioso, lujurioso y apasionado y yo le he tomado a él de cuantas maneras reclamaba mi cuerpo como él hubo predicho. Estoy dolorida de un modo que nunca creí capaz. Partes de mi cuerpo que apenas había notado con anterioridad se sienten gloriosamente doloridas y, ahora, sí puedo decir que he sido tomada, poseída y me he entregado de todos los modos posibles, incluido mi trasero al que él entrenó cómo bien dijo, durante horas. Horas en las que mi cuerpo supo cómo dejarse llevar, cómo sentir placer, como dejarse poseer y cómo poseerle a él y fue fantástico, todo lo que hizo, cómo lo hizo, la delicadeza que puso para hacerme sentir bien, segura y placentera hasta el momento en que pudimos por fin desbocarnos despreocupadamente.  

	Ruedo estirando mi cuerpo por entero abriendo los ojos con pereza. Al girar la cabeza lo encuentro sentado en un sillón con las piernas estiradas y los pies apoyados en el borde de la cama. Me está observando con fijeza. 

	— ¿Me estás observando dormir? Eso es un poco de acosador. —Afirmo bostezando.  

	Se ríe tumbándose sobre mí cubriendo mi cuerpo por entero. 

	—Estaba debatiéndome sobre si despertarte o si dejarte dormir. Necesitas descansar. Noto tu cuerpo agotado. —Dice sin dejar de besarme en el cuello y los hombros. 

	—Bueno, no negaré que no me importaría hacer el vago durante unas horas. Además, he de disfrutar de ti en estado ocioso ya que desde el lunes habrás de trabajar. 

	Sonríe acomodándose sobre mí con su cabeza en mi pecho cerrando los brazos, protector. 

	—Pero hasta entonces seré un ocioso y perezoso hombre. Aldo, Dante, venid a dormir aquí.  

	Enseguida los dos saltan a la cama tirándose en distintos lugares mientras yo me rio. 

	—Mis tres canes con gusto por retozar con hembras que muestran sus encantos desvergonzadamente. —Digo estirando el brazo y rascando tras las orejas a Dante y Aldo alternativamente.  

	Din se ríe atrapando entre sus dientes en un mordisco juguetón mi pecho antes de soltarlo. 

	—Sí, mi hembra también exhibe sus encantos ante mis ojos desvergonzadamente reclamando mis atenciones, que, dado el estado en el que nos encontramos, es evidente, no he tenido reparos en entregar con gusto y dedicación. 

	Rio por el modo de decirlo y el tonillo burlón que emplea. 

	—Si fueras un macho atento, dedicado y entregado a la satisfacción de esta hembra, me traerías un desayuno a la cama no solo porque no pueda moverme de puro agotamiento, sino porque has de presumirme hambrienta tras tanto ejercicio la pasada noche. 

	Se ríe siseando su cuerpo para besar y lamer mi marca unos segundos. 

	—Lo que mi dueña y señora pida. —Dice saltando de la cama y caminando completamente desnudo y desinhibido hasta la pequeña cocina de la cabaña.  

	Me quedo acariciando distraídamente a Dante y Aldo hasta que él regresa con una bandeja que deja junto a mí antes de tumbarse a mi lado y colocarme entre sus piernas. 

	—Aquí tenéis, mi señora. 

	Rio mirando el contenido de la bandeja. Frutas troceadas, tostadas, café y croissants. 

	— ¿Así que sí sabes hacer algo más que hacer carne a la parrilla? Preparar una bandeja de desayuno desnudo. 

	—Desnudo es como se crece mi imaginación culinaria. —Responde burlón. 

	Tomo el café y bebo de él mientras picoteo de la fruta dándole a él también. 

	— ¿Te duele el trasero? —Pregunta besándome el cuello cariñoso. 

	—Un poco, pero como todo el cuerpo. El exceso de sexo tiene su precio. 

	Se ríe dándome un ligero mordisco en el cuello. 

	—Pero ha merecido la pena el entrenamiento, ¿a qué sí? Gritabas de puro éxtasis, me agarrabas fuerte en tu interior e, incluso, si no recuerdo mal, anoche me exigiste de un modo muy imperioso que te tomase una vez más por detrás, que “tomase tu culo” dijiste algo desbocada. 

	Me ruborizo y no sé por qué, pero era cierto que incluso agotada la noche anterior estaba en un estado de puro desenfreno dejando que mi cuerpo pidiese y reclamase sin reparos llegando incluso a pedírselo cuando aún notaba los rescoldos de un orgasmo que me partió en dos cuando nos tomamos conmigo sensata a horcajadas sobre él. Ante mi reclamo me colocó de rodillas y me poseyó sin cortapisas ni ningún límite, por detrás, notando esa penetración de mi trasero más y más placentera cada vez, mucho más que las primeras dos veces de esa tarde y mucho más intensa. Al recordarlo siento excitación y placer en mi cuerpo y noto como se ríe tras de mí enterrando el rostro en mi cuello. 

	—Sí, tienes un cuerpo apasionado y hecho para ser poseído por mí. Hemos encontrado nuestros compañeros y nuestros cuerpos lo saben, se reconocen y se llaman. —Dice acariciándome la piel con los labios lentamente de modo muy tierno y cariñoso. 

	Terminamos el desayuno y me acomodo en sus brazos acariciando lentamente a Dante que está completamente repanchingado junto a la almohada. 

	—No creo haberme comportado jamás de un modo tan disoluto en mi vida. Llevamos dos días enteros sin hacer nada. Eres malo para mi moralidad. 

	Din se ríe sin dejar de abrazarme posesivo desde la espalda. 

	—En ese caso, debo acusarte de lo mismo. Eres mala para mi moralidad. 

	—Interesante… Te recordaré eso la próxima vez que te vea acercarte a mi marca con intención de tocarla, lamerla o mordisquearla.  

	Se ríe mordisqueando de nuevo mi cuello juguetón deslizando la punta de sus colmillos por mi piel. 

	—No seas mala que soy adicto a ese pequeño placer. 

	Cuando la supo dormida, Din se quedó observándola unos instantes antes de separarse de ella y salir al porche con el teléfono en la mano. Quería hablar de nuevo con Carl. La conversación mantenida con él justo antes de que ella se despertase le dejó intranquilo y desconcertado. Si había más de un merodeador, quizás estuvieren ante algo más peligroso para Andrea de lo que creían ya que todas las veces detectaban el aroma en lugares cercanos a donde ella estaba. 

	—Hola, Din. —Lo saludó nada más descolgar—. Estábamos esperando tu llamada. Estoy en casa de mi hermana con Dana, Rebecca, Ethan y Tom. Todos coinciden en que es muy posible que sean dos individuos.  

	— ¿Y siempre cerca de donde se encontraba Andrea? 

	—Eso creemos. ¿Has notado algo en tu casa? 

	—De momento no, pero estoy pensando en poner cámaras de seguridad en el perímetro.  

	—Si quieres, le digo a Preston que te ayude. Es muy bueno con las cámaras y seguro sabe cómo colocarlas para que capten mayores ángulos.  

	—Andrea dice que pasará todo el día de mañana ayudando a tu madre con las compras y demás cosas para la barbacoa. Si te parece, podemos hacerlo entonces y así no se alarmará. 

	—De hecho, estábamos discutiendo precisamente la idea de informarla. Quizás si está más atenta estará más segura. 

	—No sé yo. Creo que la asustaríamos y quizás eso no sea lo mejor en el caso de tu hermana. Si ya de por sí tiende a ser ligeramente patosa imagínatela estando todo el día en tensión o alarmada. Prefiero seguir con lo de mantenerla vigilada. Además, ella poco o nada puede defenderse sola. 

	Carl suspiró pesadamente: 

	—Sí, bueno, eso es cierto. De todos modos, asegúrate de que no se te escapa sin darte cuenta que es muy dada a ponerse a hacer cosas y despistarse sin decir dónde va o qué hace. 

	Din sonríe negando con la cabeza. 

	—Está bien, lo haré. Nos vemos esta noche cuando la deje en casa de tus padres.  

	—Bien, pues hasta entonces. 

	Regresa junto a Andrea nada más colgar dejando el móvil en la mesa acariciando a Aldo al rodear la cama. No se había movido ni un centímetro. Sonrió tumbándose como antes, cerrando los brazos para abarcarla y encajarla en su cuerpo por entero. 

	 


CAPITULO VI; DESCUBRIR LA VERDAD 

	 

	—Hola, mamá.  

	La saludo entrando por la puerta de la cocina oliendo, nada más abrir, el delicioso aroma de la sopa minestrone, mi favorita. 

	—Hola, cielo. Entrad y acomodaos, aún faltan diez minutos para que termine de hacerse el pollo. Puedes ir revisando la lista de la compra para la barbacoa. 

	—Vale. —Respondo vertiendo en el cuenco de Dante y de Aldo su pienso que se lanzan enseguida a devorarlos—. Chester quiere que Endira le prepare su tarta de ruibarbo. 

	—Umm, pues anota también ruibarbo y azúcar de caña por si acaso. Compraremos en el mercado de las granjas de la zona bien temprano. —Responde sin dejar de prestar atención a lo que estuviere haciendo frente a la lumbre. 

	Entro en el salón donde Din ya se ha sentado con Carl y mi padre que veían un partido de baloncesto con ávido interés.  

	Din tira de mí cuando he tomado la libreta de mi madre y me hace caer a su lado. 

	—Has de apuntar chuletones y salchichas picantes. —Le miro alzando las cejas—. Me encantan los chuletones y las salchichas picantes. 

	Resoplo apuntando algunas cosas en la lista mientras pregunto sin mirar: 

	—Mamá ¿has oído? Este descerebrado piensa que haríamos una barbacoa sin chuletones ni salchichas picantes. 

	Escucho la risa de mi madre desde la cocina: 

	—El mundo está lleno de hombres incrédulos, descastados y descerebrados, cielo, deberías saberlo ya.  

	Me hace reír y mirar a Din: 

	—Yo te he tachado de descerebrado, pero quizás seas también descastado e incrédulo. ¿No son fascinantes las distintas aristas que puede mostrar un mismo hombre? 

	—Mujer, no me hagas enseñarte mis colmillos. 

	Rio bajando los ojos de nuevo a la libreta. 

	—Umm, mucha carne veo aquí ¿no se supone que los osos comen tanto pescado como carne?  

	Mi padre chasquea la lengua y dice: 

	—Sí, pero a mí no me sale tan bien el pescado a la parrilla como la carne y no pienso quedar como un mal cocinero en mi propia barbacoa. 

	Rio divertida por su gesto de cabezota pundonor: 

	—Dile a Endira que cocine ella el pescado. Dado lo mucho que le gusta cocinar, incluso en su tiempo libre, puedes decirle que quieres dejarla cocinar contigo en la barbacoa a modo de bienvenida. 

	—Umm… no es mala excusa. 

	Sonrío satisfecha y digo mientras escribo: 

	—Eah, pues decidido. Salmón y trucha para los osos comilones. 

	—Impertinente. —Murmura Din besándome en la sien.  

	—Más te vale deshacerte de la mitad de tus muebles. —Dice de pronto Carl tras dar un trago de su botellín de cerveza apartando los ojos de la pantalla de la televisión—. Rebecca tiene trastos para ocupar media casa sin necesidad de ayuda. Tenéis la casa llena de cajas. 

	Le miro sorprendida. 

	— ¿De veras? 

	—Sí, al parecer colecciona chismes antiguos, y menuda colección tiene, al menos a juzgar por la cantidad de cajas que ha llevado. 

	Gimo temiendo que no sea una broma de Carl. Alzo el rostro y miro a Din: 

	—La cama enorme de cierta bonita casa me llama mucho para esta noche. 

	Din se ríe divertido asintiendo: 

	—Está bien, pero yo elijo lado en el que dormir antes que el mimado de Dante.  

	—Eso habrá que negociarlo. —Le respondo con retintín.  

	Me quedo dormida en el sofá de mis padres mientras vemos una película tras la cena, abrazada a Din que me ha dejado acomodarme en su costado. 

	—Mi hermana quiere que la llevemos a ver a las curanderas el domingo. —Señala mi madre bajando la voz con los ojos fijos en Din. 

	—Quizás ellas descubran algo que a los demás se nos escape. —Responde serio también en voz baja. 

	—Quizás. —Señala no muy convencida—. Mañana venid a desayunar a la tienda y después me la llevaré a la compra y a algunos encargos. 

	Din asintió y miró a Carl. 

	— ¿Quedamos en mi casa? Quizás Preston necesite verla para saber qué tipo de equipos comprar antes de encargarlo a la empresa de seguridad. Hablaré con los que se van a encargar de montar el equipo del hotel que seguro lo pueden hacer enseguida. 

	— ¿Quedamos en tu casa porque no quieres que Andy se entere? —Pregunta con una media sonrisa. 

	—No quiero alarmarla. Realmente es bastante patosa sin estar nerviosa así que asustada la presumo un peligro para sí misma nada desdeñable. —Carl se ríe negando con la cabeza—. Ayer mismo tropezó tres veces, tres, con sus propios pies. No había escalón, desnivel ni nada que pudiere estar en su camino y aun así tropezó. —Suspiró bajando los ojos a ella—. Será mejor que la lleve a casa porque, presumo, como no duerma bien, mañana tropezará más de lo habitual. 

	Me despierto cuando él me insta a marcharnos y medio adormilada me despido de mis padres, voy hasta el coche sentándome en el asiento del copiloto y antes de reaccionar él me está abrochando el cinturón de seguridad. Me besa tierno en los labios y susurra pícaro: 

	—Al parecer, he hecho bien mis deberes pues te he dejado exhausta. 

	Rio negando con la cabeza: 

	—Menos medallas, lobo arrogante.  

	Al día siguiente paso toda la mañana con mi madre en el mercado de productos frescos locales comprando todo lo que necesitaremos para la barbacoa. Tras dejar la compra en casa voy con ella a la tienda y mientras ella despacha a unos clientes voy a la tienda de decoraciones festivas que está un poco más allá de la tienda de mi madre, para comprar algunas guirnaldas y globos con las que sé Endira se reirá pues sé que le encanta por mucho que las tilde de hortera. Cuando salgo, con dos bolsas llenas de tonterías decorativas, tropiezo de golpe con un cuerpo grande que lejos de moverse me hace dar dos pasos atrás no solo para mantener el equilibrio sino para mirarlo y de inmediato tengo ganas de gemir pues tengo frente a mí River Andrews con gesto malhumorado y el cuerpo tenso. 

	—Y aquí la insignificante mujer que ha conseguido enredar a mi hermano. —Espeta en un siseo desagradable y amenazante. 

	—Déjame pasar. —Le pido decidida a no ponerme a discutir y menos en medio de la calle.  

	—Si crees que te has salido con la tuya, estás equivocada. Acudiremos al consejo para romper esa conexión. 

	Frunzo el ceño pues dudo que eso sea posible, pero ¿qué sabré yo? 

	—Haced lo que queráis. —Espeto deseando salir de allí haciendo el amago para rodearle, pero él me lo impide—. Déjame pasar. 

	—Vamos a librarnos de ti, te lo aseguro. 

	—River, o dejas a mi hermana o arranco esa arrogante cabeza tuya de un golpe. 

	La voz de mi hermano, bendito sea, hace que respire por fin encontrándome en un santiamén tras él que se ha colocado a modo de muro protector delante de mí. Ambos vemos a River salir con paso enfadado hasta una moto aparcada al otro lado de la calle. 

	Carl me toma las bolsas y me mira. 

	— ¿Estás bien? 

	—Has llegado justo a tiempo. 

	—He escuchado su amenaza, Andy, y no me ha parecido una simple rabieta como las que tenía en el colegio. 

	Suspiro comenzando a cruzar la calle en dirección a la tienda de mi madre. 

	—Lo sé, pero nada podemos hacer para que deje de estar enfadado. Es su problema, no el nuestro. 

	Le escucho resoplar a mi lado, pero no dice nada más y al entrar en la tienda nos topamos con Preston y a Din que están sentados en una mesa. 

	—Hola.  

	Los saludo y enseguida Din se levanta y me besa en la frente antes de mirar las bolsas que Carl deja en el mostrador para que las guarde una de las chicas.  

	— ¿Más compras? 

	Sonrío mirando a Din y de refilón a Carl. 

	—Decoración hortera para que Endira refunfuñe, aunque todos sabemos que nada hay que le gusta más que una decoración de fiesta hortera. 

	Escucho la carcajada de Carl regresando. 

	—Dime que has comprado alguna diadema o gorro feo que podamos colocarle. 

	—Sí, una diadema con dos horribles pompones de cintas purpurinas en la que he hecho poner al chico de la tienda “bienhallada”. 

	Carl se carcajea: 

	—Te perseguirá por todo el jardín por semejante despropósito. 

	—Es posible. —Sonrío alzando la barbilla con orgullo antes de mirar a los tres—. Tengo hambre, ¿habéis almorzado? 

	—Veníamos a por ti. —Responde Din—. Tom nos ha invitado a comer en su casa nueva. Al final se ha construido una pequeña casa en el rancho de sus padres apartada de la de ellos para lograr privacidad. 

	— ¿Y seremos sus conejillos de indias para el estreno de la cocina?  

	Din se ríe: 

	—Algo así.  

	Tira de mí y me da un beso antes de que me separe de él mientras digo: 

	—Voy a decirle a mamá que nos vamos. 

	En cuanto me alejo Carl mira malhumorado a Din: 

	—Tu hermano acaba de acorralar a Andy y la ha amenazado. 

	— ¿Qué ha hecho qué? —Lo mira frunciendo el ceño contrariado. 

	—No sé exactamente qué le ha dicho antes, pero cuando me he acercado le estaba diciendo que iban a “librarse de ella”. 

	Din entrecerró los ojos con desagrado. 

	—Yo me ocupo de esto, Carl. Te aseguro que ni él ni nadie de mi familia volverá a acercarse o molestar a Andrea. Déjalo en mis manos. 

	— ¿Qué hay que dejar en tus manos? —Pregunto regresando. 

	—Conducir hasta la nueva casa de Tom. No me fío de cómo conduce tu descerebrado hermano. —Miente atrayéndome a sus brazos, aunque yo no me doy cuenta ni de su mentira ni de la mirada que intercambia con Carl—. Vamos, mi hambrienta humana, estos tres lobos dejarán que un oso te alimente y cebe bien. 

	—Dicho así, suena a película de terror.  

	Me burlo caminando delante de ellos con Dante y Aldo, que salen de la trastienda, enredándose ya en mis piernas para acompañarme. 

	Me subo en el asiento de atrás del coche de Din junto a Carl con Dante y Aldo y escucho a Preston y Din hablar de cosas de tecnología, aunque apenas presto atención mientras observo el paisaje. He ido pocas veces a la zona donde hay más ranchos y granjas pertenecientes a los osos y viéndolo ahora es un bonito paisaje. Cruzamos una enorme verja de hierro con un forjado anunciando el comienzo de la propiedad del rancho de los Spencer y Din conduce con seguridad por uno de los terrenos por lo que es fácil deducir que conocer bien el rancho. 

	—Mamá me ha dicho que Dana se ha encargado de escoger la carne para la barbacoa aquí, en el rancho, y que con la cantidad que ha comprado parece que esos osos comilones esperan comer prácticamente el equivalente a una vaca entera. 

	Carl se carcajea. 

	—No digas eso delante de ella o verás cómo se pone a gruñir como una osa malhumorada. 

	—Dios me libre de ser tan abruptamente sincera delante de Dana en lo que a su apetito se refiere.  

	De nuevo Carl se carcajea al igual que Din y Preston. 

	Un par de horas después permanezco sentada en un balancín en el porche de la bonita casa de Thomas Spencer. Es acogedora, pequeña y hogareña y francamente bonita, pero es evidente está hecha para vivir sobre todo fuera, en el porche, los jardines y los extensos terrenos del rancho que se abren ante ella. Observo a Carl y Preston entretenidos ayudando a Thomas a montar una especie de cercado de madera alrededor de un pequeño terreno, que dice, será un huerto que está decidido a plantar y cuidar solo. Din hace un rato ha desaparecido alejándose un poco creo que buscando intimidad para hablar por teléfono. Regresa tras unos minutos y luce tenso o enfadado, aún no lo sé, pero conforme se acerca a mí parece querer suavizar su gesto. 

	— ¿Ocurre algo? —Pregunto en cuanto se sienta a mi lado acomodándome enseguida en su costado. 

	—Nada, no te preocupes.  

	Desvía los ojos a los tres hombres que trabajan más allá y después a nuestros pies donde Dante y Aldo dormitan tras haberse atiborrado de su comida y de la que los demás les hemos ido dando durante nuestro almuerzo. 

	—Presumo a estos perezosos vamos a tener que llevarles en brazos de regreso a casa. 

	Sonrío divertida ante la idea: 

	—Me pido llevar a Dante. Gordito o no, con él conseguiré andar, con Aldo dudo siquiera que llegue a tomarlo en brazos. 

	Din se ríe pasando un brazo por mis hombros apretándome contra él.  

	—Me gusta esta casa. Es bonita, aunque no está pensada para una familia. —Meditoen alto tras unos minutos en cómodo y ocioso silencio. 

	—Llegado el caso, la ampliaría, supongo. —Me contesta sonriendo. 

	— ¿A Tom le gusta alguna osa del clan? —Pregunto de pronto interesada alzando el rostro hacia Din que alza las cejas sorprendido por mi curiosidad—. Bueno, los osos solo pueden tener descendencia con otro oso así que es lógico pensar que busque entre su clan. 

	Din sonríe antes de besarme la frente.  

	—No lo sé. Nunca me lo ha dicho de ser así. 

	—Dana dice que los osos no sienten la conexión como los lobos, pero que no suelen sentir deseo de estabilidad con humanos así que, al final, lo normal es formar parejas con osos, pero que, de cualquier modo, a las osas, de las pocas cosas en que se les da cierta libertad, es en eso porque son ellas las únicas que pueden traer nuevos miembros para el clan y, mientras los tengas, a la comunidad le da igual con quien o bajo qué circunstancias. 

	—Sí, bueno, al menos eso sí que es lógico, supongo, no solo porque sean pocas sino porque se han ganado a pulso esa parcela de independencia cuando en los demás aspectos los osos son bastante intransigentes con ellas. —Me besa en la frente y me sonríe—. ¿Estás cansada de tu día de mercado con tu madre? 

	Niego con la cabeza: 

	—No me gusta cocinar y carezco de talento alguno y menos aún paciencia para ello, pero siempre me ha gustado ir al mercado a escoger frutas, verduras y esas cosas. Es divertido y suelo probar todo lo que ponen como muestras, por curiosidad. Hoy he probado por primera vez el pan de cerveza y es algo fuerte, pero es bueno para platos contundentes como la carne de caza y los quesos pesados. Mamá ha comprado una hogaza para la barbacoa y seguro Endira lo prueba y le gusta. Prácticamente le gusta todo lo que sea comestible.  

	—A mí se me ocurre una cosa comestible a la que pienso hincar el diente en cuanto estemos lejos de todos. —Murmura ronco ladeando la cabeza besándome el cuello haciéndome reír. 

	—A lo mejor no le hincas el diente. Quizás debiera mostrarme un poco más dura contigo, menos complaciente. 

	Se ríe alzando el rostro mirándome con picardía: 

	—Pero eso puede tener su contrapartida y yo no mostrarme tampoco tan complaciente contigo. Veremos quién aguanta más. Te recuerdo que cierto cuerpo lujurioso y apasionado ha demostrado tener muchas necesidades que reclama con imperiosa voz que su lobo satisfaga. 

	Me carcajeo ante el modo en que lo dice y me mira con claro desafío. 

	—Bien. —Me enderezo deslizándome a un lado del balancín para tomar un poco de distancia de él sonriéndole con idéntico desafío—. Veremos qué lujurioso cuerpo aguanta más y cuál reclama antes al otro para ser “satisfecho” de manera imperiosa. 

	Din se carcajea y por sorpresa alcanza mi mano, tira de mí y me hace caer sobre él para de inmediato rodearme con los brazos mientras dice: 

	—Tú ganas, fierecilla. Yo reclamo ser satisfecho por tu cuerpo antes de caer el ocaso o me sentiré profundamente dolido y doliente. 

	—Siendo así, dime, ¿qué he ganado por mi victoria? 

	Se ríe antes de besarme provocativo tras la oreja atrapando mi lóbulo entre los dientes. 

	—Me ganas a mí. Soy y seré todo tuyo. —Murmura ronco en mi oreja. 

	Bufo, falsamente decepcionada: 

	—Y yo que esperaba algo más material. Qué desilusión. 

	Ya de noche, me despierto con un vago presentimiento de que algo no va bien. Din no está en la cama conmigo así que, tras ponerme una camiseta, bajo las escaleras y lo encuentro en el salón, de pie con la vista fija en la oscuridad más allá de los ventanales y con el teléfono móvil. Tras unos segundos responde a su interlocutor: 

	—Te lo advierto como se lo advertí a padre; aléjate de Andrea. Si vuelves a importunarla y más aún a amenazarla, no será ella ni tampoco su familia quienes te respondan, River, sino yo. Es mi vida, mi pareja, mi futuro. Ni tú ni nuestros padres sois quienes habéis de decidir o interceder en modo alguno. 

	Se queda en silencio un par de minutos escuchando y vuelve a hablar más enfadado si cabe: 

	—No te acerques a Andrea, River, o no respondo. Si le ocurre algo, lo que sea, lo lamentaréis. Andrea es mi pareja y la antepondré al resto del mundo si hace falta. Ella no ha hecho o dicho nada para enredarme. Meteos eso de una vez en la cabeza. Fui yo quien la buscó, fui yo el que sintió la conexión, fui yo el que la supo mía y acudí en su busca. Tiene mi marca y si la dañáis me dañaréis a mí y no me quedaré quieto si intentáis hacerle algo.  

	Vuelve a quedarse en silencio y después espeta: 

	—River, esta conversación se ha acabado. No me hagas volver a repetir lo que deberíais considerar como algo innecesario de decir. Es mi pareja, habéis de respetarla ya que no pensáis cuidarla, aunque sea lo que os corresponda como miembro no solo del clan sino como lo que es, mi mitad, la mitad de un Andrews, la vais a respetar. Andrea es mía y que tiemble quién se atreva a intentar alejarla de mí o dañarla. 

	Cuelga con brusquedad y de modo abrupto y gruñe molesto. Me acerco por la espalda, callada, sabiéndolo tenso, enfadado y preocupado y le rodeo abrazándolo enseguida, encajándome en su cuerpo mientras digo enterrando el rostro en su pecho. 

	—Lo siento. Siento meterte en problemas con tu familia. 

	Cierra fuerte, muy fuerte los brazos a mi alrededor y apoya la mejilla en mi cabeza. 

	—Deja de decir eso, Andrea. Tú no has de sentir nada. Las cosas se acabarán calmando cuando les entre en sus duras cabezas que no han de luchar contra lo que no admite lucha ni oposición por mucho que quieran obcecarse en tonterías.  

	Tras unos segundos me aúpa ligeramente y comienza a llevarme arriba. 

	—Estás helada. Voy a llevarte a nuestra cama y asegurarme que entras en calor.  

	Rio entre dientes cerrando los brazos en su cuello alzando el rostro para mirarle. 

	— ¿Intentas reclamar imperiosamente ser satisfecho, lobito lujurioso? 

	Se ríe sin detenerse: 

	—Precisamente. Quiero mucha satisfacción, de modo que manos a la obra, humana perezosa. 

	Durante los siguientes dos días me dedico a ayudar a mi madre con los preparativos de la barbacoa y en la tienda tras enviar mi plan de estudios a la escuela con algunas propuestas de actividades extraescolares para los tres cursos que estarán en mis manos. Din, aunque no me dice nada, pone seguridad en la casa y también intenta dar con los dos merodeadores con ayuda de Tom, Carl y mi padre. En cuanto nos quedamos solos, pero especialmente por las noches, nos desatamos como si no hubiere nada más allá y siempre noto a Din cuidadoso, cariñoso y tierno conmigo sin dejar de lado ese lado pícaro que ya reconozco como algo innato en él. 

	El viernes por la tarde, por fin, regresa Endira, al menos es en la tarde cuando yo la veo ya que durante la mañana ha estado reunida con el director del hotel. 

	—Uff, sí que has sido marcada. —Dice nada más entro por la puerta de atrás de la casa de mis padres tras el almuerzo haciendo como que olfatea el aire. 

	—Endira no empieces o conseguiré que papá queme toda la carne de la barbacoa. —Se ríe y se acerca a darme un abrazo—. Cuéntame, ¿qué tal el hotel? Llevo toda la mañana nerviosa pensando en ello. 

	—Doy fe de eso. —Dice mi madre entrando en la cocina—. Ha tirado varias cestas de galletas al suelo y ha tropezado con media tienda a lo largo de la mañana. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Exagera, pero dime, dime, ¿qué tal el hotel? ¿Y el restaurante? ¿Y el director? —Le voy preguntando entrando las tres en el salón. 

	—El hotel está bien y el restaurante parece que va a ser lo que necesita este pueblo. Un sitio chic al que vendrán de los alrededores a comer y cenar como Dios y mis manos mandan.  

	—Así que te quedas. —Me lanzo a por ella abrazándola fuerte. 

	—Eso creo, aunque estoy un poco escamada con ese director fantasma. 

	— ¿Fantasma? —Pregunto desconcertada—.  ¿Te ha parecido muy arrogante? 

	—Fantasma no por chulito sino porque no estaba. El muy cretino me ha entrevistado por conferencia, aunque yo no podía verle. Creo que tenía decidido contratarme antes de la entrevista porque me ha parecido, por las preguntas y comentarios que hacía, que ha estado varias veces en el restaurante de Nueva York y allí me ha observado, y no solo como cliente, sino que se las debe haber ingeniado para verme en las cocinas sin que me diere cuenta porque hacía unas observaciones demasiado sagaces e incisivas para ser alguien que solo ha visto mis platos terminados.  

	Sonrío deslizando un poco los ojos a mi madre porque enfadada o no, molesta o no por no ver a ese director, le ha impresionado más de lo que jamás reconocerá. 

	—Bueno, entonces, ¿te ha ofrecido el trabajo? 

	—Sí, me mandará la propuesta en firme el lunes para que la estudie y ya veremos. Me gusta el restaurante, no he de negarlo. No han escatimado en equipo y según ha insinuado podré elegir a mi subchef y al sumiller. 

	— ¿Serás el chef? ¿El jefe de la cocina? 

	Endira asiente. 

	—Habrá un chef pastelero que deberá trabajar conmigo, no para mí, pero en lo demás seré la que dirija la cocina, decida los menús y ordene el comedor de modo que sí, seré mi jefa a salvo el director, claro, al que habré de rendir cuentas. 

	—Es decir que, de todo lo que has visto hoy, lo único que no te ha gustado es ese director, o, mejor dicho, su actitud.  

	Asiente con un gesto cabezota: 

	—Pero eso ya es bastante sospechoso ¿no? Un jefe que elige a uno de los miembros claves de su hotel por conferencia sin verle en persona, es raro ¿no creéis? 

	—Mujer, tendría que estar en otro lugar y al menos te ha atendido y se ha mostrado muy receptivo si incluso parece ofrecerte algunas cosas que son precisamente las que buscabas. 

	Mi hermana resopla como gesto de mera cabezonería, pero de nuevo mi madre y yo intercambiamos una mirada. 

	—Bueno, ¿vas a enseñarme esa hortera decoración que mamá no me deja ver prohibiéndome acercarme al jardín? 

	Río divertida porque el día anterior Carl y yo colocamos todo, a salvo la diadema que le colocaremos justo antes de la barbacoa, sabiendo que en cuanto lo viere se reiría y protestaría a partes iguales. 

	—No, todavía no. Hemos de esperar que llegue Carl que para eso me ha ayudado a decorar como es menester el jardín. —Respondo con retintín. 

	De nuevo resopla lo que nos hace reír a mi madre y a mí. 

	—Bueno, dime tú ahora, ¿ese cretino de Andrews se está portando bien contigo? 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Sí, se porta bien. 

	—De veras que sigue pareciéndome muy raro que seas pareja de Din Andrews. 

	—Pues anda que a mí. —Reconozco. 

	— ¿Dónde están mis pequeños? —Pregunta al fin. 

	Sonrío divertida. 

	—Carl se los ha llevado al parque con la esperanza de que Dante baje unos cuantos gramos antes de que le veas ya que todos dicen que está algo más gordito desde que los trajimos aquí. 

	— ¿Cuánto más gordito? —Pregunta entrecerrando los ojos y escuchamos la risa de mi madre en la cocina donde está preparando café. 

	—Digamos que dentro de poco no podré tomarle en brazos sin riesgo de quedar dañada de la espalda. 

	De nuevo escucho la risa burlona de mi madre desde la cocina y Endira suspira con resignación: 

	—Sois muy blandas con él y os tiene cogida la medida.  

	—Pues sí, para que negarlo. —Sonrío divertida—. Por cierto, hoy has de preparar tu tarta de ruibarbo. Chester me ha pedido que te diga que se la hagas para la barbacoa. 

	
Endira se ríe: 

	—Es bueno saber que por estos lares añoran mi persona y mis creaciones. 

	—Arrogante. 

	La voz de Carl nos llega desde la cocina y enseguida Dante y Aldo que se lanzan a la carrera hacia Endira que se arrodilla en el suelo para recibirles: 

	—Hola, mis pequeños. ¿Se han portado bien con vosotros las brujas de Andy y Dana? Umm, Dante, sí que estás más gordito. Estás muy redondo. —Dice riéndose mientras éste le lame la cara—. No, no, no intentes engatusarme que voy a ponerte en forma. 

	Carl se carcajea dejándose caer en el sofá de modo desgarbado alcanzando la fuente de galletas que acaba de dejar mi madre en la mesa. 

	—No lo lograrás. Por cada gramo que consigas pierda, Dana, Andy y Papá le hacen engordar dos con sus “galletitas” y sus “toma, pequeñín, para ti”. Y claro, él se deja mimar y consentir y ¿cuál es el resultado? A este paso será redondo como una pelota de playa. 

	—Buenas tardes, señora Johanssen. 

	La voz de Din es ahora la que me hace mirar en dirección a la cocina apareciendo enseguida frente a mí besándome y abrazándome cariñoso antes de girar la cabeza hacia Endira sin soltarme: 

	—Endira.  

	—Din. —Responde ella con un golpe de cabeza observándolo y la sé estudiándolo. 

	—Bueno, ya que Carl está aquí, podemos proceder a enseñarte lo “bonito y hortera que ha quedado el jardín”. —Me apresuro a mantener ocupada la mente de mi hermana. 

	Carl se pone en pie de un salto claramente animado: 

	—Ha sido un duro esfuerzo, una tarea titánica, una prueba difícil de superar, pero no nos hemos dejado sobrepasar por las adversidades ni llevar por el desánimo, —va diciendo teatralmente camino de los ventanales que dan al jardín y que permanecen con las cortinas echadas para que no se vea lo que hay detrás. 

	Yo me apresuro a seguirle llevando conmigo a Din de la mano. Carl se detiene delante de los ventanales tomando ambos extremos de las dos alas de la cortina y sonriendo al mirar por encima de su hombro dice: 

	—Deleitaos… ¡Ta chán! —Tira de las cortinas abriéndolas y dejando a la vista el jardín. 

	Endira se queda mirando los banderines de decoración, las guirnaldas, los globos y las cintas que hemos esparcido por todo el jardín, mesas, alrededor de la piscina e incluso los árboles y después nos mira a los dos sonriendo claramente divertida: 

	—Sois unos descerebrados sin ojos en la cara para hacer semejante despropósito al buen gusto y la sensibilidad del resto de la humanidad. Esto hiere la vista. 

	Carl y yo nos carcajeamos saliendo al jardín con Din y los perros, que se lanzan a la carrera a por una cinta con purpurina de un rincón que se balancea con la ligera brisa que corre. Yo me apoyo en el pecho de Din que se encuentra a mi espalda y que de inmediato me abraza apoyando su barbilla en mi cabeza: 

	—Realmente sois unos horteras en cuanto a decoración de fiestas se refiere. 

	Río ladeando la cabeza y alzándola para mirarlo: 

	—Sí que los somos y nos sentimos orgullosos de ello. Han sido años y años de duro entrenamiento para alcanzar este nivel. 

	Endira se carcajea al ver el cartel del fondo del jardín: 

	— ¿Soy la bienhallada? ¿en serio? 

	—Sí, bienvenida me parece excesivo, la verdad. —Giro riéndome abrazándome fuerte a Din mientras digo viendo a Endira dirigirse hacia mí—: Tienes que protegerme de esa fiera. Es tu obligación. 

	Se ríe cerrando los brazos fuertemente. 

	—Ah, no, no… —Escucho a mi espalda a Endira—. Eso no te va a servir con él. Solo con papá. Lo del refugio solo vale con papá. 

	Escucho la voz de mi padre dentro de la casa y suelto a Din antes de salir a la carrera hacia mi padre gritando: 

	— ¡Reclamo refugio, reclamo refugio! 

	—Papá no se te ocurra…  

	Escucho a Endira corriendo tras de mí y alcanzo a mi padre en el último segundo jadeante mientras él se ríe preguntándome qué es lo que he hecho esta vez. Tras unos minutos en que Endira forcejea conmigo, con mi padre y con los perros que se unen a nosotros en unos instantes algo caóticos, nos acomodamos para tomar un café con galletas y bizcocho y que Endira le cuente con calma a mi padre lo del hotel. Yo me acurruco, como algo que ya parece innato y natural, en el costado de Din que escucha atento el relato de Endira.  

	Empiezo a quedarme adormilada al cabo de un rato, pero Endira tira de mi mano liberándome de los brazos de Din y poniéndome en pie de un tirón. 

	—Venga, a ayudarme a hacer las tartas que, si he de cocinar para lobos, osos y humanos hambrientos, lo menos es que me hagas de pinche sumiso. 

	Miro por encima del hombro a mis padres, Din y Carl. 

	—Solo me tomas como pinche porque con el resto de los presentes encontrarás oposición y pelea. Me siento infravalorada. 

	Endira se carcajea empezando a sacar cacharros e ingredientes de la nevera y armarios. 

	—Es posible, pero ya que estás aquí, valoraré como se merece tu talento para la obediencia ciega cuando se trata de hacer algo en la cocina. Vamos, humana, obedece o te daré una dentellada en ese trasero. 

	—Deja mi trasero o iré a ver a ese director fantasma y le contaré cómo te las gastas con los pinches y subordinados rebeldes y desobedientes. 

	Escucho cómo se ríen mis padres y Carl mientras Endira me da un golpecito con la cadera cuando pasa a mi lado: 

	—Obedece pinche problemático o ya veremos lo que eres capaz de hacer tras conocer mis idus.  

	A varias millas de allí, en una cueva en la zona boscosa en dirección contraria a la que se hallaba la reserva de los clanes, dos hombres parecían haber hallado por fin tras varios días el lugar para llevar a cabo lo que tanto ansiaban. 

	—No podemos esperar hasta la próxima luna llena, será el aniversario del vigesimoquinto cumpleaños. Descubrirá quién es y nos será más difícil siquiera acercarnos. Bastante malo es tener que ir evitando a tanto lobo y oso para hacerlo cuando ella sepa quién es. 

	—Lo sé, lo sé. Su madre fue muy lista al dar a luz en terreno de clanes de lobos y osos sabiendo que eso impediría que descubriésemos su ubicación por mucho tiempo. Si no hubiere salido de este dichoso pueblo nunca habrían surtido efecto los hechizos de localización. Bastante nos costó hallarla para que ahora nos retrasemos en hacer el sacrificio. Necesitamos su esencia o no llegaremos a un nuevo año. La última no nos sirvió de mucho. 

	—Si es la hija de Athea o cómo demonios se llamare en el mundo humnano, su aura nos alimentará por varias décadas. No hay más que ver cómo crece el bosque y la flora de esa reserva y de los terrenos de los campos de cultivo de alrededor para saber que no es precisamente poca la esencia que encierra. 

	—Ha sido marcada por un lobo. Lástima no haberla encontrado antes para asegurarnos que tuviere un vástago de alguien lejano a este pueblo para alimentarnos dentro de algunos años y asegurarnos siguientes descendientes. Vamos, no nos retrasemos, terminemos de prepararlo todo para haberla sometido antes del martes cuando la luna se halle en su cenit.  

	Mis padres, encantados de tenernos a los tres bajo el mismo techo, nos piden que nos quedemos a dormir esa noche y aceptamos enseguida. Casi son las dos cuando nos vamos a dormir, aunque yo me quedo en el sofá cama ya que Din también ha aceptado quedarse a pesar de saber con certeza que no podrá hacer nada pues en la casa hay cuatro lobos con excelente oído como para cometer indiscreciones conmigo, lo que me resulta divertido y tierno a la vez. 

	Tumbados en el sofá cama de mis padres en medio del salón, con Aldo y Dante perfectamente tumbados también junto a nosotros, sonrío siseando para colocarme sobre él a todo lo largo. 

	—No seas mala que sabes que soy un lobo con poca contención. 

	Rio enterrando el rostro en su cuello. 

	—Solo quiero dejar un poco más de espacio a mi gordito Dante y al enorme Aldo. 

	—Mentirosa. —Susurra besándome en la frente ladeando la cabeza al tiempo que pasa los brazos a mi alrededor rodeándome por entero—. Ya no sabes dormir sin tu lobo abrazándote. 

	—Eso también. ¿Me acompañarás mañana a recoger a Chester y traerlo a la barbacoa? 

	—Claro. No pienso dejarte pasear sola por el bosque.  

	—Sola no. Iría con Aldo y Dante que son excelentes guías. 

	—Permite que lo dude. Estos dos perros cosmopolitas tardarían días en salir de un boscoso terreno natural. 

	—No te burles de las habilidades de mis pequeños que son excelentes guardianes. 

	—Guardianes, sí, guías en un bosque, no. —Insiste, pero noto su sonrisa en la piel de mi frente—. Duérmete que mañana nos espera un día duro ante tanto oso y lobo comilón. 

	—Dijo el que ha cenado media fuente de lasaña. Tú y Carl parecíais desafiaros a ver quién zampaba más y en menos tiempo. 

	—Vence él. Menudas tragaderas tiene. —Al cabo de unos segundos se ríe—. Ha gruñido, pero no me intimida menos cuando tengo razón. 

	Rio enterrando el rostro en su cuello. 

	—No le hagas enfadar que es un chucho con malas pulgas. 

	De nuevo se ríe antes de decir: 

	—Ahora te ha gruñido a ti.  

	Me duermo con su calor y con las caricias que de forma distraída hace sobre mi piel, sobre todo en mi marca y su alrededor. Despierto con el aroma del café inundando mis fosas nasales y al abrir bien los ojos veo a Din moviendo cerca de mí una taza de café. Gimo maldiciendo el que esté tan guapo por las mañanas. Me voy enderezando atrapando la taza rápidamente y tras un par de sorbos observándole compruebo que ya se ha duchado, afeitado y lleva ropa limpia que presumo le ha dejado Carl porque no parece muy de su estilo. 

	— ¿Cuánto hace que estás despierto? 

	—Un par de horas. Tu padre y yo ya hemos sacado mesas, sillas y el carbón para la barbacoa. Tu madre dice que te levantes ya para despejar el salón. Eres la única que no está ya en zafarrancho de combate.  

	Giro el cuerpo y veo más allá a mi madre y Endira moviéndose por la cocina. 

	—Los chuchos necesitáis dormir poco. 

	Escucho carcajadas de varios lugares de la casa sabiendo que me han oído todos. 

	—Eso es una impertinencia, humana perezosa. —Dice Din besándome en la cabeza al enderezarse—. Venga, arriba, que hemos de ir a por cierto anciano cascarrabias. 

	Rio levantándome al fin y tras apresar una tostada al pasar por la cocina subo a ducharme y vestirme. Al bajar, la cocina es un campo de batalla con mi madre y mi hermana de generales y Carl intentando comer algo con disimulo mientras finge obedecer. Salgo a la terraza donde veo a mi padre encendiendo la barbacoa y poniendo en el horno de piedra un par de piezas de carne para hacer lentamente. Din me sorprende rodeándome con los brazos. 

	—Ve a por esos supuestos hábiles guías que os llevo hasta la cabaña de Chester. 

	Sonrío ladeándome y poniéndome al tiempo de puntillas alcanzando sus labios. 

	—Voy a por mis pequeños y más te vale no burlarte de ellos o conocerás mi ira. 

	Para cuando regresamos un par de horas después con Chester, en la casa ya se encuentran Dana y Rebecca así como Preston y Julian que no hacen sino enredar con Carl en el jardín como si todos fueren críos y no solo Julian que a sus quince años es el único al que podría disculpársele ese comportamiento. Dejo a Chester en la cocina con mi madre y Endira saludándolas y dejándose mimar con su cara de pillo y voy directa a la barbacoa donde me encuentro ya a Din ayudando a mi padre. 

	—Papá que no te engañe con eso de “lo único que sé cocinar es carne a la brasa” porque yo aún no he probado tal carne de modo que no debiéremos fiarnos del todo. 

	Din se carcajea y me señala con un tenedor de barbacoa. 

	—Eso no solo supone una demostración flagrante de tu falta de confianza en tu pareja, la cual debiera ser ciega y sin reservas, sino, además, una clara prueba de tu desconfiado carácter. 

	—Bien, pues, en ese caso, creo que lo justo es demostrar mi ciega y sin reservas confianza una vez me hayas dado a degustar algo que me permita confiar sin dudas. 

	—Entonces ya no sería ciega, mala mujer. ¿He de probarte algo para que confíes en mí? 

	Me encojo de hombros mirándolo con indiferencia a su supuesto reproche: 

	—Considérame un claro ejemplo de la generalidad de las mujeres que no somos sino un cúmulo de contradicciones y complicados seres llenos de recovecos y aristas. 

	Entrecierra los ojos sosteniéndome la mirada: 

	— ¿Por qué empieza a surgirme la idea que siempre intentarás enredarme de ese modo sibilino y artero? 

	—Porque eres un malpensado. —Digo alzando la barbilla con exagerada arrogancia. 

	— ¡Andy!  

	El grito de Endira desde la terraza me hace girar y al verla con la diadema en la cabeza y Carl sujetándole los brazos y tío Joe y Preston riéndose a su lado, yo empiezo también a reírme. 

	—No te rías, descerebrada. ¿Cómo se te ocurre comprarme semejante horror y encima hacérmela poner por este cretino que tenemos por hermano? 

	Carl se carcajea tanto como yo y me dice sin dejar de reírse: 

	—Corre, Andy, corre, que se me va a escapar. 

	Empiezo a correr alrededor de la piscina con Endira pisándome los talones y cuando empieza a alcanzarme salgo disparada en dirección a mi padre gritando sin cesar: 

	— ¡Reclamo refugio, reclamo refugio!  

	Justo cuando mi padre abre los brazos Endira me alcanza cayendo al césped sentándose de inmediato sobre mí que no paro de reírme porque Dante y Aldo vienen también y empiezan a juguetear y lamernos a ambas. Al cabo de unos minutos me libera y yo, jadeante, voy hasta Din abrazándome a él.  

	—Sostenme un poco. Esa loba loca me ha dejado exhausta. 

	— ¡Que te he oído!  

	Grita Endira sentada en el césped con Aldo y Dante correteando a su alrededor juguetones. 

	Din se ríe cerrando los brazos tras dejar el tenedor de la barbacoa. 

	—Así que primero te burlas de mí y después me usas para descansar. 

	Alzo el rostro apoyando la barbilla en su pecho sonriendo: 

	—Es tu obligación, ¿Recuerdas? Eres mi pareja y has de protegerme, cuidarme y ahora, sostenerme. 

	Din se ríe negando con la cabeza: 

	—Eres una abusadora. 

	—Lo soy y no me avergüenzo de ello. Un defectillo de carácter nimio en comparación con los muchos de los que tú adoleces. 

	—Pero serás… Yo no tengo muchos defectos, a lo sumo uno o dos y, desde luego, son muy poco destacables. 

	—La arrogancia y el alto sentido de sí mismo figuran a la cabeza de tu lista de defectos, que lo sepas. 

	Se ríe besándome en la frente y después en la mejilla. 

	—Y aun así me adoras. 

	—Tanto como adorar… —Contesto burlona. 

	—A ver, uno de los dos, id a buscar a Chester que necesito un catador.  

	—Yo, yo… —salgo a la carrera riéndome—. Le ayudaré en la cata. 

	No llego a escuchar a mi padre decir: 

	—Eso es lo que más le gusta de las barbacoas. Probar las cosas fingiendo que les da el visto bueno. —Din sonríe negando con la cabeza—. Cuando era muy pequeña y toda la casa se llenaba de lobos en las reuniones familiares, lobos hambrientos y comilones, ella se asustaba un poco así que la sentaba a mi lado junto a la barbacoa y fingía ir pidiéndole opinión y el visto bueno antes de que nadie llegare a catar nada. Le decía, “hasta que tú no digas que puede comerse nadie comerá”. Se concentraba en que todo estuviere rico y llamaba a todos, “ahora, ahora está rico” les decía para que acudieren a comer. Así, aun siendo diferente al resto de la familia, se sabía parte de ella, asegurándose que comían, que ella colaboraba y ese tipo de cosas.  

	—Ya estamos aquí y Chester dice que la última vez dejaste un poco secas las alitas. 

	Chester se carcajeó mirando a mi padre mientras yo estiraba los brazos alcanzando sendos platos. Din me rodea con los brazos dejándome entre sus piernas pues se había sentado en el poyete de ladrillos junto a la barbacoa y mi padre pone sendos trozos de carne en nuestros platos. Yo miro a Chester sonriendo: 

	—Esta vez hay que hacer dos catas porque Endira se encarga de los pescados, claro que con ella hemos de tener cuidado. No admite muy bien las críticas culinarias. 

	— ¡Lo he oído! —Escuchamos desde el otro lado del jardín donde Carl ha montado una segunda parrilla. 

	—Dejaos de distracciones. —Dice mi padre reprendiéndonos—. A ver qué par de catadores distraídos me he agenciado hoy. Concentraos en la tarea. 

	—Bien, Chester, ¿qué opinas? Poco logrado, ¿verdad? Les falta rotundidad. 

	— ¿Pero qué majaderías dices? —Espeta mi padre tomando el trozo que yo he mordido y le da una buena dentellada—. Está delicioso. En su punto. Picante y bien sazonado. 

	—Es posible. —Digo con aire de suficiencia—. Veamos las costillas. —Le digo alzando de nuevo el plato frente a él. 

	Mi padre se ríe llamándome cabezota. Durante unos minutos Chester y yo damos buena cuenta de toda la carne y, después, con paso decidido cruzamos el jardín hasta donde está Endira. Din se burla todo el tiempo de nosotros llamándonos comilones. Al final, Chester y yo nos acomodamos en una de las mesas con Din, Carl, Tom y Dana para el “atracón” como lo llamaba Carl. Antes incluso de acabar estoy acomodada en el costado de Din en el banco mientras él, Tom y Carl bromean con Chester, Endira y Dana. Noto la mano de Din en mi cintura que de vez en cuando me acaricia el brazo, la mano o incluso el muslo y logra relajarme y hacerme sentir a gusto.  

	Después de un rato, cuando mi madre y tía Meg empiezan a sacar los postres, el café y los licores, muchos se reparten en mesas para jugar a las cartas o a juegos de mesa, pero yo subo a echarme un rato porque noto cierto dolor de cabeza molesto. Llevo así desde la mitad del almuerzo, pero he estado aguantando todo lo que he podido. Tumbada en la cama de mi dormitorio, tras unos minutos, noto cómo el peso del colchón cambia antes de que un brazo me rodee.  

	— ¿Cómo estás? —Pregunta besándome tierno en el cuello. 

	—Mejor. Solo es una pequeña migraña.  

	—Bueno, pues cierra los ojos y relájate unos minutos que yo me quedo contigo. 

	Me doy la vuelta poniéndome cara a cara con él acurrucándome en su cuerpo y él me deja hacer quedándome dormida al rato. Cuando me abraza de ese modo protector todo mi cuerpo parece relajarse y dejarse llevar por fin por el sopor. Ni siquiera me doy cuenta que en algún momento Dante ha subido y se ha tumbado a nuestro lado.  

	Al despertar, una hora después, me topo con la cara de Dante apoyada en el hombro contrario al que ocupo yo sobre Din. Eso me hacer sonreír. 

	—No sonrías. Al parecer tu mascota me considera, al igual que tú, una excelente almohada. 

	La voz de Din me hace alzar los ojos encontrándomelo mirándome fijamente. 

	—Pobre, estaba cansado después de jugar con el descerebrado de Carl a la pelota y no he de negar que eres una cómoda y cálida almohada. 

	Me remuevo ligeramente para alcanzar sus labios y besarlo. 

	—Buenos días, almohada mía. 

	—Querrás decir, buenas tardes.  

	Me dejo caer de espaldas a la cama y me desperezo. 

	—Espero no lo consideres un abuso, pero esta noche me gustaría dormir en la enorme cama de cierto lobo lujurioso. 

	Din se ríe ladeando la cabeza mirándome. 

	—Aunque solo sea para asegurarme no solo que duermes en mis brazos sino que cabemos tú, yo y ciertos perros con gusto por ocupar todo el espacio posible, me haré el ignorante y no lo consideraré un abuso. 

	—Cuan generoso. —Respondo sonriendo y girándome para volver a acomodarme en su costado alzando el rostro para poder mirarle—. ¿He dormido mucho? 

	Niega con la cabeza antes de besarme en la frente. 

	—Una hora más o menos.  

	—Aún podemos tomar un café con los demás y un poco de la tarta salvo que esos desconsiderados no me hayan dejado ni un pedacito. 

	Aprieta el brazo con el que rodea mi cintura al tiempo que me besa en los labios antes de decir: 

	—Un poco más. Deja que disfrute un poco más de mi perezosa humana en perezosa tranquilidad. 

	Sonrío siseando el cuerpo colocándome a todo lo largo sobre él con cuidado de no molestar a Dante que sigue dormido. 

	—Podemos quedarnos en perezosa tranquilidad si reconoces que eres tan perezoso como yo. 

	Sonríe cerrando los brazos a mi alrededor. 

	—Me has pegado tus malas costumbres. 

	— ¿A qué te dejo solo mientras voy al jardín a pegarme un buen atracón de tarta de chocolate asegurándome de que te quedas sin nada? 

	—No le harías eso a tu pareja. Después de todo necesito estar fuerte y bien alimentado para poder satisfacer los apetitos inagotables de cierta humana insaciable. 

	Rio por el modo en que lo dice y me mira. 

	—Cómo lograré suportarte el resto de mi vida es un misterio que aún habremos de resolver. —Digo dejando caer la cabeza en su hombro acomodándola en su cuello que es cálido y con ese aroma que desprende su piel que ya reconozco si necesidad de pensarlo. 

	—Pues me soportarás porque eres adicta a mi cuerpo y a mi aguda inteligencia. 

	Rio sin separarme de él. 

	—Tú sigue diciéndote eso y ya veremos quién de los dos acaba con un golpe en su arrogante cabeza. 

	Permanecemos unos minutos en esa perezosa tranquilidad como la ha llamado él antes de decidirnos a bajar de nuevo encontrándonos a mi padre concentrado frente a un tablero de ajedrez y Chester que sonríe claramente complacido de la jugada mientras al otro lado de la terraza solo quedan los más rezagados tras la comilona; Mis hermanos, Dana, Rebecca con su hermano Ethan, Tom, Preston y Julian están sentados charlando mientras mi madre, mi tía y el tío Joe están en el jardín jugueteando con Aldo que corretea alrededor de los tres. En cuanto alcanzamos la terraza Dante corre directo hacia Endira. Me acomodo en el banco tras decirme Din que va a tomar un poco de café y tarta para los dos de la mesa. 

	— ¿Estás mejor? —Pregunta Endira mirándome un poco preocupada. 

	—Sí, solo era un sencillo dolor de cabeza. Luego no te quejes porque esté gordito. —Me quejo mirando a Dante al que acaba de dar un trozo de bizcocho. 

	Endira sonríe: 

	—Ha de probar mis deliciosas creaciones. 

	Resoplo mirándola con indignación, pero enseguida se pasa ya que Din regresa entregándome un enorme trozo de pastel que empiezo a comer apoyando la espalda en su pecho dejándole acomodarme con él abrazándome a cambio de ir dándole algunos bocados mientras seguimos conversando con todos hasta que comienza a anochecer y nos despedimos hasta el día siguiente pues mi madre y mi tía quieren llevarme a ver a las curanderas del consejo. 

	Ya de noche permanezco un poco desvelada, pero no quiero moverme de donde estoy pues he descubierto el placer de poder observar y acariciar el cuerpo desnudo de Din cuando duerme. Después de un rato me detengo y simplemente me quedo tumbada a su lado, pero enseguida su brazo me rodea y tira de mi para dejarme encerrada en su cuerpo de modo posesivo y protector. Tiene ese lado posesivo que con otro me asustaría, pero con él lo siento protector, cariñoso y casi tierno. Suspiro cerrando los ojos y noto sus labios en mi cuello en un beso somnoliento y suave. 

	—Es tarde. Duerme un poco o estarás muy cansada mañana y hemos de llevarte hasta la cueva de la reunión del consejo, aunque no me importará llevarte sobre mi lomo. 

	Rio girando para quedar cara a cara acurrucándome en su cuerpo. 

	—No estés nerviosa. —Dice apartando un poco el rostro para mirarme—. Estaré contigo. Yo protegeré a mi humana de esas curanderas y sus potingues. 

	Sonrío acurrucándome más en su cuerpo. 

	—Vale y si se ponen pesadas les amenazas con sacar tu chispa. 

	Gruñe ladeando la cabeza y dándome un bocado en el hombro. 

	—No saques tu vena impertinente o veremos en quién concentro “mi chispa”. 

	—Bueno, bueno, no te ofusques ni acalores, chispín, y ahora, calla que he de dormir para estar descansada o cierto lobo habrá de llevarme en su lomo, aunque ya no sea una niña pequeña.  

	Aún nos queda una hora de camino y estoy exhausta. Mi madre y tía Meg van delante y tras nosotros mi padre y Dana que parecen detenerse cada poco entreteniéndose con alguna planta o árbol. Vuelvo a tropezar y Din se apresura a sostenerme evitando que caiga.  

	—Ven. —Se endereza delante de mí y me atrae a sus brazos—. Estás cansada, lo sé. Aún falta un poco. 

	Suspiro cerrando los ojos apoyando la mejilla en su pecho dejando caer mi peso en su cuerpo.  

	—Nunca me acostumbraré a subir por estos terrenos. 

	—Voy a llevarte a caballito el resto del camino. Ahora empieza la parte rocosa y no quiero que te tuerzas un tobillo o algo peor. —Me embroma besándome la cabeza. 

	Suspiro alzando el rostro hacia él. 

	—Ahora te gustaría estar emparejado con una loba ¿a qué sí? 

	Sonríe tomándome el rostro entre sus manos. 

	—No. Me gusta mi humana patosa con dos pies izquierdos.  

	—Eh, que no soy tan torpe.  

	Me besa en la frente y después en los labios antes de decir: 

	—Vamos. Súbete a mi espalda o acabarás usando muleta durante varias semanas. 

	Rio lanzándole una mirada pícara. 

	—Si lo piensas, sería un modo estupendo de obligarme a permanecer quietecita. 

	—Tentador, pero prefiero tenerte peligrosamente libre y enterita. 

	—Eso casi ha sonado tierno y encantador. —Digo rompiendo el abrazo—. Te haré caso y te obligaré a ser mi porteador. 

	Se ríe girando e inclinándose un poco para auparme y subirme a caballito a su espalda. Tras unos metros le beso en el cuello. 

	—Gracias, mi fuerte porteador. 

	Sonríe girando el rostro para mirarme por encima de su hombro. 

	—Sigue llamándome así y verás lo que hago con el porte. 

	—Bueno, bueno, chispín, no te ofusques. —Digo recordando la conversación de la noche anterior antes de volver a besarlo en el cuello cerrando mis brazos por sus hombros—. Como estás siendo muy bueno conmigo, es posible que esta noche te pida que me dejes abrazarte transformado. 

	Le escucho reírse entre dientes. 

	—Entonces, ¿ya no te asusta mi apariencia salvaje? 

	—Un poco. —Reconozco—. Pero quizás es que solo te imaginaba enfadado. Ahora que sé eres un chispín bueno, te abrazaré muy fuerte.  

	—Sigue burlándote de mí y verás cuán alta será la prenda que habrás de pagar para ganarte mi perdón. —Le veo girar el rostro hacia un lado y sonreír antes de decir—: Anda, llama a esos dos perros de ciudad antes de que se pierdan. 

	Rio girando el rostro en la misma dirección que él. 

	—No seas malo. Solo están curioseando. —Respondo antes de alzar la voz—: Dante, Aldo, venid a proteger a este lobito. 

	Enseguida vienen correteando encantados mientras Din se ríe. 

	—No les metas esas ideas a estos pobres desventurados que después creerán que no soy el macho alfa de la casa. 

	— ¿Macho alfa? ¿De veras? 

	—Pues sí, impertinente humana. Bastante malo es que los otros machos de la casa reciban mimos y carantoñas sin contención para que ahora no me respeten como el macho alfa. 

	—Pobrecito. —Le beso melosa en el cuello—. No te enfades, mi machote alfa. Esta noche tendremos una charla seria con ellos y se lo explicamos. 

	—Voy a tener que enderezar tu respondón carácter. 

	—Puedes intentarlo. —Le respondo desafiante. Miro hacia arriba y suspiro—. Será mejor que me bajes. Esto habremos de subirlo despacio, aunque es mejor que te pongas detrás de mí. Cada vez que he de subir a la cueva temo resbalar y caer montaña abajo. 

	Se detiene y me baja cediéndome el paso al tiempo que dice: 

	—Iré detrás de ti. Ve despacio, ¿de acuerdo? 

	Asiento comenzando a subir por la empinada pendiente de roca siguiendo el sendero y también a mi madre y mi tía que van unos metros por delante de nosotros. Al alcanzar la entrada de la cueva estoy jadeante y noto el frío de la altura y el viento. Enseguida los brazos de Din tiran de mí y me hacen sentar cuando él se deja caer hacia atrás quedando los dos sentados en una roca, yo sobre él que me abraza. 

	—Descansa unos instantes y entra en calor. —Dice pasándome una chaqueta por los hombros antes de volver a rodearme con los brazos. 

	—De niña el camino me parecía muy largo y como si subiésemos hasta el cielo. —Digo mientras acomodo la cabeza en su hombro recuperando poco a poco el resuello. 

	—Cuando tengamos nuestros pequeños humanos los subiré al lomo como cierto abuelo sobreprotector hacía con su madre. 

	Sonrío alzando la vista hacia él. 

	— ¿Pequeños humanos? ¿Pero cuántos quieres tener? 

	—Una tribu completa. —se ríe entre dientes y me toma el pelo, seguro que por mi cara de terror.  

	Me besa en el cuello y me lo acaricia con los labios templándome la piel, dejándome entre sus brazos unos minutos antes de enderezarse y decir: 

	—Vamos, ya pareces atemperada. Tus padres, tu tía y Dana ya están dentro. No hagamos esperar más a esas mujeres no vaya a ser que dediquen la actividad de su aquelarre a vengarse de nosotros. 

	Rio dándole un golpecito en el hombro. 

	—No las llames brujas, burro, a ver si de verdad quieren vengarse de nosotros. —Giro la cabeza y miro a Dante y Aldo que se han tumbado a nuestro lado y estirando el brazo les acaricio—: Esperad aquí, mis pequeños, no vaya a ser que cierto aquelarre considere una ofensa el que canes no salvajes entren en sus dominios. 

	Entramos por fin en el interior de la cueva alcanzando la zona donde se reúnen los dos clanes en algunos actos concretos. En el centro se encuentran sentados alrededor de una fogata, mis padres, tía Meg y Dana junto a las seis mujeres que forman el grupo tribal de las curanderas de ambos clanes. Me siento junto a mi madre y a mi lado Din sin soltarme la mano. 

	—Tu tía ya las ha puesto en antecedentes y dicen que buscarán en los libros algún posible indicio de lo que te ocurre. 

	Va diciendo mi madre mientras veo a Graciela, la mayor de las curanderas, una osa muy experimentada como partera, acercándose a mí con un cuenco en las manos. Se Detiene frente a mí y sin decir palabra se moja dos dedos en lo que quiera que sea eso del cuenco y los pasa por mi frente. Huele a rayos, pienso haciendo una mueca involuntaria que pronto da paso a un fuerte pitido que retumba en mi cabeza y de inmediato un dolor agudo que me hace gemir y agarrarme la cabeza con ambas manos.  

	— ¿Qué les has hecho?  

	Escucho espetar a Din enfadado mientras me encierra en sus brazos siendo lo último que escucho en mucho tiempo pues, tras unos instantes, todo desaparece y se hace la oscuridad. 

	— ¿Qué demonios le has hecho? —Repite Din muy enfadado con Andrea desmayada entre sus brazos acunándola con cuidado. 

	— ¿Eso es lo que le ocurre? —Pregunta mirando a Meg ignorando el comentario de Din. 

	Meg asiente. 

	—Algo así, sí. 

	—Alguien está intentando hacerle una marca de fijación. —Aseguraba sentándose junto a sus compañeras frente a los demás. 

	— ¿Marca? ¿Cómo que una marca? —Preguntó Dana adelantándose a los demás.  

	—No podemos saber quién. —Intercambió una mirada con sus compañeras antes de mirar a Dana—. Decís que empezaron hace tres años, ¿cierto? —Dana asintió—. Mucho tiempo buscándola, quién sea debe tener mucho interés por hallarla.  

	— ¿Para qué? —Preguntó Din al fin. 

	—No podemos saberlo. Un hechicero puede marcar a alguien por muchos motivos, pero, dado que lleva intentándolo tanto tiempo, ha de ser importante lo que cree obtendrá de ella. 

	—Un momento, un momento. No entiendo nada. ¿Cómo que un hechicero? ¿Qué demonios es un hechicero? Nunca he oído hablar de ellos. —Insistió. 

	Graciela suspiró y miró a los señores Johanssen: 

	—Hay que congregar a los dos clanes e informar de esto. Es grave. Si un hechicero intenta venir aquí hay que alertar a los dos clanes. Son peligrosos, sobre todo si no consiguen lo que quieren. 

	—Muy bien, informad a cuántos queráis, pero decidme ahora mismo qué es un hechicero y qué puede querer de Andrea. —Inquirió Din tenso como una cuerda. 

	Graciela le miró seria sosteniéndole la mirada unos instantes antes de hacer un gesto a una de sus compañeras que se levantó y caminó hasta el fondo de la cueva. Mientras, Graciela se enderezó ligeramente y volvió a mirar a Din. 

	—Antiguamente había tres clanes. Osos, lobos y hechiceros. Los últimos no eran transformantes, pero sí tenían poderes. De hecho, los de nuestras especies que tenían poderes los tenían porque procedían de la unión con un hechicero. Incluso los osos podían engendrar con ellos, o, mejor dicho, con las mujeres hechiceras. Pero con el paso del tiempo, los hechiceros fueron menguando en número. Por varios motivos. Pocos hijos, luchas internas para hacerse con los poderes y, sobre todo, el peor motivo de todos; el deseo de no morir. Ciertos hechiceros que practicaban artes oscuras comenzaron a mantenerse con vida usando la vitalidad mágica de sus congéneres, su esencia, aunque eso implicase matarlos. Absorbían su poder para alimentar su vitalidad, pero al hacerlo, los mataban. El problema no solo era que menguaba el número de hechiceros, sino que empezaron a alterar muchos lugares y el ritmo vital de la fauna y la flora de espacios naturales enteros. Las hembras de su especie, algunas, estaban vinculadas a la naturaleza. Sus poderes alimentaban los bosques, los ríos, el aire, la tierra. Su vida en un lugar hacía que ese lugar floreciese mejor, más fuerte, más rápido, pero también su desaparición supuso que los lugares vinculados a ellas se deforestasen y algunos incluso se desecaren convirtiéndose en terrenos yermos. Hace al menos cuatro generaciones que no vemos ningún hechicero ni descendiente de uno. De hecho, muchos aseguran que deben quedar diez o menos en todo el mundo y si acaso una o dos hembras que son las únicas que dotan de poderes a la descendencia de igual modo que solo las osas pueden tener osos. Con el paso del tiempo, los hechiceros que practicaban esas artes oscuras perdieron víctimas de su especie con las que alimentarse y encontraron el modo de alimentarse de la vitalidad de humanas con algunas características especiales, nacidas bajo los influjos de lunas, astros y acontecimientos especiales, pero al igual que con las hechiceras, a ellas las matan y como carecen de esencia mágica apenas les duran sus efectos. También se creía que buscaban estas humanas en un intento vano de conseguir que ellas tuvieren más hechiceros, pero es la hembra de la especie la que dota esa naturaleza, no los varones.  

	—De modo que ese hechicero ha marcado a Andrea para alimentarse de ella o para intentar tener hijos. —Concluyó Din serio. 

	—Es posible. Sí. —Asintió Graciela. 

	Se hizo un largo silencio durante unos segundos tensos y finalmente Din lo rompió: 

	—Dinos cómo dar con él porque no dejaré que se acerque a Andrea. 

	Graciela negó con la cabeza: 

	—Salvo que usen un poder delante de ti, no podrás saber que te hayas ante uno. 

	— ¿Ese poder se puede usar para camuflar su rastro? —Pregunta serio. 

	— ¿Es posible? —Repite el señor Johanssen mirando a Graciela con el mismo interés. 

	—Si sabe controlar sus poderes, supongo que puede ser posible, sí. Yo no he visto a ningún hechicero. Como digo, por estas tierras nadie ha visto uno en cuatro generaciones y nunca me he topado con un miembro de otro clan que haya visto alguno. Lo que sabemos, lo hemos aprendido de los libros, incluso la poción de hierbas que he usado con ella, la he sacado de uno de esos libros.  

	— ¿Y qué hacemos? ¿Hemos de esperar a que se presente ante nosotros e intente matar a mi hija? —Preguntó la señora Johanssen enfadada. 

	—Hay que vigilarla y protegerla, pero también a nosotros mismos. Cuando faltaron miembros de su raza empezaron a alimentarse de transformantes, pero los clanes les atacaban fieramente defendiendo a los suyos y pronto dejaron de hacerlo, y buscaron transformantes nómadas o solitarios, además de humanos. Son peligros para nuestra raza también, aunque no se dejarían notar atacando a un transformante con clan, pero si se ven en esa tesitura no dudo lo hagan. El que es capaz de matar para conseguir vivir más tiempo, puede hacer lo que sea, sobre todo con los más jóvenes e inexpertos. 

	—Pero no podemos saber si se haya aquí o tardará en llegar. —Dijo seria Alganta, una curandera del clan de los lobos—. Hemos dicho que han intentado marcarla durante mucho tiempo, eso quiere decir que no sabían dónde estaba exactamente y cada poco intentaban localizarla. Pero, de cualquier modo, hay que prevenir a los nuestros y procurar mantenerla a ella a salvo. —Señaló con un dedo a Andrea—. La frecuencia de esos episodios significa que o la han localizado o están muy cerca de hacerlo y cuando lo hagan vendrán a por ella.  

	—Pero ¿por qué ella? —Preguntaba Dana. 

	—Quizás este libro nos lo acabe revelando. —Respondía Graciela tomando el tomo antiguo que le cedía la compañera que regresó del interior—. El problema es que nada sabemos del origen de Andrea, ni qué día nació, ni dónde, ni quiénes fueron sus padres. Nada que nos revele qué dato es el que parece haberle convertido en blanco de ese hechicero. 

	Noto los brazos de Din apretarse a mi alrededor y gimo parpadeando para abrir los ojos finalmente topándome con sus enormes ojos verdes fijos en mí. 

	—Hola, humana enclenque. —Me dice burlón. 

	Gimo cerrando los ojos y ladeándome ligeramente para enterrar el rostro en su cuello cerrando los brazos alrededor de sus hombros. 

	—Tengo frío. 

	—Toma, cielo. —La voz de mi madre a mi espalda hace que me gire un poco para mirarla mientras me pasa una manta por encima.  

	— ¿Me he vuelto a desmayar?  

	Din me besa la frente acomodándome mejor en sus brazos. 

	—Eres una humana muy debilucha.  

	Rio cerrando los ojos abrazándome a él. 

	—No te burles de mí, burro, que estoy débil.  

	—Vamos a llevarte de regreso a casa. Dejaré que tu madre te mime con la misma dedicación que tú mimas a Dante y Aldo y después dormirás abrazada a un lobo fuerte y fiero. 

	—Bueno, siempre me gusta abrazar a papá cuando duermo. —Bromeo. 

	Gruñe en mi oído y yo me rio entre dientes sin moverme aún atolondrada, mareada y con el cuerpo cansado. 

	—No seas mala con el lobo que te tiene entre sus garras.  

	Pasados unos minutos noto los brazos de Din aflojarse y me hace mirarlo. 

	—Vamos, te llevaré a casa. Allí hablaremos con calma. 

	— ¿Saben lo que me pasa? —Pregunto preocupada. 

	Me besa en la frente antes de contestar. 

	—No te preocupes, nada va a pasarte conmigo como fiero carcelero. 

	Sonrío mirándole: 

	— ¿Vas a encerrarme? 

	—Sí, bajo siete llaves y tras unas puertas custodiadas por muchos lobos y osos. Así que ya lo sabes, has de obedecerme. 

	—Lo haré si no me haces bajar la montaña. —Suspiro quejumbrosa. 

	Me besa suavemente y después me sonríe de un modo tierno. 

	—Sin que sirva de precedente, te llevaré en brazos ya que estás débil, pero no te acostumbres a desmayarte para que te lleve en brazos a todos lados. 

	Rio rodeándole el cuello con los brazos cerrándolos fuertemente. 

	—Gracias, mi arrogante pareja. 

	Gruñe de nuevo besándome la sien antes de enderezarse y ponerse en pie llevándome con él, alzándome en brazos, viendo de reojo a mi padre tomando dos libros que le entrega Graciela y a mi tía un par de bolsitas de hierbas. 

	—Vamos, cielo. En casa te daré un poco de sopa para que atemperes el cuerpo. Después dormirás un poco. 

	Sonrío a mi madre mientras Din empieza a caminar conmigo en brazos hacia la salida de la cueva. 

	—Quiero un helicóptero de regalo de cumpleaños. Uno grande para que me traiga aquí cada vez que haya reunión de clanes. —Digo mirando a mi madre por encima del hombro de Din. 

	Mi madre se ríe. 

	—Si lo consigues, yo iré en él contigo. Siempre me ha gustado la comodidad. 

	Rio ladeando el rostro para mirar a Din. 

	—Ya lo has oído. Mamá y yo queremos un helicóptero. 

	Din sonríe sin detenerse. 

	— ¿Tu primera exigencia va a ser un helicóptero? ¿No podrías empezar como cualquier novia con algo más sencillo como alguna joya o un viaje a un lugar con playa? 

	—Podría, pero así no vería mis expectativas cumplidas. —Respondo burlona justo cuando llegamos hasta donde Aldo y Dante nos esperan—. Y recuerda que ha de ser un helicóptero que pueda soportar mucho peso porque Dante y Aldo irán conmigo. 

	—Por supuesto. —Responde con el mismo deje burlón—. Vamos, mis muy pesados canes, regresemos a terrenos menos rocosos. 

	Cuando alcanzamos la zona boscosa, le pido que me deje en el suelo y en cuanto lo hace lo abrazo fuerte encajándome en su cuerpo. 

	—Gracias por cuidarme. 

	Cierra los brazos a mi alrededor y apoya su mejilla en mi cabeza escuchándole suspirar antes de decir: 

	—Eres mi pareja, a mí corresponde cuidarte y pienso hacerlo, aunque tenga que pasar por encima de estos canes posesivos. —Aldo y Dante restriegan su lomo por nuestras piernas haciéndome reír—. Vamos, regresemos que aún te siento débil. Tu madre se asegurará que comes algo decente y, de paso, yo también. 

	Escuchamos la risa de mi madre a mi espalda antes de que rompamos el abrazo, pero no me deja ir, sino que me sube a caballito llevándome así hasta el comienzo de la reserva donde subimos a los coches y nos dirigimos directamente a casa de mis padres. 

	Sentados en el salón donde ya por fin he recuperado un poco de ánimo, mis padres se sientan con todos nosotros, incluidos mis hermanos y Dana y por fin deciden contarme lo ocurrido. 

	—No lo entiendo. Decís que las curanderas creen que he sido marcada o algo así por un hechicero, sea lo que sea que sea eso, y que lo que quiere es matarme para poder vivir más tiempo, ¿es eso? 

	Me madre asiente. 

	—Esa es una de las posibilidades, sí.  

	—Pero eso no tiene sentido. Suponiendo que esos seres existan y hagan eso, ¿por qué diantres iban a quererme a mí de entre los millones de personas que hay en el mundo?  

	—No lo saben, cielo, solo estamos suponiendo pues nadie ha visto a uno de esos hechiceros en muchísimo tiempo. —Responde mi padre serio—. Graciela nos ha dado estos dos libros. Cree que quizás en él descubramos alguna cosa, aunque, sea lo que sea, eso no quita para que seamos precavidos y estemos atentos por si realmente tienen razón. —Miró a mis hermanos muy serios—. Sin mencionar que nosotros habremos de ser precavidos también. Mañana en la noche serán congregados los dos clanes para explicar lo que ocurre especialmente para protegernos pues, al parecer, podrían alimentarse de transformantes, aunque conocen el riesgo de hacerlo. 

	Extiendo los brazos tomando los libros abriendo uno de ellos en mi regazo. Gimo tras pasar unas pocas hojas. 

	—Las historias de esto están fechadas en mil seiscientos.  

	Din se ríe entre dientes besándome en la sien. 

	—Posiblemente los primeros clanes empezaren a relatar sus vivencias por esa época, pero se cree que hubo transformantes entre los nativos de las tierras altas varios siglos antes de la llegada de los españoles al continente. 

	— ¿Se supone que ello habría de servirnos de algo? Porque, sinceramente, no me creo capaz de soportar leer sobre truculentas historias de seres que se alimentan de otros para vivir más tiempo durante tantos siglos.  

	Din sonríe: 

	—Seguramente contenga algunas historias más agradables y quizás podamos descubrir algo de esos hechiceros que nos ayuden si, finalmente, las curanderas tienen razón. 

	Suspiro bajando los ojos al libro. 

	—Está bien, empezaré a leerlo con detalle mañana.  

	—Yo lo haré contigo pues hasta dentro de una semana no he de regresar. Me he tomado los días libres que me debían. —Intervino Endira tomando el otro libro. 

	Sonrío divertida pues nada hay que le guste a mi hermana que una historia truculenta. 

	—Así me quedaré tranquilo sabiéndote en manos de una loba con malas pulgas mientras yo he de trabajar.  

	Rio entre dientes mirando de soslayo a Endira antes de alzar el rostro hacia Din. 

	—Creo que es el momento de salir a la carrera y huir antes de que esa loba con malas pulgas te dé caza como a un pobre conejito. 

	Din se carcajea cerrando fuerte los brazos a mi alrededor. 

	—Te usaré de parapeto.  

	Resoplo con indignación: 

	— ¿Serías capaz?  

	—Sin dudarlo. —Responde riéndose antes de abrir los brazos—. Anda, sube y toma un par de jerséis de abrigo que, si mañana hemos de ir de nuevo a la cueva, habrás de ir más abrigada que hoy. 

	Suspiro con resignación: 

	— ¿Nada de helicóptero ni un piloto eficiente que me deje allí arriba en un periquete?  

	Se ríe negando con la cabeza.  

	—De momento, habrás de conformarte con tu lobo porteador. 

	Rio poniéndome en pie dejando el libro en la mesa antes de salir a la carrera escaleras arriba.  

	—Mañana comienzo a trabajar, pero si por las mañanas permanecéis con ella, yo me aseguraré del resto del día. —Afirmó mirando a mi familia. 

	Mi padre asintió: 

	—Endira, Dana o Carl permanecerán en todo momento con ella cuando no estés a su lado. Me aseguraré de que Joe y otros como Tom nos ayuden a rastrear el pueblo en busca de ese individuo. 

	Din asintió severo antes de deslizar los ojos a los libros: 

	— ¿Creen que encontraremos algo ahí? ¿Algo con lo que proteger a Andrea? 

	—Lo encontraremos y si no todo el clan la protegerá. —Afirmó tajante mi madre. 

	Din suspiró lentamente mirando de nuevo los libros.  

	—La traeré temprano. 

	—Sí, lo hará, aunque no en helicóptero. —Digo entrando con un par de jerséis de lana gruesa entre las manos que he tomado del armario de mi madre. 

	Din se ríe poniéndose en pie negando con la cabeza: 

	—Aunque solo sea por poder lanzarte desde uno, estoy dispuesto a hacerme con un helicóptero, terca. 

	Sonrío orgullosa dando una palmada en mi muslo acudiendo prestos Dante y Aldo. 

	—Vamos, mis pequeñines, vosotros me protegeréis de este abusivo lobo y sus crueles intenciones. Adiós mamá, adiós papá. Recordadme con cariño y sobre todo vengad con crueldad el trágico final que este mentecato planea para mi buen corazón. 

	Din se ríe alcanzándome. 

	— ¿Final? Lanzarte desde el helicóptero será el comienzo de un rápido viaje al más allá. 

	—Que conste que me aseguraré que ese viaje no lo haga en solitario. Tú vendrás conmigo.  

	Escucho su carcajada a mi espalda mientras vamos saliendo de casa de mis padres.  

	Al llegar a casa de Din y tras poner a los perros comida, me lleva arriba donde enseguida nos mete en la bañera para darnos un relajante baño. Sentada a horcajadas sobre él dejo que me acaricie y enjabone con lento paso pues parece demasiado tenso para no permitirle ese tonto placer. 

	—Pareces más preocupado que esta mañana. —Digo al fin insuflándome un poco de valor. 

	Din alza el rostro hacia mí haciendo una involuntaria mueca: 

	—No me gusta no saber de lo que he de protegerte ni si podré hacerlo.  

	Me dejo caer sobre su pecho rodeándole el cuello con los brazos, besándole cariñosa. 

	—Me proteges y cuidas muy bien. Estoy en tus brazos, sana y salva y con la seguridad de que mi chispín me cuidará con fiereza.  

	Se ríe como pretendía. 

	—No me llames chispín, mala mujer. 

	— ¿Sabes? Podrías demostrarme cuán ardiente es tu chispa llamando a ese lado salvaje tuyo con el que me haces olvidarme de todo. 

	Din sonríe cerrando fuerte los brazos a mi alrededor. 

	—Eres tú la única que puede llamar ese lado salvaje. 

	—Es verdad. —Le devuelvo la sonrisa complacida antes de besarle—. Pues creo que he de ponerme manos a la obra. 

	A media tarde permanezco con el cuerpo ligeramente abotargado y cansado de tantas horas de desatada pasión con Din. Estoy tumbada en el sofá, cubierta con una manta y con Din recorriendo por milésima vez mi marca antes de volver a tumbarse a mi lado y ligeramente sobre mí. Me besa en el cuello con lento camino y después me encierra fuerte en su duro cuerpo. 

	—Voy a dejarte dormir un par de horas y, tras comer algo, volveré a hacerte el amor. Mi lobo te reclama. 

	Rio girando para ponerme cara a cara con él. 

	—Eres un lobo muy ansioso.  

	—Lo soy. Además, hacer el amor contigo sacando mi lado salvaje es adictivo. Logras llamar a mi lobo más y más y éste es ansioso y siempre tiene hambre de ti. Voy a tener muchos hijos contigo pues nunca dejarás de llamar a mi lobo.  

	— ¿Qué te ha entrado con eso de tener hijos? 

	—Pues que en mi mente solo surgen imágenes de los dos, juntos, con pequeñajos de ojos azules y terco gesto que me responderán impertinentemente como hace su madre.  

	Alzo la mano y deslizo los dedos por su rostro y mentón. 

	—Alguno podrá tener los ojos verdes. 

	—Podrá. —Sonríe antes de besarme—. Algún lobito habremos de tener después de todo. 

	Sonrío acurrucándome en su cuerpo. 

	—No quiero sentir miedo a lo que me ocurre. —Admito pasado unos minutos. 

	Din me alza el rostro para que le mire y me observa serio: 

	—No tengas miedo, Andrea. He tardado mucho en lograr tenerte así y no pienso perderte. Te protegeré, nos protegeré a los dos. Mataré a todo el que intente alejarte de mí. 

	Suspiro enterrando el rostro en su cuello cerrando fuerte los brazos y tras unos segundos de nuevo le miro. 

	— ¿Por qué sigues llamándome Andrea? 

	Din se ríe entre dientes. 

	—Me gusta llamarte Andrea. Además, tengo un primo muy grande, peludo y malhumorado al que llamamos Andy y no me creo capaz de decir ese nombre en plena pasión por mucho que sea tu rostro el que tenga ante mí.  

	Me río incapaz de contenerme por el comentario. 

	—Quiero conocer a ese primo. Ahora tengo que conocerlo. 

	Se ríe encerrándome de nuevo bajo su cuerpo.  

	—No lo harás. Es de los pocos Andrews agradables y no pienso poner frente a tus ojos un lobo agradable con el que encapricharte. 

	— ¿Encapricharme? —Rio divertida—. ¿Cómo es que no lo conozco, aunque sea de vista? 

	—Vive con su esposa en Canadá, cometió el grave pecado a los ojos de la familia, de emparejarse con una loba de otro clan y marchó a vivir con el clan de ella. Es bastante mayor que nosotros así que no has coincidido con él teniendo ya edad y recuerdos de lo que te rodea. 

	—Vaya, así que para un Andrews bueno que hay ¿a mí se me escapa? 

	Gruñe dándome un bocado pícaro en el cuello. 

	—Yo soy el Andrews bueno que ha de interesarte. Solo yo. 

	—Bueno, bueno, no te enceles, lobito. —Rio acurrucándome melosa en su cuerpo—. Dejaré que me demuestres cuán bueno puedes ser después de una pequeña siesta.  

	CAPITULO VII: SI ES VERDAD ESO QUE DICEN, ¿CÓMO LA PROTEGERÉ? 

	 

	Es noche cerrada cuando despierto sobresaltada. Giro todo el cuerpo a no notar el calor de Din a mi lado y al no verlo me levanto casi como un resorte tomando casi a ciegas una camiseta del cajón de Din. Bajo las escaleras hasta la primera planta encontrándomelo frente al ordenador concentrado. Pienso que quizás esté preparando algo para el trabajo al día siguiente pues empieza a trabajar. Bajo intentando ser sigilosa, pero me doy en la rodilla con el pico de una mesa. 

	—Mierda… —Mascullo deteniéndome malhumorada y al alzar el rostro me encuentro a Din sonriendo conteniendo una carcajada—. No te rías, bobo. Intentaba ser discreta y mira el resultado. Estoy coja. 

	Se ríe negando con la cabeza: 

	—Mira que eres melodramática. ¿Estás coja? 

	—Bueno, lesionada. 

	— ¿Qué haces despierta? 

	—Yo iba a preguntarte lo mismo. ¿Estás trabajando? ¿Quieres que te deje solo? 

	Niega con la cabeza y abre la mano en señal de invitación acercándome de inmediato y en cuanto le alcanzo me rodea la cintura con el brazo instándome a dejarme caer en su regazo. Miro lo que hay en la pantalla del ordenador y veo imágenes y dibujos en blanco y negro con gente con ropas de colonos alrededor de una hoguera. Giro el rostro y el miro. 

	—Estaba buscando información de posibles hechiceros y brujos, pero solo salen leyendas que bien podrían servir para un guion de cine, pero no para dar mucha credibilidad a ninguna de esas truculentas historias. 

	—Si lo piensas, las historias de transformantes, a los ojos y oídos de quienes no os hayan visto, son leyendas del todo irreales y exageraciones para dar cierta credibilidad a algún suceso extraño. —Le paso la mano por el pelo y el cuello en una caricia cariñosa—: Estás muy preocupado. ¿Qué os dijo Graciela para dejarte con esta intranquilidad? 

	Cierra fuerte los brazos a mi alrededor y entierra el rostro entre mi cuello y pechos. 

	—Si están en lo cierto, si es verdad eso que dicen, ¿cómo podré protegerte? Hay alguien por ahí fuera que quiere hacerte daño y no lo permitiré, no sé cómo, pero no permitiré que nadie te dañe. Eres mi pareja, mi mitad.  

	—A lo mejor se equivocan. 

	Veo como sus ojos adquieren un color oscuro y algo me dice que me oculta algo. 

	— ¿Qué me estás ocultando? 

	Niega con la cabeza y vuelve a cerrar fuerte los brazos a mi alrededor: 

	—Prométeme que tendrás cuidado. —Insiste serio. 

	—Lo tendré, prometido. Pero procura no preocuparte demasiado. —Asiente, aunque sé que no lo hace convencido—. Ven conmigo a la cama. Tengo frío cuando mi ansioso lobo no me abraza. —Alza el rostro y me dedica una sonrisa cautelosa—. ¿Quieres que te abrace siendo lobo? —Ensancha su sonrisa y asiente de nuevo más tajante—. Pues a la cama. 

	Se ríe alzándome en brazos y llevándome escaleras arriba.  

	Ya es de día cuando vuelvo a despertarme y tengo a Din tumbado boca abajo a mi lado completamente desnudo y destapado y casi sin tiempo a despertarme del todo, se me hace la boca agua. Siseo y me coloco sobre él. Deslizo los brazos por sus costados y le beso en el cuello. Enseguida emite un ronco gruñido. 

	— ¿Quieres que te devore? 

	—Sí. 

	Gira dejándome de inmediato sobre la cama con él sobre mí atrapándome bajo su cuerpo apoderándose de mi boca sin contención alguna. Gimo al notar como desliza la mano entre nuestros cuerpos y me acaricia alcanzando mi sexo. 

	—Estás deseosa de tu lobo. —Murmura en mi oído siseando las caderas instándome a abrir más las piernas para enseguida envainarme haciéndome jadear y arquearme en atávica reacción—. Llama a tu lobo, llama que acudirá. —Jadea ronco en mi oído apresando y apretando mis muslos guiando mis piernas para rodearle.  

	Es intenso, implacable, fiero y rotundo y siento que me elevo más y más y más hasta, por fin, caer por un precipicio descendiendo hasta los brazos de Din que jadeante me sostiene y acuna. Gruñe enterrando el rostro en mi cuello abrazándome muy fuerte. 

	—Buenos días, mi lujuriosa pareja. 

	Rio cerrando los brazos en su cuello, aún agotada. 

	— ¿A qué hora has de entrar a trabajar para volver a ser un hombre de bien? 

	— ¿Me preguntas si volveré a ser un hombre de bien? ¿Tú? ¿La mujer que me despierta con lujuriosos deseos ansiosa por usar mi cuerpo? 

	Rio divertida. 

	—No seas burro, lobito chispín, que aun te tengo dentro de mí demostrando que eres tan o más lujurioso que yo. 

	Se ríe dándome un juguetón mordisco en la mejilla removiendo las caderas licencioso. 

	—Estoy muy a gusto dentro de ti de modo que no te pongas en plan mujercita modosa que ya es tarde para eso. —Me besa con lentitud hasta que gimo de placer—. Entro en una hora así que será mejor que comencemos a ducharnos y arreglarnos. —Suspira dejándose caer sobre mí permaneciendo quieto—. La vida es cruel. 

	Sonrío divertida.  

	—Piensa que en cuanto salgas de trabajar, si eres bueno, cabe la posibilidad de que vuelva a estar ansiosa por usar tu cuerpo con lujuriosas intenciones. 

	Se ríe alzando el rostro para mirarme: 

	— ¿Lo prometes? 

	— ¿Si digo que sí me dejarás en casa de mi madre para tomar un desayuno como Dios manda? 

	—Claro. —Me besa juguetón y salta de la cama tirando de mí para ponerme de inmediato en pie—. Incluso puede que me dé tiempo a hincarle el diente a algo sabroso distinto al delicioso cuerpo de cierta humana lujuriosa. 

	Apenas tardamos en llegar a casa de mis padres cuarenta y cinco minutos y es mi hermana la que nos recibe sentada en la mesa con los dos libros abiertos frente a ella concentrada, al parecer, en su lectura. 

	—No la desconcentres. —Dice mi madre desde el otro lado de la cocina—. Lleva así un par de horas y parece fascinada. Sentaos y tomad algo con nosotros. —Señala a mi padre apoyado en la encimera sirviendo distintas tazas de café.  

	—Vale. Voy a dejar a Dante y Aldo en el jardín porque he decidido que voy a darles un bañito tempranero. De la caminata de ayer huelen a bosque rancio.  

	Escucho a Din reírse a mi espalda mientras llevo a Dante y Aldo a la parte de atrás. 

	— ¿Alguna novedad? —Pregunta a mis padres cuando me sabe lejos para oírle. 

	Mi madre niega con la cabeza: 

	—De momento nada. Endira se quedará con ella aquí hasta el almuerzo. Ya hemos recibido del consejo el mensaje de acudir a la cueva esta noche.  

	Din asintió: 

	—Yo también. 

	—Venid aquí antes y subimos todos juntos. Si de día le cuesta subir, te aseguro de noche más aún. —Señaló el padre de Andrea claramente refiriéndose a ella. 

	Din sonrió recordando el golpe de la noche anterior y eso que se movía en una estancia con las luces encendidas. 

	—Presumo tendré que ir iluminándole y señalando cada paso. 

	—Eh, eso es cruel. —Protesto escuchándolo al regresar a la cocina—. Yo no tengo la culpa de no tener esa vista canina vuestra. 

	Din se ríe encerrándome y apretándome entre sus brazos. 

	—No es por desmerecer tu idea, pero si esta noche esos dos pobres canes van a acompañarnos, ahórrales un segundo baño no haciéndolo hoy para tener que repetirlo mañana.  

	Rio negando con la cabeza. 

	—Está bien. Soportaré estoicamente el olor a bosque rancio para no tener que bañarlos y enjabonarlos dos días seguidos. —Rompo el abrazo mirándolo sonriendo—. Será mejor que te apresures a desayunar algo o llegarás tarde. 

	Diez minutos después se levanta de la mesa y tira de mí para dejarme en pie y abrazarme cariñoso. 

	—Sé buena y no salgas de casa ni te alejes de esa loba furiosa que puede ser muy peligrosa si se la enfada. 

	Rio mirando de soslayo a Endira que, sin apartar los ojos del libro, asiente tajante. 

	—Vale, no me separaré de esa loba con gusto por los libros de historias truculentas. 

	— ¿Cómo sabes que son truculentas? —Pregunta Din sonriendo desafiante. 

	—Hechiceros que se alimentan de otros… solo puede ser un libro llenos de escabrosos relatos. 

	Se ríe inclinando la cabeza besándome en la frente y después en los labios. 

	—Sé buena y diviértete con tus truculentas historias. Si descubres algo llámame. 

	Sonrío negando con la cabeza: 

	—Le diré a la loba fiera que te lo cuente. Seguro que yo no consigo darle el dramatismo requerido. 

	Escucho la carcajada de Endira. 

	—Lo dice la que estuvo semanas quejándose de su cruel destino y sollozando como alma en pena cuando no conseguía su tan deseado permiso de conducir. 

	Resoplo con evidente indignación: 

	—Es cruel recordarme esos momentos de infortunios. 

	Esta vez son mis padres y Endira los que se carcajean: 

	— ¿Y crees que no tienes dotes para narrar con dramatismo? ¿Infortunios? —Se burla Endira entre risas.  

	—Bien, pues entonces, mi dramática y desafortunada chica, recuerda llamarme. —Dice Din riéndose dándome un rápido beso en la frente antes de girar en dirección a la puerta añadiendo alzando ligeramente la voz—: Dante, Aldo, cuidad de nuestra dramática señora. 

	—Si no huyes verás todo mi dramatismo salir a raudales, descerebrado. —Digo alzando la voz mientras él se aleja una vez ha atravesado la puerta. Giro y miro a mis padres y a Endira—. Que conste que en esta familia hay personas más tendentes que yo al dramatismo.  

	Mis padres marchan a las tiendas. Carl se lleva a Dante y Aldo, tras una hora de lo que él califica “una muy aburrida lectura”, a correr por el parque mientras yo me quedo con Endira en casa. 

	— ¿Cómo es que nunca habíamos oído hablar de estos hechiceros? —Pregunta Endira apartando los libros tras un rato—. En fin, si vivieron junto a los otros dos clanes tantos siglos, ¿por qué nunca nos han hablado de ellos? Al menos para relatarnos su historia en común. 

	—Pues no lo…  

	No termino la frase pues toda mi cabeza parece gritar de alarma en un ensordecedor y doloroso clamor haciéndome encogerme y apretarme la cabeza con ambas manos.  

	—Andy.  

	Endira se arrodilla a mi lado preocupada, pero antes incluso de conseguir abrir los ojos y mirarla noto una opresión alrededor de mí como si algo o alguien me rodease y apresase en una prisión inmovilizándome antes de caer en la oscuridad más absoluta. 

	Endira se endereza y gira el cuerpo en dirección a las puertas del jardín transformándose de inmediatos poniéndose en posición de defensa y alerta sin tiempo a reaccionar cuando los cristales del ventanal estallan y salen despedidos hacia el interior de la habitación como si algo los hubiese golpeado con fuerza. Endira clava las garras en la alfombra y enseña sus fauces en un gruñido dirigido a algo que olfateaba, aunque no pudiere verlo aún. A los pocos segundos apareció un hombre, vestido de negro deteniéndose bajo el umbral de las cristaleras mirando fijamente a Endira y de soslayo el cuerpo inconsciente de Andrea. Endira gruñó mostrando sus colmillos agresivamente fijando sus ojos verdes en los negros, oscuros y fríos de él manteniéndose entre su hermana y él. 

	—Nada podrás hacer contra mí. Si me atacas te mataré. —Amenazó ronco mirándola con aparente indiferencia logrando solo que Endira aún se tensare más—. No tengo tiempo para esto. No voy a arriesgarme a que aparezcan más lobos. —Espetó serio alzando una mano de la que emanó un fogonazo de luz que fue directo hacia Endira lanzándola contra la pared a varios metros del lugar donde estaba cayendo sobre una mesa y tirando ésta y su contenido al ir a parar al suelo y cuando intentó enderezarse otro golpe de luz impactó contra ella dejándola inconsciente. 

	Un segundo hombre, enjuto y con la piel y el pelo blanquecinos, entró acercándose a Andrea. 

	—Démonos prisa antes de que la loba se levante o regrese alguno de los suyos. Nuestros poderes poco pueden hacer ahora mismo contra más de un lobo. Si no nos alimentamos mañana con la luna llena, no solo perderemos los años que esta bruja va a otorgarnos, sino la vida a mano de un clan de lobos enfurecidos ante los que no podremos defendernos sin recargar energía para los poderes.  

	—Si tanta prisa tienes, deja de hablar y llevémonosla de una vez. Hay que eliminar nuestro rastro. Yo la llevo y tú ve detrás borrando nuestro aroma y el de ella. Hemos de alejarnos todo lo posible antes de que el lobo con el que está emparejada la perciba. Vamos, en la cueva podremos asegurarnos de poner un escudo hasta el comienzo del ritual usándola como fuente. 

	Carl regresó media hora después con los perros encontrándose a Endira inconsciente aun en su forma de loba, el salón cubierto de cristales y sin rastro alguno de Andrea. 

	—Endira, Endira. —La llamaba tras tomarla y llevarla hasta el sofá donde de inmediato alcanzó el teléfono—. Papá, regresad a casa. Algo ha pasado. Endira está inconsciente, Andrea ha desaparecido y aquí parece haber tenido lugar una batalla campal.  

	Tras colgar fue a la cocina a buscar las sales que sabía su madre tenía por algún sitio regresando junto a Endira pasándoselas por el hocico. Despertó de golpe y al verlo volvió a transformarse en humana tomando la manta para cubrirse. 

	— ¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Andrea?  

	Endira miró en derredor antes de recordar y después le miró: 

	—Andrea tuvo un fuerte dolor y, antes de darme cuenta, estaba sobre el sofá inconsciente y toda la habitación olía a cenizas y hojas quemadas. Me transformé sabiendo que algo ocurría y percibí ese aroma extraño justo antes de que los cristales del ventanal estallasen y saliesen disparados. Apareció un tipo alto, vestido de negro con unos fríos ojos negros que dijo que no hiciere nada o me mataría y cuando le enseñé mis colmillos me lanzó algo brillante y atravesé toda la habitación antes de caer de inconsciente. Tiene que haberse llevado a Andrea. Rastréale, corre, no dejes que el rastro se pierda. 

	—Olfatea el aire, Endira, nada hay. Sea quien sea, ha eliminado el rastro. Hay que avisar al clan y buscar por todos los alrededores.  

	Aparecieron a la carrera unos minutos después, sus padres, el tío Joe y la tía Meg. 

	—Llamad a Din. —Ordenó su padre saliendo al jardín—. Su conexión ha de ayudarle a encontrarla.  

	Endira se apresuró a obedecer mientras su madre, tíos y Carl hacían lo propio con algunos miembros del consejo y del clan alertándoles de lo ocurrido. 

	—Din, ven a casa corriendo. Alguien se ha llevado a Andrea. —Dijo sin cortapisas y sin esperar que él dijere o preguntare nada. 

	Din ni siquiera contestó, colgó y salió a la carrera hacia la casa de los Jonhassen presentándose allí en escasos minutos con algo más que alarma en el rostro y cuerpo. Entró sin esperar topándose de inmediato con los Johanssen y algunos miembros de la manada.  

	— ¿Dónde está Andrea? —Preguntó a nadie en especial. 

	La señora Johanssen se adelantó. 

	—Se la ha llevado un hombre. Ha atacado a Endira y cuando ha despertado, Andrea no estaba. No encontramos el rastro. Tienes que buscar tu conexión con ella Din, intenta seguir tu marca. 

	Din salió al jardín seguido de Carl y olfateó el aire negando con la cabeza.  

	— ¿Por qué demonios no la siento? —Preguntaba ansioso mirando al tío Joe que le miraba tenso.  

	—Transfórmate y busca tu conexión. Sin rastro que seguir, tu unión con ella es lo único que puedes seguir. —Respondía Graciela en su lugar apareciendo por la terraza—. Hay olor a cenizas, eso solo puede significar el empleo de artes oscuras, de algún truco para evitar marcas y rastros. Hay que hallarla antes de la próxima luna llena o la matarán. Los sacrificios se hacen en luna llena. 

	Din la miró frunciendo el ceño y después miró a los Johanssen. 

	—La encontraré y mataré a ese tipejo. —Afirmó transformándose y saliendo a buscar rastros por los alrededores. 

	—Carl, ve y no te separes de él. Conforme los miembros de los clanes vayan apareciendo iremos rastreando zonas. —Señaló su padre mirándolo serio antes de mirar a su hija—. Ve a por Dana y Rebecca y que te ayuden los jóvenes de los osos a rastrear la zona norte, el que primero encuentre el rastro que dé la voz de alarma.  

	Endira asintió saliendo a la carrera a buscar a Dana y los demás, mientras él se giraba y se acercaba a Graciela: 

	—Dime cómo hallar a ese bastardo y cómo acabar con él. 

	—No tengo la menor idea, Thomas. 

	No llegó a añadir nada más porque Chester apareció en la terraza junto con algunos miembros de los clanes que iban conociendo lo ocurrido. 

	— ¿Es cierto? ¿Se han llevado a Andy? 

	La tía Meg asintió antes de narrar a los recién llegados lo ocurrido algunos de los cuales se transformaron de inmediato comenzando, como otros, a rastrear los alrededores del pueblo en busca de pista. 

	Chester se dejó caer en un sillón con un largo suspiro y miró a los señores Johanssen. 

	—Esto es culpa mía. —Dijo con pesar. 

	Más de una cabeza giró en dirección a Chester con evidente asombro por el comentario. 

	— ¿Qué dices? —Preguntaba el tío Joe desconcertado. 

	—Nunca debí ocultar quién era Andy ni siquiera por cumplir la promesa que hice. 

	—Chester ¿de qué estás hablando? —Preguntaba la señora Johanssen alarmada. 

	—Congregad al consejo y decid a todos que dejen de rastrear el pueblo, no los hallarán. —Negó con la cabeza cerrando los ojos—. Solo Din lo hará si logra encontrarse lo bastante cerca de dónde la esconda. 

	—Chester, maldita sea, explícate. —Le ordenaba más tensa la señora Johanssen. 

	Chester alzó el rostro y la miró: 

	—Reunid a los clanes en la cueva, yo he de ir a por algo a mi cabaña. Decid a Din que busque en zonas lejos de la reserva, que busque cuevas o lugares donde encontrar privacidad y donde los miembros del clan no puedan notar rastros extraños. En los bosques del oeste o quizás en los del camino a Chestown. Lejos de donde haya propiedades de lobos u osos.  

	Joe le miró serio ayudándolo a ponerse en pie al tiempo que decía: 

	—Yo lo llevo a su cabaña. Tom, ve a buscar con Carl y Din. Meg y los demás reunid a los clanes en la cueva. Yo llevaré allí a Chester y lo que quiera que haya de buscar en su cabaña. 

	—Chester, mi hija está en manos de un tipo que quiere matarla, espero que nos ayudes a encontrarla. —El señor Johanssen le sostuvo la mirada serio, tenso y claramente preocupado. 

	Camino de la cabaña en el todoterreno, Joe por fin preguntó a Chester lo que todos deseaban saber. 

	— ¿Qué has ocultado, viejo? 

	Chester negó con la cabeza: 

	—A lo largo de los años he pensado que hice lo correcto pues Andy acabó en manos de tu hermano y Jacie, pero, ahora, dudo si al menos no debiera haberme sincerado con ellos. Pensé que la promesa hecha pesaba más que mis dudas y callé todos estos años, pero ahora, quizás sea mi silencio el que la haya puesto en peligro. 

	—No me has respondido. 

	—Deja que tome una cosa de la cabaña y llame a alguien y prometo contar toda la verdad. Si no recuerdo mal, se necesita luna llena y las estrellas en lo alto para llevar a cabo un ritual de absorción de esencia, aunque antes, ese tipejo deberá dejar débil a Andy para cerciorarse de que no se rebela ni defiende durante el ritual.  

	— ¿Así que conoces a ese tipo o lo que hace? 

	—No, no exactamente. Solo he oído lo que puede pasar de labios de alguien que sí sabía bien de ello. 

	Joe suspiró pesadamente pensando que o les daba una pista sobre cómo encontrar a Andy o todo el clan, y especialmente su hermano y su cuñada, lo iban a torturar despiadadamente.  

	Casi dos horas después, los miembros de los dos clanes, incluidos los cachorros, a excepción de Din, Carl y Tom Spencer que se unió a éstos en la búsqueda de Andrea, se hallaban en la cueva esperando a Chester que llegó arriba con la ayuda de Joe y uno de los jóvenes Spencer. 

	—Bien, viejo, dilo de una vez, di eso que escondías y espero nos ayude a encontrar a mi hija. —Señalaba serio el señor Johanssen de pie en el centro junto a su esposa y su hija Endira. 

	Chester abrió una caja delante de ellos y les enseñó una foto que enseguida tomó Endira. 

	—Este es mi hijo Jackson y junto a él se encuentra Emily, su esposa. Se conocieron en Montana cuando él estudiaba en la universidad y, desde entonces, se convirtieron en inseparables. Emily carecía de familia y durante mucho tiempo simplemente asumimos que había sido huérfana. Antes de casarse confesó a mi hijo su secreto, un secreto que yo no conocí hasta después, bastante después. Emily era junto a su madre y hermana, la única que quedaba de unos seres cuya existencia era por completo desconocida por personas como mi hijo o como yo. Nos dijo pertenecía a una especie, hechiceros, en concreto de un grupo ya extinto del norte de Irlanda pues todos habían sido asesinados con el paso de los años por dos hermanos que los habían ido cazando y persiguiendo a pesar de que todos se desperdigaron por el planeta para no dejarse localizar. La madre de Emily murió al poco de nacer ella y su hermana y ella se prometieron no usar nunca sus poderes ni hacerlos visibles para evitar ser localizadas por esos hermanos.  

	—Pero les localizó. —Señaló seria la señora Johanssen. 

	Chester asintió: 

	—Mi hijo tuvo un accidente de coche y, para salvarlo, Emily usó su poder, unos hechizos que conocía. Eso permitió a esos dos hombres localizarles y comenzar a perseguirles. Emily se quedó en estado y pronto su poder se desestabilizó por el embarazo, por estar en peligro y por el simple hecho de saber en peligro al bebé de descubrir su existencia esos dos tipos. Les localizaron, les mataron al poco de nacer Andrea. Emily fue muy inteligente y vino a dar a luz a territorio de clanes de osos y lobos pues eso complicaba mucho su localización y dejó al bebé a cargo de su hermana para intentar despistar a esos dos hombres, pero dieron con ella y mi hijo y los mataron. Creía que no descubrieron que había dado a luz a una niña por lo que la creyó a salvo no solo por hallarse en manos de su hermana sino por nacer vinculada a territorio de lobos. 

	— ¿Vinculada? —Escuchó preguntar de algún lugar de la voz de alguno de los presentes. 

	—Según creo, el nacer en un territorio hace que éste se vea favorecido por los poderes de una hechicera que sea mujer. Y debe ser cierto pues desde que nació Andrea, los terrenos son más fértiles, el bosque ha crecido y sobre todo entre los clanes ha habido más nacimientos de miembros que en las décadas anteriores. 

	Muchos intercambiaron una mirada siendo Graciela la que intervino: 

	—Viéndolo en perspectiva, creo que no puedo negarlo. Ha habido en las dos últimas décadas más nacimientos que en los cien años anteriores. De cualquier modo, si quedó en manos de su tía, de la hermana de su madre, también hechicera, ¿por qué la dejaron aquí sola? 

	Chester negó con la cabeza: 

	—Cuando murieron Jackson y Emily, Dolca, que así se llama, me hizo prometer no revelar el origen de Andrea para mantenerla a salvo el máximo tiempo posible, más, también, dejarla aquí no solo por la vinculación a esta tierra, lo que la ayudaría llegado el caso de usar sus poderes a que éstos fueren mayores, pues cuanto más cerca se está del terreno al que te vincula tu nacimiento, mayor es tu poder, sino, también, porque el estar rodeada de osos y lobos dificultaba ser localizada por esos dos hermanos. Los poderes de Andrea han permanecido ocultos de ahí que esos hermanos hayan intentado localizarla no por conocer su existencia sino por mero uso de hechizos de localización para encontrar víctimas y poco a poco han ido concentrando su posible víctima en un territorio. Ese fue el motivo por el que Dolca se alejó de Andrea. Sus poderes, aunque no los usare, habían sido despertados hacía mucho tiempo y ello podía ayudar a que le encontrasen y, con ella, a Andrea. Convinimos que yo me quedaría cerca para cerciorarme que estaba bien y ella se alejaría. Ella vive en Australia junto a un clan de osos muy reducido de aquellas tierras.  

	— ¿Quiénes son esos hermanos y cómo les detenemos? —Insistió el señor Johanssen. 

	—Llegado este momento, Dolca me dio algunas instrucciones. —Abrió de nuevo la caja y sacó un pequeño pergamino que le cedió a Graciela—. Yo no sé leer eso, pero, según creo, contiene una frase que dicha por una hechicera crea una especie de escudo de protección y otra frase que es algo así como una llamada al propio poder. Dolca dice que éste último ha de recitarlo todo hechicero para despertar su esencia, algo así como la primera transformación de los lobos y osos. La primera, la de la protección, no cualquier hechicera la consigue usar. Emily no pudo y Dolca tampoco y ambas proceden, según me explicó, de una estirpe poderosa entre los de su raza, pero no todas las generaciones concentran la misma fuerza. Algunas son especiales o más fuertes o más hábiles, no sé cómo lo llaman. Y si Andrea es de ellas, esos hermanos usarán su esencia para nutrirse y también para crear medios para evitar ser cazados. 

	— ¿Por qué no nos contaste esto, Chester? —Preguntó la señora Johanssen seria. 

	—Lo prometí. Lo siento, pero lo prometí. Pero debéis saber dos cosas. La primera, que esos dos hermanos son peligrosos para los transformantes. Se alimentan de ellos si pueden hacerlo, sobre todo de los más vulnerables o de los solitarios. Los cachorros no deberían salir de aquí de momento.  

	Hubo un murmullo antes de que el señor Johanssen preguntase de nuevo: 

	— ¿Y la segunda? 

	Chester suspiró: 

	—Si Andrea muere, los terrenos, la fauna, la flora de toda esta zona quedará yerma por décadas. Ese fue uno de los motivos por lo que muchos clanes de osos y lobos perecieron siglos atrás. Cuando empezaron a desaparecer las hechiceras, los terrenos a los que estaban vinculados se quedaban sin vida dificultando la vida de los clanes de esas zonas. Las hechiceras ayudan a la vida de una zona, pero su muerte sin descendencia la deja desprotegida como también a las especies que las rodeaban. 

	— ¿Intentas decirnos que el porvenir de nuestros ranchos y tierras depende de esa dichosa humana? —Preguntó malhumorado River. 

	—Ata tu lengua, River. —Espetó furioso el tío Joe—. “Esa humana”, como tú la llamas, es mi sobrina, miembro del clan y, por si lo has olvidado, pareja de otro miembro del clan, tu hermano, para ser más exactos. 

	El señor Johanssen obvió el comentario de River y miró serio a Chester: 

	— ¿Por qué has dicho que les busquemos lejos de la reserva y de campos donde haya lobos? 

	Chester suspiró: 

	—Porque si están tan desesperados para adentrarse en territorio de lobos y osos para alimentarse sin esperar una mejor oportunidad de encontrar a Andrea lejos de esta zona, deben de estar con escasa fuerza y, de ser así, no pueden esconderse tan bien menos, y, como acaba de decirme Dolca por teléfono, han de hacer el ritual de absorción de esencia para lo que necesitan ciertas cosas. 

	— ¿Qué cosas? —Preguntaba Graciela con vívido interés. 

	Joe se adelantó señalando: 

	—Ha dicho un lugar sin campo abierto para poder concentrar su poder lo máximo posible, donde el fuego y la quema de ciertas hierbas y cosas no sea apreciado por lobos u osos si los creen cerca y, sobre todo, donde no se puedan escuchar los gritos de Andrea pues extraer la esencia no solo es doloroso, sino que antes la van a agotar y cerciorarse de que han mermado su fuerza para que no llegue a oponerse al ritual y que así no les cueste hacerlo rápidamente.  

	—No puede haber muchos lugares así en estos contornos. —Señalaba Endira mirando a unos y otros—. Por Dios, pensad lugares así y empecemos a buscarlos. —Inquirió ansiosa. 

	Din llevaba más de seis horas recorriendo los alrededores del pueblo intentando encontrar un rastro o un indicio de Andrea y empezaba a desesperarse pues no conseguía ni una mera sensación, nada, salvo un creciente pánico sabiéndola en manos de un desconocido. Se detuvo en un recodo cerca del camino del norte y aulló desesperado. 

	—Din, para, para. —Tom le llamó saliendo de su estado salvaje—. Así no conseguirás nada. Has de respirar y concentrarte. Tienes que dejar que ella te llame, que tu lobo se deje guiar.  

	Din salió de su transformación y le miró furioso. 

	—No logro sentirla. No la siento, Tom. Andrea me necesita y no consigo siquiera encontrarla. 

	Carl se situó a su lado y miró en derredor.  

	—Pensemos un momento. Ese tipo sabe esconder su rastro muy bien, pero ¿y el de Andrea? Tú no solo percibes su aroma o el aroma de su marca, has de sentir el hilo invisible que te une a tu marca ¿no es cierto? Eso no lo pueden borrar ¿verdad? 

	Din frunció el ceño pensativo. 

	—Supongo, pero no sé cómo encontrarla, Carl. Soy nuevo en esto. Cuando la tengo cerca o incluso a pocas manzanas la siento con nitidez sin necesidad de buscarla, pero así, aquí y ahora, no sé cómo hallarla.  

	—Vale, vale, supongamos entonces que ha de estar a una distancia superior a esas manzanas, —pensaba en voz alta—, ¿qué tal entonces si intentas usar tu conexión sentimental? ¿Sientes su miedo, su nerviosismo, algo? 

	Din respiró hondo y cerró los ojos. 

	—Nada, no siento más que mi propio pánico. 

	—Si está inconsciente no puedes sentir nada de eso. —Señaló serio Tom—. Ella ha de sentir lo que sea que sienta de modo pleno y consciente. 

	Din giró el rostro y le sostuvo la mirada. 

	—Eso no me tranquiliza en absoluto.  

	—Mejor que esté inconsciente que sufriendo, Din. —Se apresuró a decir—. Tampoco puede haber muerto porque, en ese caso, habrías sentido un fuerte dolor, uno que no querrás conocer, te lo aseguro.  

	—Por lo que más quieras, no vuelvas a hablar de su muerte. —Le pidió, tenso como una cuerda de violín, sintiéndose incapaz de controlar la ráfaga de pánico que le atravesó de parte a parte. 

	No llegó a dar una segunda oportunidad a esa sensación, a Dios gracias, pues Endira llegó con su padre, el tío Joe, Dana y Lucas Caloa poniendo al tanto de la nuevas a los tres. 

	—Un momento, ¿el viejo Chester es el abuelo de Andy? —Preguntaba Carl un poco desconcertado. 

	—Eso parece, pero no es en eso en lo que hemos de concentrarnos sino en hallarla lo antes posible y sobre todo antes de la luna llena. —Contestaba su padre serio antes de girar el rostro hacia Din—. ¿No percibes nada? 

	Din negó con la cabeza. 

	—Vayamos a los terrenos del norte. Allí hay varias zonas rocosas con cuevas de difícil acceso. —Propuso Joe. 

	—Quizás acercándonos un poco más a ella, la percibes. —Intentó animarlo Tom, aunque él estaba lejos de sentir esa animación. 

	Ya amanecía tras una noche de infructuosa búsqueda cuando Din sintió un fuerte dolor, como si un cuchillo le atravesase el pecho haciéndole detenerse en la loma de una montaña que iban a comenzar a inspeccionar. Lo supo incluso antes de conseguir tomar una bocanada de aire. Andrea estaba sufriendo.  

	—Din.  

	La voz de Carl a su lado le hizo mirarlo donde hubo caído de rodillas al sentir el dolor ciego en su cuerpo.  

	—Andrea. —Jadeó casi sin aliento—. Algo le pasa a Andrea.  

	En otro lugar, unos instantes antes, aunque no supiere dónde estaba, Andrea despertaba desorientada, con el cuerpo agotado y muy frío. Giró el cuerpo quedando boca arriba encontrándose, al abrir los ojos, con rocas, rocas oscuras sobre su cabeza y solo un poco de luz dorada a su derecha, donde, al girar la cabeza para ver de dónde procedía, se topó con una hoguera dentro de una enorme cueva. Gimió ligeramente al enderezarse para quedar sentada, girándole un poco todo alrededor al hacerlo necesitando unos segundos para que todo quedare quieto y su cabeza un poco menos ausente. Fue entonces cuando se dio cuenta que estaba encadenada por muñecas y tobillos con unos grilletes que parecían antiguos, como los que se veían en las películas de esclavitud o de colonos. Tiró de sus muñecas y resonaros las cadenas chocando con las rocas hasta el centro de la cueva comprendiendo que estaba anclada con esas cadenas a una enorme roca junto a la hoguera. 

	—Por fin te has despertado.  

	Una voz seca y fría me hizo girar la cabeza a mi izquierda encontrando a un tipo que desde la posición en la que me encontraba parecía muy alto, aunque más que la altura resultaba intimidante por su gesto serio, frío, distante y de algún modo carente de emociones.  

	— ¿Quién es y qué quiere de mí? 

	Sonríe mostrando una sonrisa tan fría como su rostro y a la vez en exceso complacida. 

	—Digamos que soy alguien como tú con la pequeña diferencia de que yo puedo usar mi condición para vivir más tiempo y mejor. 

	—Eres un hechicero. 

	—Vaya, vaya, al parecer no eres tan ignorante después de todo. ¿Así que sabes lo que ocurre? 

	—En realidad no.  

	Se ríe acercándose hasta una roca cercana a donde me encuentro yo y se sienta en ella sin dejar de mirarme lo que me permite ver que sus ojos son tan negros como su cabello, aunque, por algún motivo, su rostro parece más envejecido que el resto de su aspecto. 

	—Vas a servir de alimento a nuestra esencia y más te vale no ponerte a malas pues ello solo hará que sufras más, que el proceso sea más doloroso y que nos veamos obligados a hacerte más daño del que podrías esperar.  

	—No entiendo lo que dice, pero sea lo que sea lo que planee no pienso quedarme de brazos cruzados como tampoco mis padres y el resto de mis amigos y parientes. 

	Sonríe con suficiencia antes de añadir: 

	—Sufrirán tanto como tú y, si me obligas, los mataré. 

	El comentario me hace estirar los brazos para intentar alcanzarlo, pero no sé qué me hace que siento un dolor, una descarga extremadamente dolorosa alcanzarme y revolverme mientras grito por la sorpresa y el dolor atravesándome el pecho como si fuere un rayo. Jadeo tras unos segundos dolorosos e intensos que me han parecido eternos y le miro pues se ha puesto en pie. Sonríe, parece complacido, está disfrutando. 

	—En cuanto llegue mi hermano empezaremos a sacar tu esencia a la luz para que podamos extraerla toda durante la ceremonia. 

	—La ceremonia. —Repito aún con la voz forzada. 

	—Esta noche. Pero antes hemos de prepararte. Tu madre fue muy lista. Sí que lo fue. Tenerte en terrenos de lobos y osos mitigó mucho el poder localizarla, sobre todo, localizarte a ti. De haberte encontrado antes habríamos evitado que te emparejases con un lobo. Podríamos haberte mantenido con vida varios años, habernos asegurado una descendencia de hechiceras y crear un nuevo clan. 

	— ¿Para poder tener a vuestro antojo nuevas víctimas? 

	Se rio: 

	—Yo prefiero llamarlas aliadas. Aliadas para combatir el paso del tiempo. —Sonrió de un modo que me produjo escalofríos fijando sus ojos en mí—. Haber crecido sin nadie de tu raza ha retrasado la aparición de tu esencia. Sin haberla reclamado antes es el tiempo el que lo hará por ti en cuanto cumplas veinticinco. Hemos llegado justo a tiempo o después habrías mostrado más oposición a tu muerte y eso nos habría complicado un poco las cosas.  

	Frunzo el ceño, pero me muerdo la lengua para no responder, aunque solo sea para evitar que vuelva a hacerme lo de antes. 

	—Mis padres os encontrarán, mi novio os encontrará y, aunque me matéis, de nada os servirán los años que consigáis a mi costa pues ellos os matarán sin dudarlo. 

	—Para entonces estaremos lejos de aquí y con fuerza suficiente, gracias a ti, para no necesitar ser precavidos y pobre del lobo que intente atraparnos. 

	—No será un lobo sino todo un clan. —Digo intentando asustarle, aunque algo me dice que ni se asusta ni sabe lo que es temer a nadie más que a ese paso del tiempo que parece preocuparle. 

	Sonríe desviando enseguida los ojos a un lateral y yo sigo la dirección de su mirada viendo acercarse a un tipo casi idéntico a él, aunque más bajo y delgado que, tras dejar una caja de madera cerca del fuego, se acerca a mí colocándose junto al otro. 

	—Hemos de empezar ya o nos complicará mucho el ritual. —Espeta con sequedad sin dejar de mirarme de un modo tan frío y carente de emociones como el otro—. No quiero que nos pase como la última vez. Si hemos de matarla en medio del ritual para que no se resista perderemos mucha esencia. 

	El otro se ríe con frialdad mirándome: 

	—Aquél lobo era demasiado fuerte para arriesgarnos. Esta chica ni siquiera ha despertado sus poderes. 

	—No quiero arriesgarme. Vamos, llévala a la roca y asegúrate que está bien encadenada. —Insiste girando con brío caminando enseguida hacia el otro lado de la cueva y antes de darme cuenta, el otro tipo toma un extremo de las cadenas y tira de ellas lanzándome a mí a un lado, cayendo de costado antes del segundo tirón con el que me ordenaba ponerme en pie de no querer ser arrastrada sobre las rocas. Va dando bruscos tirones de las cadenas y he de concentrarme para evitar caerme a cada paso hasta llegar a una enorme roca, situada al otro lado del fuego alrededor de la que hay colocados un montón de cosas extrañas, desde figuras de piedra y cachorros llenos de polvos y líquidos hasta unos cristales de colores. Me empuja con violencia contra la roca y tira de las cadenas que fija a unas argollas de metal situadas en las esquinas de modo tal que quedo tumbada con los pies juntos y los brazos abiertos en cruz.  

	Intento quedar del todo inmovilizada, removiéndome y evitando quedar a su merced, pero, a pesar de su aspecto, tienen mucha fuerza y tiran de ambos extremos hasta fijarme con firmeza a la roca. 

	—Empieza las lecturas. Quiero hacer salir su esencia antes de medianoche, mientras, yo iré agotándola. 

	— ¿De qué hablan?  

	Pregunto empezando a sentir verdadero miedo mirándolos indistintamente, pero ninguno de ellos me responde. En lugar de eso, uno de ellos se coloca a un lado y empieza a murmurar algo que no logro entender sosteniendo un libro abierto entre sus manos mientras el otro se coloca a mis pies tomando la caja que antes hubo traído y, dejándola a un lado, saca de ella unas extrañas piedras y cristales que va colocando a mi alrededor mientras yo me esfuerzo para seguir su camino con la cabeza y la vista. En cuanto termina saca de la caja un cuchillo y una especie de cuenco de madera o de un material similar que no logro ver bien, lo deja junto a mi brazo y de nuevo va hacia la caja de la que saca un libro con tapas de cuero que parece muy antiguo y envejecido y comienza a leer en un idioma extraño enseguida al tiempo que camina rodeando la roca donde estoy. El otro permanece inmutable, de pie y sin dejar de murmurar lo que sea que murmura, empezando a ponerme seriamente nerviosa tras un par de vueltas, sin embargo, es el otro, el que permanece quieto y me mira de un modo cada vez más frío y aterrador, el que resulta realmente intimidante.  

	—Oh Dios…— jadeo cuando noto cómo me clava algo en el costado mientras he estado con la vista fija en el otro por unos instantes. 

	Grito al sentir un fuerte dolor viéndole sacar lo que ahora puedo saber era ese cuchillo de mi costado. Acerca el cuenco a mi herida y toma sangre que mana de ella para después cedérsela a su compañero y cuando alza de nuevo el cuchillo creyendo que va a volver a clavármelo grito aterrada, pero en vez de clavármelo lo clava en uno de los cristales que había colocado a mi alrededor del que brota de inmediato una luz roja sintiendo de inmediato un fuerte dolor en todo el cuerpo, como si me quemasen con brasas, aunque sé que nadie me está quemando.  

	Din grita dejándose caer de nuevo de rodillas. 

	—Andrea. —Jadea pasados unos segundos tomando una fuerte bocanada de aire antes de alzar el rostro. 

	Carl se acerca tenso y vuelve a mirarle con fijeza: 

	—Din, ¿la has vuelto a sentir? 

	—La están torturando. Están dañando a Andrea. —Contestaba furioso poniéndose en pie mirando en derredor—. La siento, no solo su dolor, siento a Andrea. Ha de estar por aquí. 

	Tom, los tres varones Johanssen, Lucas Caloa y algunos otros miembros de los dos clanes que se iban incorporando, pues todos habían empezado a unirse a ellos descartando otros lugares de búsqueda, miraron en derredor como él pues estaban a bastante altitud rodeados de montañas y más montañas. 

	—Din, concéntrate, concéntrate para hallar al menos una dirección. —Le pidió Endira desesperada. 

	—Es que la siento en todas partes y en ninguna.  

	—Espera, espera. Eso me suena, eso significa algo, creo. —Señaló Endira sacando de la bandolera que llevaba cruzada, uno de los libros que le hubo entregado Graciela abriéndolo nerviosa y pasando hoja tras hoja hasta exclamar—. Aquí, aquí. 

	Din se acercó y miró por encima de su hombro donde ella señalaba—. ¿Ves? Esto. Sabía que me sonaba. Es algo así como abrir un frasco de perfume, el aroma se extiende por el aire. Esos tipos deben estar haciendo algo para que el aroma, la esencia o lo que sea de la raza de Andy brote. Quizás es eso lo que tú puedes percibir y nosotros no por no estar ligados a ella. 

	Din pasó la página mientras ella lo sostenía: 

	— ¿Pone algún modo de concentrarlo? ¿De saber dónde está o como hallarla? 

	Endira rebuscó por las páginas y negaba con la cabeza: 

	—Es que Andy no ha despertado su esencia, como decía Chester. Con ella todos podríamos detectarla, sin ella solo puede detectarla quién esté ligada a ella de algún modo. Din, tienes que usar tu conexión. 

	—Lo intento, maldita sea, lo intento, pero no sé cómo encontrarla. —Se removía nervioso y cada vez más tenso. 

	Lucas Caloa se colocó a su lado con gesto serio y aparentemente calmo: 

	— ¿Recuerdas el día de la barbacoa en casa de los Johanssen hace unos días? —Din le miró frunciendo el ceño sin saber a dónde quería ir a parar, pero aún con ello asintió—. ¿Recuerdas cómo se acercaba a ti, reclamaba tu protección, como la abrazabas y protegías de las bromas de Endira? —Din de nuevo asintió—. Recuerda esa sensación, Din, recuerda esa sensación y pide a tu lobo que la busque ahora, que busque la protección de su pareja y el modo de tenerla de nuevo entre tus brazos protegida, a salvo, contigo como protector. 

	Din frunció el ceño unos instantes apartándose un poco, cerrando los ojos y tras inhalar un par de bocanadas, buscó la imagen de Andrea, de su Andrea en sus brazos reclamando su protección. Ahora lo necesitaba, necesitaba su protección y esperaría que fuere a buscarla. Sintió su miedo, su dolor, su sensación de soledad. <<Andrea ¿Dónde estás? Cariño ¿dónde estás?>> 

	En algún vago y recóndito lugar de mi cabeza empezó a resonar la voz de Din, creía escucharlo. Debí estar delirando porque cada vez parecía sonar más fuerte. Siento tanto dolor que no sé dónde duele exactamente. <<Cariño, ¿dónde estás?>> Resuena una y otra vez en mi cabeza.  

	—Din. —Murmuro intentando revolverme. 

	Abrió los ojos de golpe sintiendo con nitidez su nombre en los labios de Andrea transformándose al instante saliendo a la carrera sin saber exactamente a dónde, pero sabía que debía ir en esa dirección no tardando en notar que le seguían todos los lobos y osos de la zona. 

	Se detuvo justo al inicio de una cueva mirando a ambos lados haciendo un gesto a todos indicándoles que era allí. Sabía que Andrea estaba allí pues ahora la sentía, la olfateaba y la percibía con una asombrosa nitidez. Escuchó un grito agudo al tiempo que sintió un dolor atravesarle de parte a parte transformándose de nuevo en humano y de rodillas miró a sus acompañantes. 

	—Está ahí. Le están haciendo daño.  

	Jadeó de nuevo de dolor viendo a Joe, al padre de Andrea y a Carl salir a la carrera hacia el interior sin esperar a escuchar nada más con lobos y osos siguiéndoles al interior. Corrió tras ellos volviéndose a transformar. Vieron luz al fondo de un enroscado camino y al alcanzarla llegaron a un espacio abierto dentro del interior de la cueva, pero antes de siquiera poder entrar en ella algo pareció golpearles a todos lanzándolos varios metros atrás. Al enderezarse y mirar vieron a dos hombres de pie junto a una enorme roca a modo de altar rodeándolas unas luces, unas piedras y varios cacharros de distintos materiales y tamaños. Andrea permanecía tumbada sobre la roca y parecía no del todo consciente. 

	Din gruñó acercándose más y más chocando de nuevo con lo que parecía impedirles entrar.  

	—Es un campo de magia. No podéis atravesarlo.  

	Una voz femenina les hizo girar a todos que permanecían rondando esa zona intentando atravesarla. Osos y lobos se giraron a mirarla. Graciela, transformada en humana se colocaba junto a una mujer de unos sesenta años, aunque con aspecto de mujer aventurera. 

	— ¿Quién de vosotros es la pareja de Andrea? —Preguntó mirándolos a todos. 

	—Yo. —Respondía Din acercándose a ella con paso vivo. 

	—Has de comunicarte con ella.  

	— ¿Quién eres?  

	—Dolca. Ella es mi sobrina y la única que puede romper el campo que han creado. Hay que hacerlo antes de que terminen el ritual y la maten. Yo no puedo, me he quedado sin fuerzas transmutándome hasta aquí. 

	—No entiendo…. 

	No le dejó terminar la frase: 

	—Están usando su esencia de hechicera para crear el campo y mientras más tiempo tardemos más la debilitarán en su cuerpo humano. La matarán si no conseguimos que ella haga lo que le diga. Tienes que comunicarte con ella.  

	Din giró como un resorte mirando el interior. 

	—No me oirá.  

	—Oirá tu voz si eres su pareja. —Insistió—. Está sangrando, han empezado a doblegar su cuerpo en un punto sin retorno. Dentro de poco no tendrá fuerzas. Hay que hacerla repetir lo que te diga o por lo menos reclamar a su pareja. 

	Din se concentró en el cuerpo de Andrea deseando que de verdad tuviere razón y la pudiere oír. Cerró los ojos y se concentró en sentir su respiración cada vez más forzada y angustiada pues parecía sufrir mucho. 

	<<Andrea, estamos aquí. Amor, estoy aquí. Necesito que me escuches. Gira la cabeza, gira la cabeza y abre los ojos para mirarme>> 

	Empecé a escuchar su voz de nuevo como un eco cada vez más firme. Pero no conseguía entenderle bien.  

	—Din. —Murmuré. 

	—Me oye, me oye. —Abrí los ojos para verla al escuchar su voz ahogada, pero enseguida frunció el ceño porque ella aún estaba inmóvil y parecía sin fuerzas. 

	—Ayúdame. –Rogó a Dolca. 

	—Dile que ha de dejar que te acerques, que desee que te acerques. Apenas si se mueve y no podrá repetir las palabras que te diga. La única opción es que ella te reclame. Si ella lo desea permitirá que entres y una vez tú logres traspasar la barrera los demás podremos seguirte porque la habremos hecho caer, pero antes de entrar habéis de saber una cosa. Hay que detener primero al que mantiene el libro entre las manos. Ha de dejar de estar en trance pues con él saca esencia de Andrea y la va matando poco a poco de ese modo. Si nos entretenemos en luchar con el otro acabará matándola y si lo hace no podremos detenerlo a él pues habrá liberado la esencia de Andrea dándole los poderes no solo para rejuvenecer sino para desaparecer.  

	Todos fijaron sus ojos en los dos hermanos siendo Carl el que se apresuró a hablar. 

	—Papá, Joe y yo nos lanzaremos a por él. Din, tú y Tom por el otro. Los demás rodeadlos para evitar que se escapen. Endira, mamá y tía Meg id a por Andy. 

	Todos asintieron y Din cerró de nuevo los ojos intentando concentrarse murmurando al tiempo: 

	—Cielo, déjame entrar. Tienes que dejarme entrar. Deja que me acerque. Te abrazaré, te protegeré. Déjame protegerte. Cielo, por favor, tienes que dejarme llegar hasta ti. —Empezó a repetirlo una y otra vez hasta que un grito desgarrador le hizo abrir los ojos viendo a Andrea revolverse cuando uno de los dos hombres movía una especie de piedra sobre su cuerpo mientras salía luz del cuerpo de Andrea.  

	—Insiste. —Me ordenó Dolca mirándola—. Insiste o la matarán. 

	— ¡Maldita sea, Andrea, eres mi pareja, no puedes impedirme acercarme a ti! ¡Andrea, tienes que llamarme! ¡Eres mía! —Gritó desesperado. 

	—Din.  

	Murmuré incapaz de nada más pues sentía tanto dolor que sentía no tener fuerzas para gritar. Sentí su dolor, su rabia, su furia y sobre todo sentí su corazón latir doliente. Lo sentí con tal nitidez que deseé consolarle con todas mis fuerzas, abrazarle y decirle que le quería y que nunca me separaría de él. Quería abrazarlo. Quería abrazarlo sobre todas las cosas. 

	— ¡Ahora! —Gritó Dolca—. Su esencia te reclama.  

	Empujó a Din que saltó sin pensarlo hacia allí transformándose al tiempo sin detenerse en su carrera atravesando metro a metro la distancia que le separaba de Andrea solo recordando las palabras de Dolca y de Carl. <<Yo a por el otro, yo a por el otro>> se repetía mientras veía a Carl y los hermanos Johanssen lanzarse por encima de la enorme roca al hombre que sostenía el libro que apenas si tuvo tiempo de ser consciente de que tres enormes lobos se lanzaban con furia y sus fauces abiertas hacia él. 

	Din se lanzó a por el brazo del hombre que alzaba esa piedra sobre el cuerpo de Andrea clavándole sus colmillos con crudeza y fuerza de modo que cayó al suelo mientras Din le desgarraba el brazo y veía a Tom abrir una de sus garras de oso alzándola y girándola sobre la cara del hombre que gritó tanto como al sentir sus colmillos en sus brazos. Ambos fueron despiadados incluso aun sintiéndolo inmóvil. Din solo se detuvo cuando escuchó a Dolca llamarlo. 

	—Ven.  

	Le ordenó colocada junto a la madre de Andrea y Endira que rompían las cadenas ignorando nada que no fuera ella y Meg se concentraba en las heridas. 

	Din se transformó en humano olvidándose del hombre sobre el que estaba Tom con sus dos hermanos gemelos y varios lobos del clan rodeándolos en posición de ataque. 

	—Necesita calor. Hay que llevarla corriendo a un hospital. —Le iba diciendo Dolca presionando una especie de bufanda en su costado del que manaba sangre con Meg concentrada en la herida del muslo. 

	Din se acercó y con cuidado la tomó sentándose con ella en su regazo una vez Meg y Dolca hubieron contenido la hemorragia. 

	—Llamad al helicóptero de emergencias. La llevo al exterior. —Decía sin dejar de aferrar el cuerpo de Andrea y de mirar su rostro. 

	—Espera mientras salgo fuera porque aquí no hay conexión. —Endira salió a la carrera tomando de la bolsa de cuero de su tía el móvil.  

	Dolca se arrodilló ante ellos y sacó un par de cosas de su bolsa de cuero antes de alzar el rostro hacia los lobos y osos que rodeaban a los dos hechiceros. 

	—Está muy débil. Necesita la esencia que esos dos locos le han sacado. Solo la recuperará si ellos mueren antes de que la absorban. Matadlos o ella morirá y seguirán matando. 

	Carl se acercó a la roca y tomando el puñal que uno de ellos había estado usando se lo pasó a su tío que mantenía a uno de los dos hermanos firmemente sujeto y sangrando por las heridas provocadas por ellos. Sin pensarlo Joe le clavó el puñal en el corazón lanzándoselo después a Tom que hizo lo mismo con el otro hermano. El cuerpo de Andrea empezó a brillar haciendo que ella gimiera y se revolviera ligeramente dentro de los brazos de Din deteniéndose cuando los cuerpos de los dos hechiceros se convirtieron en polvo ante la mirada desconcertada de todos. Din miró por encima de la cabeza de Andrea a Carl y a Endira que regresaba diciendo que el helicóptero tardaría varios minutos. 

	—Juntad madera ahí. —Señala un punto junto a ellos—. Necesita calor. 

	Endira y varios otros se apresuran a obedecerle y Din antes de que terminen hace arder la hoguera improvisada creó una chispa que pronto prendió por las hojas y ramitas agrupadas. 

	—Amor. —Susurraba Din meciéndola ligeramente—. Abre los ojos, pequeña, abre los ojos.  

	Gimo con el cuerpo completamente ajeno a nada que no sea dolor, dolor y más dolor, pero por encima de eso siento un calor reconocible rodearme obligándome a abrir los ojos cuando cierta voz me lo ordena. Parpadeo con cierta dificultad costándome mucho centrar la vista topándome enseguida con los ojos verdes de Din que rezuman preocupación y de algún modo también alivio. 

	—Hola. —Susurra acercando más su rostro al mío acariciándomelo con los labios disfrutando de esa cálida caricia. 

	—Me has encontrado. —Murmuro abriendo de nuevo los ojos dejándole encajarme mejor en sus brazos y acomodar mi cabeza en el hueco de su hombro. 

	—Siempre. 

	—Es verdad, porque eres un lobo posesivo y ansioso. 

	Se ríe entre dientes: 

	—Y tú una humana con tendencia a meterse en líos. 

	—Pero aun así no puedes vivir sin mí. 

	—No, no puedo vivir sin mi Andrea. —Responde besándome con sumo cuidado la mejilla y la frente. 

	—Menos mal que te quiero y no me importa que seas un lobo tan necesitado de su humana. 

	Se ríe entre dientes separando su rostro para mirarme un poco mejor: 

	—Me quieres mucho, ¿no es cierto? —Asiento cerrando los ojos sintiendo mucho cansancio, dolor y frío—. No te duermas, amor, no te duermas. Enseguida te llevamos a casa. 

	—Me duele. —Me quejo sin casi voz antes de sentir como la oscuridad se cierne sobre mí. 

	Despierto con el cuerpo completamente dolorido e incapaz de moverlo. Gimo mientras intento parpadear y antes incluso de mover la cabeza, el rostro de Din aparece frente al mío y enseguida me besa suavemente. Ahora entiendo que está tumbado conmigo. Sonrío en cuanto separa ligeramente sus labios. 

	—Hola, mi humana debilucha. 

	Gimo intentando acurrucarme y enterrar mi rostro en su cuello, pero me pesan tanto el cuerpo y las extremidades que ni siquiera logro eso. Din vuelve a besarme antes de sonreírme y apretarme contra él encerrándome muy fuerte en su cuerpo dejándose caer hacia atrás para quedar tumbado boca arriba llevándome con él de modo que quedo encajada en su costado con la cabeza en el hueco de su hombro. 

	Alzo los ojos hacia él y suspiro. 

	—Estoy viva. 

	Sonríe y pasa las yemas de los dedos por mi mejilla y después mi cuello. 

	—Sí, lo estás, pero como vuelvas a darme un susto como este conocerás mis idus más allá de una chispa. 

	Rio, pero enseguida me detengo notando un fuerte dolor en el costado. 

	—Estás debilucha por la pérdida de sangre y, además, esos monstruos te hicieron varias heridas y te rompieron algunas costillas mientras realizaban esa especie de ritual, así que, hasta dentro de por lo menos un par de días, no podrás moverte de aquí y después te quedarás encerrada en casa bajos los cuidados de una madre protectora y de un lobo que no piensa dejar que muevas ni un músculo de tu cuerpecito de humana peligrosa. —Añade inclinando la cabeza posando los labios en mi frente que acaricia lentamente siendo entonces consciente de que estoy en el hospital. 

	Gimo doliente y sentida por lo ocurrido pues todo aparece en una especie de nebulosa lejana que no parezco lograr disipar. 

	—Apenas recuerdo nada salvo sentir dolor, mucho dolor y ser incapaz de hacer nada, decir nada… 

	Din tira de mi barbilla con suavidad deteniéndome y haciéndome mirarlo: 

	—Ya, ya ha pasado. Ahora no escaparás de mis garras.  

	Sonrío intentando mirarle con picardía: 

	—Tortuoso destino el mío. 

	—Sí que lo es. —Sonríe—. Pero como has reconocido que me quieres mucho lo soportarás con sumo placer. 

	—Yo no he reconocido eso. —Protesto. 

	—Ah, no, eso sí que no. No vas a alegar no recordar eso porque no te creo. Lo reconociste. Dijiste que me quieres mucho y no pienso dejar que te eches atrás. Me quieres mucho.  

	Sonrío porque lo dice como un niño terco y cabezota. 

	—Bueno, es posible. 

	Se ríe inclinando más la cabeza alcanzando mis labios, dándome un beso antes de decir: 

	—Posible no, una realidad. Pero no te preocupes, humana mía, yo también te quiero mucho. Al parecer, he perdido no solo mi libertad sino mi cordura. 

	Bufo: 

	—Careces de talento para galantearme, que lo sepas. 

	Sonríe y le veo desviar ligeramente los ojos por encima de mí hacia la puerta. 

	—Cielo, tus padres están aquí.  

	Quiero moverme, pero Din me lo impide cerrando un poco el brazo. 

	—Aun no puedes moverte. —Señala besándome la frente ahogando mi refunfuño. 

	Enseguida mis padres rodean la cama y se colocan de modo que puedo verles.  

	—Hola. 

	—Hola, cielo. —Mi padre se inclina y pasando por encima de Din me besa en la sien antes de apartarse y dejar que mi madre se siente junto a Din al tiempo que pregunta: 

	— ¿Cómo te encuentras?  

	—Dolorida. —Reconozco. 

	—Meg dice que has de quedarte un par de días por lo menos hasta asegurarse de que estás bien. Perdiste mucha sangre. Las costillas y los golpes los podrás curar en casa, pero primero dejaremos que ella se asegure de que todo está bien. —Me dice con gesto relajado. 

	—Está bien. No seré una enferma muy problemática y me quedaré muy quietecita, sobre todo porque me duele moverme. 

	Mi padre sonríe y saca de una bolsa un termo que deja en la mesa junto a un par de cosas. 

	—Te he traído sopa y un poco de pollo de Endira. 

	Sonrío encantada. 

	—Menos mal. La idea de alimentarme de gelatina de hospital no creo que ayude a mi recuperación. 

	—Definitivamente estás mejor si eres capaz de burlarte de la gelatina. 

	La voz de mi tía Meg me hace girar, solo un poco, la cabeza y la veo caminar hasta que se coloca junto a mi madre. 

	—Burlarme de la gelatina no es síntoma de mejoría sino de cordura. —Respondo con un tono de sabelotodo burlón que hace reír a mi tía. 

	—Para que luego no digas que no soy considerada, te ahorraré quebraderos de cabeza y omitiré ese comentario delante de las enfermeras. —Se sienta junto a mi madre y adopta una postura un poco más seria—. A ver, pequeñaja, hablemos un momento de lo que has de decir ante los humanos del hospital, ¿de acuerdo? 

	Asiento sin moverme del cómodo refugio del cuerpo de Din. 

	—Hemos dicho que te perdiste con los perros mientras paseabas por el bosque y que tropezaste haciéndote un corte en la pierna y otro en el costado con el perdiste mucha sangre y que como perdiste el conocimiento apenas si te diste cuenta y tardamos un poco en hallarte. 

	De nuevo asiento, aunque frunzo el ceño pues me viene a la cabeza la imagen de uno de esos dos locos haciendo un corte en mi costado mientras decía una frase en un idioma extrañísimo. Noto los labios de Din en mi frente y alzo los ojos hacia él. 

	—Ya ha pasado, no has de asustarte.  

	Suspiro antes de asentir. 

	—Tendréis que contarme todo lo ocurrido porque tengo muchas preguntas. 

	—Claro, cielo, las contestaremos todas, pero primero vas a tomarte la sopa y un poco del pollo y dormir y mañana dejaremos que todos vengan a visitarte. —Dice mi padre con firmeza. 

	—Es cierto, cariño, has de descansar porque aún se te ve demasiado pálida y débil. —Va diciendo mi madre poniéndose en pie—. Din se quedará contigo y se asegurará de que obedeces y mañana vendremos a verte. 

	Tras salir los tres y dejarnos solos, Din se remueve y se sienta a mi lado enderezándome ligeramente alzando la parte de la cabecera de la cama para dejarme un poco derecha. Y enseguida vierte la sopa en un cuenco que sujeta junto a una cuchara. 

	—Se buena y abre la boca. 

	Sonrío obedeciendo dejándole darme la sopa cucharada a cucharada. 

	—No me mires como si pensares que esta es la primera y última vez que vas a obedecerme porque has demostrado tendencia al peligro, de modo que, de ahora en adelante, te mantendré vigilada y sometida a férreo control. 

	Me rio incapaz de evitarlo. 

	—Claro, y me pondrás toque de queda, obligación de llamarte a cada hora para darte el parte de esos minutos pasados e incluso, posiblemente, me pondrás una tobillera de esas con GPS. 

	—Excelentes sugerencias todas ellas. Creo que las pondremos en práctica. 

	De nuevo me rio antes de la siguiente cucharada dejándole terminar de darme la sopa. 

	—No quiero pollo. —Digo con una mueca antes de que lo abra—. Tómatelo tú o si no Endira se enfadará. 

	Asiente dejándolo todo en la mesita supletoria y apartándola antes de tumbarse de nuevo a mi lado mientras desciende de nuevo la cama para quedar en posición horizontal completa.  

	—Después me lo comeré, cuando estés roncando como una humana perezosa.  

	Bufo de nuevo, pero no puedo evitar sonreír. 

	— ¿Dónde están Aldo y Dante? 

	—Con tu hermana. Y si vuelve a quejarse porque Dante está gordo, no dudes en reprenderte a ti misma, a tu padre, a Dana, pero a ella también, no para de darle galletas y comida a escondidas. Es peor que tu padre y tú.  

	Sonrío acurrucándome o, mejor dicho, dejando que él me acurruque en su cuerpo. Suspiro, pasados unos minutos, notando el cuerpo adormilado. 

	—Mañana me contarás todo, ¿verdad?  

	—Claro. —Responde bajando los ojos hacia mí—. Y también te reprenderé con dureza por llevarme por la agonía de creer que te perdía. 

	— ¿La agonía de creer que me perdías? Y luego decís que yo tiendo al melodrama. —Me rio, pero pronto controlo la risa por el dolor. 

	—Ya veremos cuán melodramática te vuelves cuando te veas rodeada de muchas brujitas peleonas y lobitos traviesos. 

	Sonrío alzando el rostro hacia él. 

	—No creo que debas preocuparte por la parte de las brujas. Dudo que, por mucho que lea sobre ellas, llegue a saber utilizar los poderes. 

	—Pero para eso hay una persona que podrá ayudarte. Una que te presentaré mañana. 

	— ¿Una persona? ¿Qué persona? 

	Me besa en la frente sonriendo. 

	—Mañana. Ahora duerme que estás muy debilucha. 

	—Y de nuevo lo reitero. Careces de todo talento para galantearme, burro. 

	Despierto varias veces a lo largo de la noche, sobresaltada por las pesadillas que parecen inundar mi sueño, pero, en todos los casos, Din me abraza cariñoso y me calma poco a poco hasta que vuelvo a dormirme.  

	Al amanecer, aparece tía Meg para la ronda y me halla dormida aún con Din abrazándome que le mira con calma. 

	—Me ha dicho la enfermera que ha pasado mala noche. 

	Din asiente. 

	—Pesadillas y cada vez que se despertaba era más nítido el dolor. 

	—Entiendo. Le daré unos calmantes y si ves que las pesadillas continúan, quizás le recete algo para dormir. Con suerte, cuando hablemos con ella y le contemos lo ocurrido, pueda dejar atrás lo ocurrido. 

	Din hace una mueca antes de mirarla con una evidente incredulidad. 

	—No lo sé, no las tengo todas conmigo. Además, Dolca dijo que le enseñaría a usar su magia, a aprender a controlarla, pero algo me dice que eso no será tan fácil. 

	—Bueno, no hace falta que lo haga con prisas. Puede seguir con su vida y adquirir de nuevo ciertas rutinas que le harán más llevaderas esas cosas. 

	—Eso espero. —Suspira deslizándose para ponerse en pie sin despertar a Andrea—. ¿Vas a reconocerla? 

	Meg niega con la cabeza. 

	—Esperaré a que se despierte. Mi hermana acaba de llegar así que aprovecha y ve a tomar una ducha, cambiarte y comer algo en casa.  

	Din niega con la cabeza mirando a Andrea. 

	—No seas cabezota. Es mejor que no te vea desaliñado y con gesto de preocupación. 

	—Está bien. —Aceptó a regañadientes. 

	Despierto y me topo, tras parpadear un par de veces, el rostro de mi madre concentrada en un libro que lee con evidente interés. 

	Ruedo un poco para quedar boca arriba y bostezo. 

	—Buenos días, cielo, ¿cómo te encuentras? 

	La voz de mi madre me hace mirarla de nuevo. 

	—Bien, creo. ¿Dónde está Din? 

	—Fuera con tu padre y tus hermanos. Al pobre le mandamos a ducharse con la excusa de que no le vieras con ese aspecto, pero realmente es que queríamos que dejase atrás ese olor a bosque viejo. 

	Rio divertida. 

	—Mentirosa. Olía bien. 

	—Cariño, a ti te huele bien cualquiera que vaya medianamente limpio. 

	Alcanzo el mando de la cama y alzo la parte superior para enderezarme un poco. 

	—Pues a mí no me importaría ducharme. 

	—Tendrás que esperar a que tía Meg te dé el alta, mientras, habrás de conformarte con ser limpiada por una enfermera. Además, dudo que te mantengas en pie. 

	Suspiro de nuevo y la miro con resignación. 

	— ¿Qué lees? 

	Sonríe dejando un libro viejo en la mesa. 

	—Algo que convendría que leyeses tú también pues habla de tu clan originario. —Se pone en pie y camina hacia la puerta—. Voy a decirle a tía Meg que te examine antes de dejar pasar a los demás. 

	— ¿Puedo tomar un poco de café? 

	Pregunto antes de que salga por la puerta. 

	—Ahora le preguntas a la tía. 

	En unos minutos tía Meg me examina con una enfermera que después me ayuda a asearme y cambiarme para ponerme un camisón en vez de esa especie de camisola de hospital y son los brazos de Din los que me toman y me devuelven a la cama antes incluso de preguntarle cuándo ha entrado. Se sienta a mi lado y yo me acurruco en su costado. Está tan calentito y es tan cómodo que acabamos ambos con las piernas estiradas en la cama antes de que mi padre y mis hermanos entren.  

	—Deberías haber traído a Dante y Aldo. —Digo a mi hermana cuando ésta me entrega una taza de café caliente del termo que llevaba en las manos. 

	—Pues ya me dirás cómo pretendes que dos perros pasen el férreo control de las enfermeras que están ahí fuera. —Contesta Carl riéndose. 

	—Aldo y Dante las engatusarían con un par de carantoñas y sus miradas lastimeras. —Contesto cabezota arrancando una carcajada a mi hermano. 

	—Lastimero sí que resultará Dante cuando tenga que ir arrastrando su abultada tripa por culpa de lo mucho que le dais de comer todos. —Dice Carl mirando acusador a Endira. 

	—Solo le he dado su pienso de la mañana. 

	—Y galletas antes de salir, que te he visto. 

	—Bah, un complemento energético. —Dice Endira con descreimiento haciéndome reír. 

	—Qué cara. Yo lo cebo y tú le das complementos energéticos, ¿no? 

	—Exactamente. —Responde ella con un tonillo irónico antes de mirar a Carl—. ¿Ves? La bruja ésta no solo es bruja sino, además, con inteligencia suficiente para entender lo que ocurre a su alrededor. 

	—Din, golpéale que yo no puedo. —Digo mirándola desafiante y enseguida escucho la risa de Din que no ha apartado el brazo con el que me rodea la cintura con cuidado 

	— ¿Pretendes que golpee a una loba con sus padres, hermano y tía presentes? Sin mencionar que es una loba loca capaz de morderme solo por hacerte caso. 

	Bufo girando el rostro para mirarlo. 

	—Lobito cobardón, no me sirves para nada. 

	Din se carcajea. 

	—Te recuerdo, bruja desagradecida, que la pasada noche no solo te salvé la vida, sino que conseguí que reconocieras que eres toda mía.  

	Resoplo: 

	—No recuerdo nada de eso. Así que ahora procede que me devolváis mi memoria. Contadme qué ocurrió. —Digo mirando indistintamente a todos. 

	—Está bien, pero primero esperemos a que lleguen dos personas que son importantes en todo esto. —Dice mi madre tomando asiento en la silla que mi padre acerca a la cama. 

	—Yo voy a por Joe que debe estar en la cafetería intentando que le hagan un bocadillo después de estar toda la noche en la cueva con el resto del consejo. —Dice mi padre enseguida. 

	—Dile que suba directamente. Hemos traído algunas cosas para comer. —Le pide mi madre mientras yo me quedo curiosa y llena de dudas. 

	A los pocos minutos aparecen mi padre y Joe que ceden el paso a Chester y a una mujer desconocida que debe tener la edad de mi madre o quizás un poco mayor. 

	—Hola, Chester.  

	Saludo sonriendo a éste encantada de verle, pero enseguida cambio el gesto pues parece preocupado, aunque más que preocupado, noto casi arrepentimiento en su forma de mirarme. 

	Mi madre le cede un asiento y se coloca junto a mi padre al otro lado, pero enseguida se sienta a los pies de la cama mirándome fijamente. 

	—Andy, ella es Dolca, es la hermana de tu madre. 

	Giro como un resorte el rostro para mirarla y observarla un instante en silencio. Reconozco en sus ojos cierta similitud con los míos, o eso creo, pero ¿quién sabe? 

	—Ella nos ayudó. —Dice Din haciéndome mirarlo—. Ella consiguió ayudarnos a atrevesar esa especie de escudo que esos dos locos crearon y que nos impedía acercarnos a ti.  

	De nuevo deslizo los ojos hacia esa mujer y es mi tío Joe, que permanece de pie junto al asiento de Chester, el que habla esta vez: 

	— ¿Qué recuerdas de lo ocurrido?  

	—Pues… —Frunzo el ceño y suspiro un poco cansada—. Apenas si recuerdo lo que ocurrió en casa. Solo que me empezó a doler mucho la cabeza. Lo siguiente es que desperté sintiendo mucho frío. Estaba en una cueva, encadenada con unas cadenas muy pesadas y viejas. Enseguida apareció uno de esos dos hombres. Me encadenaron a una roca enorme donde decían iban a hacer salir mi esencia o algo así y también hacer algo para que no me removiese ni les diese problemas. Uno de ellos se movía alrededor mío murmurando cosas y de vez en cuando se detenía y entonces sentía un fuerte dolor en el pecho, la cabeza, las manos, las piernas. Recuerdo que él otro mantenía un libro entre las manos y parecía leer algo, pero en murmullos y yo dejé de prestarle atención cuando el dolor ya no parecía parar. Creo que en algunos momentos me desmayaba porque las cosas cambiaban a ratos, parecía hacerse más de noche. Después de eso tengo solo imágenes inconexas. Recuerdo a papá en forma de lobo, a Carl, a Din aunque a él también en forma humana. —Giro el rostro y le miro—. Escuchaba tu voz en mi cabeza. 

	Me besa en la frente sonriendo: 

	—Algunos lobos pueden comunicarse con sus parejas humanas aún transformados. No sabía si tú podrías oírme. 

	—Pues creo que sí, que te oí o me lo imaginé, no sé. Creo que empecé a delirar o a ver alucinaciones. 

	Me vuelve a besar esta vez en la sien: 

	—Soy toda una alucinación, eso es innegable. 

	Rio negando con la cabeza antes de desviar los ojos a tío Joe. 

	— ¿Entonces? Tras desmayarme ¿qué ocurrió? 

	Joe le narró lo ocurrido desde que Din logró dar con la sensación que finalmente logró guiarlos hasta ella hasta el momento en que Din y Tom mataron al segundo de los hermanos antes de liberarla y llevarla deprisa al hospital. Vuelvo a mirar a Dolca con curiosidad. 

	— ¿Por qué nunca he sabido de ti? —Pregunto finalmente con curiosidad. 

	Suspira y le veo lanzar una breve mirada a Chester. 

	—Mi era hermana pequeña tu madre. Se llamaba Athea, aunque en el mundo humano adoptó el nombre de Emily. Supo bien que de tenerte en un lugar sin algo que mitigase la localización de su magia y de la tuya al nacer, esos dos locos, darían con ambas enseguida, así que buscó un lugar donde poder tenerte con cierta posibilidad de que no dieren contigo. Si me permites, durante unos meses te iré enseñando muchas de las cosas de nuestra raza y nuestra estirpe, como por ejemplo, que si no usas mucho la magia ni elaboras pócimas con asiduidad, es difícil que alguien perciba tu esencia de hechicera, por eso Emily, que así se llamaba, desde mucho antes de conocer a tu padre, a Jackson, había dejado de usar la magia en su día a día, pero hay momentos en que esta sale sin pretenderlo y uno de esos momentos es el parto, de modo que sabíamos que de no estar en un lugar a salvo, esos dos locos nos encontrarían. Pero una vez te tuvo, supo que había de alejarse de ti para intentar despistarlos así que Jackson y ella me dejaron a tu cuidado para que me asegurase de que acabares en manos adecuadas, en las manos de osos o lobos que mitigarían el rastro de tu esencia de neonata hasta que ésta volviere a salir cuando cumplieres veinticinco años. Si no la invocabas antes, tu magia permanecería escondida y solo conforme se acercase esa fecha los hechizos de localización de esos dos podrían afectarte. Teníamos que alejarnos de ti porque nuestra magia les atraía y con ella los atraíamos a ti.  

	— ¿Qué les pasó a mis padres? 

	—Murieron en un accidente. Huyendo de esos dos. Ellos provocaron el accidente en el que ambos murieron. 

	— ¿Por qué a ti no te han encontrado? 

	—Me escondí en un lugar de difícil acceso, en un clan de osos y, además, apenas si practico la brujería, salvo algún que otro remedio medicinal o una pequeña pócima.  

	— ¿Y hay más brujos o lo que sea como esos dos ahí fuera? —Preguntó Din serio. 

	—Los únicos que quedan que se alimentaban de otros para vencer el paso del tiempo, que yo sepa, eran esos dos. Hechiceros quedamos apenas diez, pero todos son varones con bastantes años por lo que salvo que tú tengas descendencia y entre ellas niñas, es difícil que llegue a haber más. 

	Alzo los ojos hacia Din. 

	—Al final te saldrás con la tuya y tendremos que tener brujas. 

	—Y algún lobito, no olvides tu promesa. —Me besa en la frente sonriendo antes de hacerme mirar a Chester—. Andrea, Jackson, tu padre, tenía un familiar, un padre, tu abuelo. 

	Frunzo el ceño y tardo un segundo en comprender lo que dice. 

	— ¿Eres mi abuelo? —Pregunto casi en un jadeo. 

	Chester asiente. 

	—Lo siento. Siento no haberlo dicho antes, pero lo hube prometido. Era el único modo de mantenerte a salvo el máximo tiempo posible. 

	—Piénsalo de este modo, cielo, —dice mi padre con una sonrisa tranquila—. Dorca podrá hablarte de tu madre y Chester de tu padre. 

	Les miro a ambos unos segundos y asiento. 

	—Supongo que sí.  

	—Bien, pues ahora, todos los lobos, brujos y humanos de esta habitación, saldrán para dejar a mi humana debilucha descansar. 

	—No soy humana. —Sonrío alzando el rostro a Din—. Desde ahora no podrás llamarme humana. 

	Din se ríe negando con la cabeza: 

	—En fin, peores defectos podrías tener. 

	Bufo y miro a Dolca: 

	—Habrás de enseñarme formas de vengarme de un lobo impertinente y carente de juicio. 

	En cuanto todos se marchan, Din me acomoda de costado y me abraza por la espalda con cuidado. 

	—Deberías comer algo. —Dice besándome el cuello. 

	—Luego. —Le miro ladeando la cabeza y sonrío—. Ahora me gustaría que estuvieres transformado y abrazar a mi lobo. Así podríamos probar eso de que me hables siendo lobo. 

	Me besa cariñoso y cierra sus manos sobre las mías: 

	—Será mejor que dejemos eso para cuando no estemos en un hospital lleno de humanos. ¿Imaginas el caos que podría provocar el que una enfermera saliere de aquí gritando alarmada y a todo pulmón que una de las pacientes duerme con un lobo enorme? 

	—Le diré que eres mi mascota. 

	Din gruñe enterrando el rostro en mi cuello. 

	—No abuses de la bondad de mi corazón por hallarte herida, humana del demonio. 

	—Bruja del demonio. 

	—En realidad, lo más exacto sería decir, hechicera del demonio. —Me besa y acaricia el cuello con los labios durante unos minutos atolondrándome—. En cuanto salgas de aquí me dedicaré en cuerpo y alma a asegurar que mi hechicera se queda pronto en estado y empezamos a tener nuestra nueva camada de brujitas que aseguren una renovación de esa casi extinta raza y después muchos lobitos que protejan y cuiden de sus brujitas hermanas. 

	 


Epílogo: 

	 

	 

	—No puedo más. 

	Jadeo deteniéndome a medio camino de la empinada subida hacia la cueva de los clanes doblándome y apoyando las manos un instante en las rodillas para recuperar el resuello hasta que Din me endereza y me rodea con los brazos por la espalda besándome cariñoso el cuello. 

	—Vamos, bruja debilucha. 

	—Aguijoneándome no obtendrás un resultado favorable y menos aún uno favorable para tu salud, burro. 

	Din se ríe abriendo los brazos y dándome un ligero empujoncito. 

	—Vamos, vamos, incluso mi pequeñaja ya te ha adelantado.  

	Señala un punto más arriba donde se encuentra Emily sentada sobre el lomo de Carl con sus manitas cerradas en su pelaje mientras mi padre va junto a ellos, también transformado, haciendo algo que hace reír a mi pequeña que cada día se parece más a Din aunque haya heredado mis ojos. 

	—Así es muy fácil. —Protesto. 

	Din se ríe y se coloca a mi lado tomando mi mano ayudándome a subir mientras yo miro de refilón los dos sacos de piel de búfalo que lleva a la espalda donde van dormidos Jacie y Joe, mis pequeños mellizos. Precisamente ellos son el motivo de la reunión del clan ya que les dan la bienvenida al mismo en una ceremonia. Igual que hizo con Emily, Dolca, que me asistió en el parto junto a tía Meg, enseguida notó la esencia de Jacie como hechicera y de Joe como lobo con lo que Din estaba eufórico como lo estuvo cuando nació, hacía ya tres años, Emily, la primera hechicera nacida en varias décadas. 

	—Espero que Dolca me enseñe a controlar mejor los poderes de Jacie que los de Emily en sus primeros meses porque si he de estar en tensión cada vez que le saco de paseo pensando que puede hacer brillar su sonajero o florecer alguna planta cuando pasamos a su lado, voy a estar de los nervios los próximos meses. 

	Din se rio recordando la primera vez que llevaron a Emily al parque en su cochecito de paseo y cómo, conforme pasaban por un sendero o camino, aun siendo pleno invierno, brotaban las flores como si fuera primavera. 

	—Solo dura unas semanas, no has de alarmarte. —La miró cariñoso sin detener su ascenso—. Más preocupaciones tendremos la primera vez que Joe haga su transformación siendo cachorro antes incluso de los cursos de aprendizaje. Si es la mitad de temerario de lo que lo fui yo, nos pasaremos la vida reprendiéndolo. 

	—Ya, ya… —Contesto con evidente incredulidad—. A leguas se ve que estás deseando que eso ocurra para irte con él al bosque a corretear como dos chuchos salvajes. 

	— ¿Estás llamando chucho a mi pequeñín? —Pregunta desafiante. 

	—Sí, un chucho adorable, pero, al fin y al cabo, chucho como su padre. —Respondo con tono burlón. 

	Din se carcajea claramente divertido por mi tono y mi gesto. 

	—Esta noche, cuando mi camada se halle en el sueño de los benditos, pienso hacerte pagar esa burla tan hiriente. 

	Rio porque casarnos no menguó ni el deseo ni la constante necesidad de uno por el otro. Din es un volcán difícil de contener y no hay día que no encuentre una excusa u otra para devorarme; por ser buena, por ser mala, por ser rebelde, por ser impertinente, por ser una madre cariñosa, por ser una esposa respondona… cualquier cosa le da alas para que acabemos enredados desatándonos a la pasión. 

	—Menuda excusa barata, lobito. Lo que pasa es que te has propuesto hacer cierta esa advertencia de tiempo atrás de tener una enorme camada y no vas a perder oportunidad de llevarla a buen puerto. A mí no me engañas. Hasta que no tengas medio bosque lleno de lobos y hechiceros no estarás contento. 

	—Precisamente. —Se ríe alcanzando por fin el acceso a la cueva donde me abraza al notar mi escalofrío—. Saca tu ropa de abrigo y la de Emily de la mochila, no vayáis a enfriaros. Nenita—. La llama alzando la voz y ella aparece después dando saltitos con Endira llevándola de la mano—. Ven, cielo, abrígate que aquí hace demasiado frío para mis brujitas. 

	Emily se ríe mientras deja que su padre le ponga la ropa de abrigo cubriendo bajo un gorro de lana su pelo rubio idéntico al de su padre. 

	—El abuelito dice que puedo abrazarlo mientras se celebra la ceremonia. ¿Puedo sentarme con él? Por fa. 

	—Claro, nos sentaremos todos juntos, pequeñaja.  

	Le responde Din mientras termina de ponerle el resto de sus prendas de abrigo tras dejar los hatillos de Joe y Jacie junto a mí y a Endira. Después se la lleva en brazos haciéndole carantoñas y bromas sobre llevarla a ver muchos lobos carentes de los talentos de sus brujitas. Endira y yo llevamos cada una a un bebé siguiéndolos hacia el interior de la cueva. 

	—He visto a Chester dentro. —Comenta Endira con aire distraído recorriendo conmigo por el tortuoso camino de la cueva. 

	—Lo hemos invitado. Como bisabuelo de miembro del clan, ya puede venir a las reuniones, o eso me ha dicho papá. 

	—Cenaremos en casa de mamá para celebrar la bienvenida al clan. 

	—Menos mal, porque con lo liados que hemos estado Din y yo, apenas si hay nada decente en la nevera. Mañana iré al mercado, ¿me acompañas y de paso preparas algunas cosas para mi nevera? 

	Endira se ríe negando con la cabeza: 

	—Lo haré, pero solo para asegurarme que mis sobrinos comen como Dios mandan. —Baja los ojos a Jacie y sonríe—. Se le van a quedar los ojos azules como a Emily. 

	—Sí, Din también lo dice, pero Joe ya los tiene verdosos como él. Hasta que no crezcan un poco va a ser el único modo de distinguirlos porque la verdad es que son casi idénticos a pesar de ser mellizos. 

	—Por el aroma se les distingue. 

	—Dijo el chucho con olfato de chucho. —Protesto arrancándole una carcajada. 

	Por la noche, permanezco tumbada en la cama de nuestro dormitorio observando por el mirador las estrellas. Din se ha levantado al escuchar a Jacie llorar. Aún me sorprende que sea capaz de distinguir el llanto de los dos sin necesidad de tenerlos en la misma habitación. Regresa unos minutos después y se tumba a mi lado acariciándome los muslos por debajo de la camiseta que es lo único que llevo puesto.  

	—Mi pequeña quiere dormir en la misma cuna que su hermano.  

	Sonrío girando para ponerme cara a cara con él. 

	—Pues claro. Nada hay mejor que dormir cerca de un lobo. Deberíamos comprar una cuna más grande y dejar que siempre duerman juntos. Joe también parece dormir mejor cuando sabe a Jacie cerca. 

	Din sonríe encerrándome en sus brazos y enterrando el rostro en mi cuello diciendo tras dar un mordisco juguetón en mi cuello: 

	—Vamos, mi insaciable pareja, aún tenemos mucho que esforzarnos para lograr tener una enorme camada. Abre tus bonitas piernas para acoger entre ellas a tu lobo. 

	—No me llames insaciable si eres tú el que me pide tan lujuriosa cosa. —Me rio no obstante obedecer y dar, como siempre rienda a nuestra pasión. 

	Antes del amanecer ya tenemos a Emily dentro de nuestra cama, pues, de un tiempo a esta parte, ha tomado por costumbre deslizarse dentro de nuestra cama antes de amanecer gracias, en parte, a que al bobo de su padre le gusta transformarse para que ella le abrace mientras duerme.  

	Nada queda del tipo altivo y frío que parecía ser en la época del colegio e instituto o eso parece a mis ojos, pues siempre se muestra cariñoso y paciente con los niños, conmigo y con mi familia, aunque sigue sin conseguir aceptar la frialdad de la suya incluso aunque haya retomado cierta relación con sus padres y hermanos a raíz del nacimiento de los niños, aunque yo sé, y Din también, que no acaban de aceptarlos del todo, menos aún a las niñas, no solo por ser hijas mías sino por no ser lobos.  

	Pero si bien no tenemos mucha relación con esa parte de la familia, más que la necesaria, sobre todo por asuntos del clan, sí en cambio, con Chester y con Dolca que suele viajar un par de veces al año para venir a vernos y seguir enseñándome todo lo referente al linaje de los hechiceros. Chester pasa mucho tiempo en casa y a veces se queda cuidando a los niños en las mañanas mientras Din y yo trabajamos y ya empieza a enseñar a Emily cosas del bosque, las plantas y las flores. Mis padres, por su parte, están encantados en su papel de abuelos y presumen de nietos como locos sobre todo en el clan ya que dicen sus nietas, las hechiceras, darán prosperidad al clan y las familias. Desde la boda con Din, celebrada en la Iglesia a la que desde niños hemos acudido con mis padres, con una fiesta posterior en el nuevo hotel que prácticamente hemos inaugurado nosotros y todos los invitados de la boda, que son todos los miembros de los clanes, así como Dolca y Chester, mis padres, Din y algunas de las familias de los clanes están deseando que tengamos hijos para comprobar si tenemos nuevas hechiceras que ayuden a las venideras generaciones.  

	Sonrío cuando veo a Emily acurrucarse dormida contra el lomo de su padre cerrando la mano en su espeso pelaje a la altura de las orejas. Siseo el cuerpo colocándome tras ella y besar su cabeza acomodándome como ella estirando el brazo para abrazar a nuestro posesivo lobo que ronronea como un satisfecho can. Solo me separo de ellos cuando llega la hora de dar su biberón de la mañana a los mellizos.  

	—Ven con papá.  

	Susurra Din entrando en la cocina apresurándose a tomar a Joe ante el que sujeto el biberón manteniéndolo en el capazo mientras a Jacie la acuno con su biberón en mi otro brazo. Me besa antes de sentarse a mi lado con Joe devorando su biberón. 

	—Espero que recuerdes que hoy hemos de llevar a los niños a casa de tus padres. —Dice tras dar un par de sorbos a la taza de café que permanece en la mesa a mi lado—. Creo que tu madre planea llevarse a Emily de compras por el mercado de las granjas mientras tu padre y Joe dan su primer baño en la piscina a los pequeñajos. 

	Suspiro tras asentir. 

	—Papá me ha llamado exagerada cuando ha visto los flotadores y manguitos que he comprado. Aún tengo que reñirle cuando mete a Emily en la piscina sin ellos. 

	Din se ríe inclinándose y besándome en el cuello: 

	—Amor, Dolca le ha enseñado ese truco para permanecer por encima del agua, incluso yo le he visto usarlo antes de tocar el agua y parece la versión moderna e infantil de Jesús sobre las aguas. 

	Sonrío porque es cierto que Emily sabe levitar sobre el agua y difícilmente se ahogaría estando despierta. Es uno de los pocos trucos que ha aprendido, aunque tiene mucha intuición y parece que, si sigue, como yo, las enseñanzas de Dolca, conseguirá aprender a ser una gran hechicera antes de llegar a adulta, sobre todo aprenderá a utilizar las artes curativas que Dolca nos inculca con dedicación. 

	—Bueno, pero mis pequeñajos aún son bebés y no pueden aprender ese truco.  

	De nuevo Din me besa en el cuello y después deja a Joe en el capazo tomando de mis brazos a Jacie dejándola junto a él y, haciéndolo rodar hasta el salón, nos lleva a ellos en ese capazo y a mí de la mano, donde deja en lugar cálido a los pequeños que ya dormitan tras su biberón de antes del amanecer y después me guía al sofá donde me hace sentar a horcajadas sobre él. 

	—Emily aún dormirá un par de horas y mis pequeños, con sus tripas llenas, una horita más, así que, mi licenciosa esposa, toca que llames a tu lobo para que te tome como un salvaje ansioso mientras tú lo devoras con placer. 

	Rio rodeándole el cuello con los brazos. 

	— ¿Eres consciente de que me llamas licenciosa cuando eres tú el que hace la licenciosa proposición, lobito lujurioso?  

	—Lo soy. —Dice empujando mis nalgas hacia él de modo que me penetra al instante con un suave gruñido—. Este, este es el lugar que me corresponde. Dentro de mi esposa, de mi deliciosa esposa. —Me besa en el cuello cerrando los brazos a mi alrededor—. Vamos, esposa mía, ama a tu lobo como solo tú sabes hacerlo. 

	 

	Fin 
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